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CINCO ESPECIES NUEVAS MISIONERAS DEL 
GENERO PSOCUS 


(Corrod. Psoc.) 


por el 


R. P. GREGORIO J. WILLINER, S. J. 


El género Psocus es uno de los más antiguos dentro de la familia 
de los Psocidae. Su invención se debe a Latreille en 1796, celebrado 
entomólogo también en otros órdenes de insectos. 

Las características del género son fáciles de establecer. La cel- 
dilla Cu!, llamada también por otros celdilla posterior, se encuentra 
unida a la mediana o en un punto o también en un corto trecho. Entre 
el estigma y el mango de la horquilla nunca existe una nervadura trans- 
versal. El ramo radial y la mediana se unen en un punto o se confun- 
den en un breve trecho. Con todo, se ha de tener en cuenta que pue- 
de haber anomalías en la unión de dichas nervaduras, pues no raras 
veces se hallan unidas la mediana y el sector radial mediante una 
nervadura transversal, como si se tratara del género Amphigerontia. 

Las cinco especies que se describen han sido recogidas en el te- 
rritorio de Misiones en los años de 1942, 1943 y 1944. Las localidades 
recorridas en esos aiios son Pindapoy, Puerto Rico, Eldorado y el 
Puerto Iguazá. 

A fin de evitar inútiles repeticiones al final de cada descripción, 
se hace constar desde ahora, que todos han sido capturados por quien 
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suscribe este trabajo, indicándose solamente la localidad, el año y el 
mes de captura. 


PSOCUS, Latreille, 1796 
Psocus Gonzalezi, nov. sp. (fig. 1). 


La cabeza con el vértice redondeado y sutura bien manifiesta; cli- 
peo muy abovedado y amarillo con una ancha franja a manera de Y 
griega de color marrón con la abertura dirigida hacia la base de las 
antenas. Entre la abertura de la Y griega hay 6 lineas pardas per- 
pendiculares al clípeo y paralelas entre sí; clipéolo y labro intensa- 
mente pardo oscuro lustroso. Los ojos pequeños de color amarillo 
marrón; las antenas muy delgadas y pardas con pequeñisimas y es- 
casas cilias claras, los dos primeros artejos son más bien amarillos 
levemente sombreados de pardo. 

El tórax es más bien pardo con manchas amarillas en sus notos 
y pleuras. 

Las patas con el fémur y la tibia claros, ápice del fémur pardo 
oscuro; artejos tarsales pardo claros. El I artejo tarsal posterior es de 
0.2 mm, el II de 0.1 mm. 

Abdomen pardo con delgadas franjas amarillas que ribetean los 
tergitos y esternitos. 

Las alas son pequeñas y con bordes externos más o menos re- 
dondeados. 

El ala anterior con las nervaduras bien netas y de color marrón. 
Las nervaduras r ** y r +” son más largas respectivamente que su pe- 
dünculo. El estigma es cuneiforme con pardo intenso en su base y 
ápice. Las celdillas discoidal y R son estrechas. Hay numerosas 
manchas. Existe una franja irregular marrón leve desde r?* que 
bordea exteriormente, hasta la mitad de la celdilla Cu!. Hay man- 
chas más o menos orbiculares en la base y casi ápice de la celdilla R*; 
en la celdilla R* parte inicial y una segunda debajo de la horquilla y 
la tercera casi en el ápice; más o menos en la parte media de las ce!- 
dillas M! y M2; en la celdilla R! parte inicial, debajo del estigma 
y casi en el ápice; en la celdilla R parte media y apical; en la parte 
inicial sobre y debajo d ela nervadura an. La celdilla M está irregular- 
mente manchada sobre todo en la parte media. Donde la cubital y me- 
diana se separan, desciende oblicuamente una ancha franja marrón 
intenso hacia la parte media más o menos, más bien después, de la 
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nervadura ax. El campo Ax está intensamente sombreado y menos 
el campo costal y subcostal. La celdilla M es alargada con el lado 
superior un poco más largo que el inferior, el lado interno es más bien 
recto, el externo arqueado. La celdilla Cu! es ancha y más bien acha- 
tada con ancho vértice. 

El ala posterior es más bien hialina con nervaduras bien netas a 
excepción de la an. Es más largo el ramo de la mediana que el del 
sector radial. La celdilla R? no es muy larga, pero es ancha con el 
ramo r ** más corto que r *?. Hay manchas en el ápice de las nerva- 
duras r ??, r ** y m. La celdilla An es ancha y levemente sombreada. 


Long. del cuerpo (en seco) .......... 2.00 mm 
;: V," ;ala anterior $5.2 aida 2:35 45 
5» wa posterior tas disco siareote s 1.7" 


Patria: Misiones. El tipo fué encontrado el 14-1-1942 en Pindapoy, 
Existen además, tres paratipos, dos de Pindapoy del día 7 y 14-1-942 
y uno del Iguazú del 1-11-944. El tipo como los paratipos se hallan 
en el Museo Entomológico del Colegio Máximo de San Miguel, pro- 
vincia de Buenos Aires. 

Le denomino Psocus Gonzalezi en memoria del insigne misionero 
P. Roque González de Santa Cruz, fundador de varios puebles de 
Misiones, como Concepción de la Sierra. en 1626 y Yapeyü, en 1627 
y otros. 


Diferenciación. — El Psocus Gonzalezi fácilmente se diferencia 
de cualquier otra especie por el manchado de sus alas anteriores. Exis- 
ten otras dos especies más o menos tan pequeñas como el P. Gonza- 
lezi que presentan el ala anterior muy manchado: Psocus martinezius 
y Psocus venustus. 

EI Psocus venustus presenta la celdilla Cu! muy estrecha y vér- 
tice muy breve y manchado y el estigma es triangulado. 

EI Psocus martinezius tiene la celdilla Cu! ancha y sin manchas 
y el estigma es más bien alargado. 

En el Psocus Gonzalezi la celdilla Cu! es más ancha que la ante- 
rior y el estigma es cuneiforme. 

Además, la distribución de las manchas en las tres especies es 
completamente distinta. 
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Psocus Lassbergi, nov. sp. (fig. 2). 


Cabeza olivácea con numerosas manchas pardas; vértice redon- 
deado y suturas apenas perceptibles; clipeo abovedado, pardusco y sin 
lineas; clipéolo amarillo verdoso; labro intensamente oscuro brillante; 
ojos pequeños y oscuros; ocelos oscuro brillante; palpos con el primer 
artejo y parte basal del segundo claros, parte apical del 2, 3 y 4 oscu- 
ros; antenas con los tres primeros artejos claros, los restantes oscuros 
como también la parte apical del tercero. 

Mesotórax muy manchado de pardo; metatórax más bien pardo 
con las cristas oliváceo. 

Patas con la coxa parda, trocánter y fémur claro a excepción de 
una franja anillada en el ápice que es parda, tibia pardusca con el 
ápice y tarsos pardo oscuro. 

Abdomen con la parte media del noto franja más o menos uni- 
forme y ventral pardo, lo restante amarillo. 

Alas con el borde externo redondeado y nervaduras pardas. 

Ala anterior con el estigma triangular, pardo y más o menos ama- 
rillo parte basal; brevisima franja hipostigmática desde el ángulo in- 
ferior del estigma hacia su base, amarillo al principio y pardo lo res- 
tante. Toda la base media del ala más o menos pardo hasta una línea 
que sale del nódulo y se dirige al borde superior del ala pasando por 
la base de la celdilla discoidal. Además, brevísimas manchas pardas 
c menos orbiculares en ápice de las nervaduras r ??, r *?, m!, m?, m?, 
y cu!. Las nervaduras todas pardas a excepción de la base de la hor- 
quilla, vértice de la Cu!, lado inferior y medio externo de la celdi- 
lla M que es clara. Celdilla M alta, más ancha parte superior que la 
inferior y aguda hacia la base; Cu! alta, vértice más o menos ancho: 
ramo r**? de la horquilla algo doblado hacia abajo en la base. La 
rervadura sc llega hasta la mitad de la celdilla costal. 

Ala posterior con la base hasta el ápice de la nervadura cu y 
parte inicial del sr más o menos pardusco; campo costal también par- 
dusco. 


Longe del'cuerpo- santa fous 3.0 mm 
" ; ala anter. s.l sue rtr 3.8 
- 5; -A9-DOSÉ. succus ed eet tio 2:6. ai 


Patria: Puerto Rico y Puerto Iguazü en el Territorio de Misiones. 
El tipo fué encontrado el 20-1-943 y los dos paratipos el 15-1-944. El 
tipo como los paratipos se encuentran en el Museo Entomológico del 
Colegio Máximo de San Miguel, provincia de Buenos Aires. 
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Tengo el grato placer de dedicar esta hermosa especie al funda- 
dor de la próspera colonia de Puerto Rico el P. Max von Lassberg. 

Diferenciación. — El Psocus Lassbergi no tiene parecido con nin- 
guna de las especies del género Psocus hasta ahora conocidos en la Re- 
pública Argentina. Presenta alguna semejanza con la Amphigerontia 
hemiphaeoptera, End. del Perú por la franja basal media del ala. Di- 
cha franja en Amphigerontia hemiphaeoptera es de un pardo muy in- 
tenso y uniforme, en vez en el Psocus Lassbergi la franja no es tan in- 
tensa y es irregular. Además existen otras divergencias. 


Psocus pseudozonatus, nov. sp. (fig. 3). 


9. — La especie es de tamaño mediano. La cabeza amarillo ana- 
ranjado con el vértice redondeado y numerosas manchas puntiformes 
pardas, lo mismo en torno de los ojos; sutura visible y parda; ojos pe- 
queños y negros; ocelos pardos; clipeo abovedado y con 8 líneas par- 
das, de las cuales, las del medio se unen en la parte superior del clípeo, 
todas esas líneas no llegan al borde inferior; clipéolo y labro pardo; pal- 
pos labiales con los primeros artejos pardo claros, último y parte termi- 
nal del 3 oscuro; antenas con los dos primeros artejos pardo claros y 
los restantes oscuros con cilias claras. 

Mesotórax y metatórax oscuro con las suturas pardo claras. 

Patas con la coxa y trocánter pardo, fémur y tibia pardo claras, 
artejos oscuros, las cilias claras, pero arrancando de puntos oscuros. El 
I artejo tarsal mide 0.3 mm y el II 0.1 mm. 

Abdomen pardo oscuro. 

Las alas son claras e iridescentes con el borde externo redon- 
deado. | 

Ala anterior con una ancha franja levemente parda que arranca 
del nódulo y se dirige hacia la base del estigma. El sector del radio 
es menos largo que la mediana hasta la unión de ambas; mango de la 
horquilla doblado hacia abajo como en el género Cerastipsocus; es- 
tigma alargado y manchado de pardo claro parte media basal y más 
oscuro la apical, estas manchas rebalzan un poco el estigma; celdilla 
M con los lados enteramente desiguales, alta y aguzándose hacia la 
base del ala; celdilla Cul más bien estrecha y no muy alta con el lado 
externo arqueado hacia la base del ala, el vértice es más o menos 
ancho. 

El ala posterior es enteramente hialina a excepción del campo 
costal que es algo pardusca; la r y m corren unidas por un breve tre- 
cho; ramo r ?? más corto que r%”, 
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Long: del:cuerpoon rs ses cesse ai 2.5 mm 
5 ,' ala anterior «vues es eue 3.4 , 
si , ala posterior .............. 2.4.5 


Patria: Misiones. El tipo fué en contrado el 14-1-942 en Pinda- 
poy, y se conserva en la colección entomológica del Colegio Máximo 
de San Miguel, provincia de Buenos Aires. 

Diferenciación. — El Psocus pseudozonatus se diferencia del 
Psocus zonatus, Nav. por presentar éste la celdilla Cu! mucho más 
ancha que aquél. Además, el mango de la horquilla en Psocus zonatus 
es casi recta y el ramo r *'? no es doblado en su base, mientras que en 
Psocus pseudozonatus el mango es arqueado y la base del ramo r '? 
doblado. Existen otras divergencias como la forma de la celdilla M 
y el largo de las nervaduras sr y m. 


Psocus cataratae, nov. sp. (fig. 4). 


9. — La talla del ejemplar es mediano. Cabeza amarilla pardus- 
ca con sutura visible y vértice redondeado, algo más alto a los lados 
del ojo que en la parte central de la sutura del vértice; frente con am- 
plia franja parda más o menos regular que va de un ojo al otro y otra 
mucho menor que bordea la frente en la parte inferior; vértice con nu- 
merosas manchas pardas; clípeo abovedado, amarillo pardusco con 9 
lineas paradas; clipéolo y labro pardo oscuro; palpos labiales pardo 
oscuro; antenas con los dos primeros artejos amarillentos con man- 
chas pardas, los restantes pardo oscuro; ojos pequeños y negros; oce- 
los oscuros. 

Mesotórax con el antedorso pardo oscuro, dorso parte céntrica 
franja más o menos amarillenta, a los ‘ados pardo oscuro; escudillc 
pardo oscuro; mesotórax pardusco con el escudillo amarillo parte cén- 
trica. 

Patas con los fémures pardo oscuros, en el ápice algo amarillento, 
tibias pardo claras. artejos oscuros como también las ufias. El I arte- 
jo tarsal posterior es de 0.6 mm y el II 0.2 mm. 

Abdomen oscuro. 

Ala anterior pardo uniforme; estigma triangular, pardo rojizo en 
la base y ápice, parte media más o menos amarillo; franja hialina que 
abarca casi toda la celdilla Cu! rebalzando un poco hacia fuera de 
la nervadura cu! y se dirige al ángulo interno del estigma aguzándo- 
se cada vez más hasta su término; bordea al estigma en su margen 
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externo otra franja más o menos clara. La nervadura sr termina an- 
tes de la mitad de la celdilla costal. Mango de la horquilla muy do- 
biado hacia abajo y sus ramos r ?? y r *'? más largos respectivamente 
que ella misma. Celdilla R? algo estrecha; celdilla Cu! achatada con 
el vértice muy ancho y el término de la cu? muy inclinada hacia atrás 
siguiendo línea recta con el lado interno de la celdilla M; celdilla M 
con cuatro lados desiguales, la pared superior y lateral interna uni- 
das en ángulo; pared externa de la celdilla Cu! muy arqueada hacia 
el ápice del ala; lado inferior de la celdilla M y ápice de la cu! y vér- 
tice de la celdilla Cu! hialino. Nervaduras pardas a excepción de las 
nervaduras por donde pasa la franja hialina, anteriormente descrita. 

Ala posterior con las nervaduras pardas más intensamente cu. m 
y sr; sombreado de pardo claro más intenso la membrana alar; franja 
hialina que parte de la cu, abarcando casi la mitad de la celdilla M y 
termina casi aguzándose en la base de la horquilla. 


Long; del ¡cuerpo 566 fines teres 3.0 mm 
ala anterio moins 3.4 
s , ala posterior .............. 2:4 ^4. 


Patria: Misiones. Fué recogido el tipo el 2-II-1944 en Puerto 
Iguazú. Además, hay tres paratipos de los días 2 y 8-11-44 de la mis- 
ma localidad. El tipo como los paratipos se guardan en el Museo en- 
tomológico del Colegio Máximo de San Miguel, provincia de Buenos 
Aires. 

Diferenciación. — El Psocus Burmeisteri, Nav. presenta la cel- 
dilla M con sus dos lados laterales y el superior e inferior más o menos 
iguales entre sí respectivamente; el ramo r *? de la horquilla marca- 
damente doblado hacia abajo; la cerdilla Cu! algo estrecha, lo mismo 
su vértice; la celdilla M? algo estrecha y toda la membrana uniforme- 
mente parda. 

El Psocus cataratae tiene las 4 paredes de la celdilla M desigua- 
les entre sí; el ramo r *? de la horquilla no está marcadamente doblado 
hacia abajo; la celdilla Cu! es ancha, lo mismo su vértice, la celdilla 
M ancha y toda la membrana más o menos de un pardo uniforme a 
excepción de la mancha albina que desciende del estigma a la celdilla 
Cut ocupándola casi completamente. 


E] Psocus cataratae se diferencia, además, de la especie brasilera 
Psocus [uscatus, Nav. Las 4 paredes de la celdilla M son algo des- 
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iguales entre si en el P. fuscatus; su ramo r ** no está doblado hacia 
abajo; la celdilla M? es estrecha, lo mismo la celdilla Cu! y estrechi- 
sima su vértice y una pequeña línea albina en su interior. La membra- 
na es enteramente parda. 


Psocus iguazuensis, nov. sp. (fig. 5). 


9. — El ejemplar es muy grande; el colorido del cuerpo es ne- 
gro oscuro. 

Cabeza amarillo pardusco, con el vértice redondeado y suturas 
bien visibles; clipeo abovedado y con 11 líneas más o menos pardus- 
cas; clipéolo y labro amarillo pardusco; palpos labiales con el 1.° y 2.” 
artejos parte basal, pardo, los restantes negros; ojos pequeños y ne- 
gros; ocelos de color rubí; antenas más largas que las alas con Jos 
dos primeros artejos amarillos, y los restantes pardos. Toda la cabe- 
za como las antenas con cilias claras. 

Protórax pequeño, no visible desde arriba, con los lados pardus- 
cos; mesotórax con el antedorso enteramente pardo, dorso amarillo 
menos la parte media que es parda; metatórax con el antedorso pardo 
oscuro, lo restante amarillo. 

Patas con la coxa y trocánter parduscos, fémur amarillo pardus- 
co, tibias, artejos y uñas negros. Las cilias son claras. 

Abdomen por arriba pardusco, más oscuro en el extremo. 

Alas enteramente negruscas, más intenso las anteriores que las 
posteriores; borde externo más bien agudo que redondeado. 

Ala anterior con las nervaduras negras a excepción de las que 
forman las celdillas M, el sector radial, parte basal de la horquilla y 
borde externo del estigma que es amarillo; el estigma es cuneiforme 
de un amarillo pardo; la celdilla M consta de 4 lados, el interno y el 
externo más o menos del mismo largo, el externo un poco arqueado, 
lados superior e inferior casi del mismo largo; la celdilla R? es larga 
y estrecha con el ramo r *? fuertemente acercándose a la m. En la 
parte basal de la membrana alar hay una franja menos parda que nace 
en el borde inferior, dividiendo a la celdilla An en dos partes más o 
menos iguales y se dirige a la celdilla R y se inclina hacia la base del 
ala. 

Ala posterior con todas las nervaduras menos intensamente ne- 
gras; la mediana y el sector radial se unen en un brevísimo trecho. El 
campo costal de un negro más intenso que el resto de la membrana 
alar. 
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Fig. 1. — Psocus Gonzalezi, sp. nov. 





Fig. 2. — Psocus Lassbergi, sp. Fig. 3. — Psocus pseudozonatus, sp. 
nov. X 13, 5. nov. X 15. 





Fig. 4. — Psocus cafaratae, sp. Fig. 5. — Psocus iguazuensis, sp. 


nov. X 15. nov. X 6. 
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Long. del-cuerpo uses. ge EA mm 
s tala anterior de edem N 8:5- 5 
T , ala posterior Lx e va st DT 3 


Patria: Misiones. El tipo fué hailado el 2-11-1944 en Puerto 
Iguazú. Los paratipos son de la misma localidad y son 5; de los cua- 
les, dos del 2-11-944 y los otros tres del 4-11-944. Tanto el tipo como 
los paratipos se conservan en el Museo Entomológico del Colegio 
Máximo de San Miguei, provincia de Buenos Aires. 

Diferenciación. — El Psocus iguazuensis presenta bastante simi- 
litud con el Psocus ochraceocristatus, End. 

En el Psocus ochraceocristatus el estigma es alargado; la unión 
del sector radial y la mediana se hace a la altura de la base del estig- 
ma. La zona comprendida entre el estigma y el mango de la horqui- 
lla es muy estrecha. La celdilla M tiene las paredes interna y externa 
rectas y paralelas entre sí. La base de la nervadura ax no forma com- 
badura hacia el borde inferior del ala. El borde externo basal de !a 
celdilla Ax no es redondeado. 

El Psocus iguazuensis presenta un estigma más bien cuneiforme 
y la unión del sector radial con la mediana se hace bastante antes de 
Ja base del estigma. La zona entre el estigma y el mango de la hor- 
quilla es más ancha. La celdilla M es más ancha con los lados inter- 
no y externo arqueado y más o menos paralelos, lado superior e in- 
ferior paralelos entre sí. La base de la nervadura ax con fuerte com- 
badura hacia el borde inferior del ala. El borde externo basal de la 
celdilla Ax es marcadamente redondeado. 


ALOTIPO HEMBRA DE APOCEPHALLIS 
MARGINATUS BORGMEIER 


(Dipt. Phor.) 


por el 


R. P. Arso J. BrIDAROLLI, S. J. 


La descripción original de Apocephalus marginatus Borgmeier se 
encuentra en “Novos subsidios para o conhecimento da familia Phori- 
dae” por T. Borgmeier, Arch. Mus. Nac. R. Jan., XXV, págs. 199-200, 
1925. La descripción está hecha sobre tres ejemplares machos, proce- 
dentes de Petrópolis No hay referencias a las hormigas que parasitan. 
A fin de completar el trabajo del P. T. Borgmeier, presento aquí la 
breve descripción del ejemplar hembra. 

En general, las características de la especie, mencionada en la 
diagnosis del macho, se cumplen fielmente en los ejemplares hembras. 
Las alas presentan en el primer tramo de la costal una convexidad 
externa suavemente más marcada que en el macho. La costal es exac- 
tamente la mitad del largo total del ala. En lo demás no hay diferen- 
cias, siendo la relación de los segmentos costales completamente igua! 
a la que Borgmeier indica para el macho a saber: 5 14 :: 3 :: 1. 





Fig. 1. — Ovipositor de Apocephalus marginatus Borgmeier. 


Abdomen: tergito del sexto segmento con una franja negra trans- 
versal mediana; borde anterior amarillento; borde posterior ligera- 
mente oscuro. 
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Sobre la franja negra se destacan varios pelos de diferente mag- 
nitud; sobre el costado, algo ventralmente se implantan cuatro cer- 
das bien visibles. El ovipositor (Fig. 1) se arquea fuertemente hacia 
abajo; aplastado en sentido dorso-ventral; en general suavemente par- 
do, con bordes negros en su región proximal. Termina con tres püas 
o espinas fuertemente quitinizadas; delante de éstas hay una cuarta 
espina de posición ventral y que se bifurca en su extremo. lo que: 
se observa con un conveniente aumento. 

En el dorso hay de cada lado dos pelitos finos y cortos. 

La descripción se ha hecho sobre dos ejemplares, capturados en 
Misiones (R. Argentina) en la zona de los Parques Nacionales del 
Iguazü, en enero de 1944. 

Los ejemplares fueron encontrados en un hormiguero de Campo- 
notus rufipes Fabr. 

Los ejemplares se conservan en la colección entomológica del * 


Colegio Máximo de S. José, S. Miguel (F.C.P.). 


CALLICORE CANDRENA CHRISTOPHERI ab. nov. 
(Lep. Nymph.) 


por 


IAN GiBsON 


Se separa Callicore candrena Godt. de las demás especies de 
este género, por la ausencia de una faja azulada en la faz superior 
de las alas anteriores. l 

Parece ser, sin embargo, una especie muy variable, variaciones 
éstas que se producen con preferencia en la faz inferior del ala pos- 
terior. 

Citaremos algunas de las formas conocidas: 

C. callicore ab. köhleri Giac. (Rev. Chil .de Hist. Nat. XX, 
p: 7L). 

C. callicore ab. maldonadoi Breyer (Rev. Soc. Ent. Arg. I. 
(5) p. T}: 

C. callicore ab. splendens Hayward (Rev. Soc. Ent. Arg. IV. 
p: 120). 





C. callicore ab. breyeri Hayward (Rev. Soc. Cientif. Arg. 
CXXIX, p. 43), y mencionaremos también el ejemplar anormal des- 
cripto por Breyer (Rev. Soc. Ent. Arg. IL p. 181) sin haberle 
dado nombre. 
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El ejemplar que hoy describimos como Callicore candrena chris- 
topheri tiene igualmente su particularidad, ünicamente en la faz in- 
ferior de las alas posteriores, como se puede observar en la figura que 
acompañamos, todo el disco de estas alas, es decir, el círculo donde 
se encuentra comúnmente el dibujo de los 88", es negro y no blanco 
grisáceo, con excepción del interior de los "88" mismos, que es blanco 
grisáceo, y hay, además, dos manchitas más de ese mismo color. 


Hemos capturado este ejemplar el 9 de enero de 1942 en Misiones 
(Rep. Argentina) a unos 7 km tierra adentro de las costas del río 
Uruguay, a orillas del río Alférez Chico, que desemboca en el Uru- 
guay, entre las Colonias Panabí y Rosario. 


Dedicamos este ejemplar a nuestro padre. 


Holotipo macho en nuestra colección. 


Diciembre de 1944. 


NOTAS SOBRE METAMORFOSIS DE 
HY ALOSTICT A PROPE OBLIQUALIS 
HAMPSON, 1897 


(Lep. Pyralidae) 


por 


FERNANDO BOURQUIN 


SOMMAIRE 


Pendant les mois de janvier et février à Belgrano (Buenos Aires) 
et à La Tacuarita (Delta du rio Parana) j'ai quelques fois l'occasion 
d'observer à l'intérieur des habitations, un lépidoptère, qui, suivant sa 
position a la silhouette d'un aigle, Fig. 6. L'oeuf est ovale et plat; la 
chenille dosée, naît après huit jours d'incubation et sa croissance est 
extrémement lente. Sa vie larvaire dura six mois et demi, mesurant 
alors 23 mm da long, sa couleur est d'un noir roux. Elle se nourrit de 
préférence des feuilles dures et coriaces de rosier et de Baccharis sali- 
cifolia Pers., ainsi que de leurs nervure. Il se peut qu'elle soit anthro- 
pophage, (en captivité) car sur 52 chenilles, cette biologie se termina 
par un seul exemplaire, sans que j'aie pu observer des chenilles mortes. 
Elle vit cachée dans un tissu feutré, compact et grisátre, ne se déplace 
que sur un sentier Fig. 4; qu'elle a tissé, jusqu'aux feuilles de rosier, 
dont elle se nourrit. Ce sentier, est de forme éliptique, ce qui lui per- 
met de descendre d'un cóté et de remonter par l'autre. 

Pour se transformer en chrysalide, elle tisse une enveloppe ovale 
Fig. 3, de la consistance d'une toile d'araignée, dans son intérieur elle 
confectionne un cocon rudimentaire, Fig. 3, avec de petits morceaux 
de feuilles de rosier, qu'elle fixe à cette enveloppe extérieure, par quel- 
ques fils de soie. L'adulte naquit aprés trois mois de vie nymphale. 
Les ailes antérieures sont brun rouge N.° 702 (Code universel des 
couleurs par E. Séguy) avec un triangle de méme teinte, mais trés 
claire. Les ailes postérieures sont approximativement dans la tonalité 
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jaune N." 262, formée par un fond jaune doré, ombré par des écailles 
noires. 


ETOLOGIA 


En los meses de enero y febrero, en Belgrano. Buenos Aires, y 
también en mi quinta La Tacuarita, Tigre, F.C.C.A., observé en 
contadas ocasiones, contra las paredes de las habitaciones, una mari- 
posita que, segün el ángulo bajo el cual uno la mira, se asemeja a un 
aguilucho, Fig. 6. 

Durante varios afios cacé solamente machos, finalmente el 2 de 
febrero de 1941, conseguí un ejemplar hembra, que puso 53 huevos, 
colocados irregularmente de a uno o dos, sobre una tira de papel. 
Parecen una gota de líquido viscoso, son de cáscara como martelada, 
de color blanco lechoso y varían bastante en tamaño. Al día de ser 
puesto el huevo, se torna anaranjado; a los siete días, se percibe la 
larva rosada en su interior, que nace después de ocho días de vida 
embrional. 

La oruga es rosa pálido; a la media hora, algunas se oscurecen un 
poco. No comen la cáscara del huevo; les ofrecí hojas de sauce, Bac- 
charis salicifolia Pers., rosal y lechuga. A los cuatro días no encuentro 
excrementos, pero las orugas están aün vivas. Al mes de vida larval. 





Crisálida de Hyalosticta prope obli- 


qualis Hamps. — A Vista ventral. 
— B. Vista lateral. —- C. Vista 
dorsal. 


una de ellas llega a 6,10 mm de largo, es negruzca, rojiza. A los dos 
meses tiene 8 mm y la sorprendi recién mudada de piel. Hasta ahora 
no he llegado a verla comer, pero desaparecen hojitas secas, más bien 
la parte dura y coriácea de las mismas y de preferencia sus nervaduras 
centrales. Viendo esta predilección para los elementos leñosos, le ofre- 
ci pedacitos de ramas de sauce y rosal. Comió un poco de la médula 
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central, pero no se introdujo en su interior como lo esperaba. Le di 
también, paja, heno, lana, pan seco blanco y negro, harina, sémola, maiz, 
queso, clara de huevo cocido (albüminas), mariposas secas (pues tengo 
una Pyralidae, Aglossa caprealis (Hbn.), y otra especie por determinar, 
que se alimentan del abdomen seco de jas mariposas); encuentro sola- 
mente dos o tres excrementos diarios, sin poder precisar lo que come. 
Vive escondida en un tejido sedoso, haciéndose una cueva color grisá- 
ceo, muy tupida y resistente. Circula solamente sobre un sendero de 
seda de unos 3 mm de ancho elaborado por ella, camina con igual faci- 
lidad hacia adelante o hacia atrás, usando solamente las patas torá- 
cicas y los pigopodios. No mueve los pseudopodios, los cuales sola- 
iente, a veces, tocan el sendero mencionado. Se la ve siempre tejiendo, 
al parecer de un modo desordenado, sin rumbo, al menos que esíé re- 
forzando su camino de seda, que va de su cueva a sus alimentos. 

À los cuatro meses tiene 15 mm de largo, a los 5 meses 19 mm, 
su aspecto general es el mismo. Por primera vez en su vida larva! 
se alimenta normaimente. Acepta hojas de rosal verdes y duras, co- 
miendo la nervadura central y dejando los bordes exteriores, obre 
igualmente con hojas de Baccharis salicifolia Pers. Han desaparecido 
paulatinamente casi todas las orugas, sin haber observado enferme- 
dades o encontrado rastros de cadáveres, no puedo precisar si han 
sido devoradas, aunque es muy plausible. 

Para poder observar mejor el ültimo ejemplar que me queda. 
Jo puse en un tubo de ensayo. La oruga empezó en seguida a extender 
unos hlios de seda para sostenerse sobre ellos. Entonces, puse ese 
recipiente "A" boca abajo, sobre otro "B" de igual diámetro, que 
contenía los alimentos. En el tubo "A", del cual oscurecí la parte 
superior con una tira de papel negro, la oruga tejió un camino eliptico, 
de unos 3 mm de ancho, sujetado a las paredes del mismo por contados 
hilos de seda. Al molestarla, se escapaba del lugar oscuro. hacia el 
tubo "B", para volver luego al primero, una vez pasado el peligro. 
Solamente de noche, bajaba al recipiente "B" para recortar pedazos 
de hojas de rosal y transportarlos a su escondrijo oscuro. Su camino 
está siempre libre de hojas, pero no de excrementos. 

À los 5 meses y medio, llega a 20.50 mm de largo. se queda in- 
móvil todo el día. Llega a su desarroilo máximo a los seis meses y 
medio, teniendo 23 mm de largo, sin observar cambios en sus formas 
y colores. 

Para crisalidarse, corta el camino elíptico en su parte inferior, 
elabora una red ovoidea de la consistencia de una tela de araña y en 
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su centro, confecciona un capullo con pedacitos de hojas verdes re- 
cortadas groseramente, más o menos, redondos. El capullo de hoja 
está sostenido en su sitio por contados hilos de seda. 

El adulto nació después de noventa y ocho días de vida embrional. 


EL HUEVO 


2-X1-1941. — 29° C. — Los huevos son de diferentes tamaños, 
unos tienen 0,90 mm de largo por 0,80 mm de ancho, otros 1,05 por 
0,90 mm. Son de forma ovalada obtusa se asemejan a una gota de li- 
quido viscoso, el color es blanco lechoso y la cáscara parece martelada. 


LA ORUGA 


10-XI-41. — 25° C. — Tiene 1,90 mm de largo. por 0,20 mm 
de grosor, la cabeza es negra, con una placa quitinosa del mismo 
color, sobre el primer segmento. El cuerpo es rosa pálido, salvo los 
segmentos 10, 11 y 12, que son blancuzcos. Se observan puntitos 
negros sobre cada segmento, de los cuales arrancan cerdas blancas. 
Las patas torácicas son largas, negruzcas, como también los pigopodios 
y la parte caudal. 

7-111-41. — 15° C. — Tiene 6,10 mm de largo, el color es 
negro rojizo, la cabeza negro mate es llevada horizontalmente, con las 
mandíbulas sobresalientes, casi como un pico. Cada segmento tiene 
diminutas verrugas chatas, con una cerda corta blanca. Las patas 
torácicas largas, los pseudopodios cortos. 

19-IV-41. — 18° C. — Tiene 8,40 mm de largo, por 0,90 mm. 
La cabeza es negro azabache con cerdas rojizas, rectas, las mandí- 
bulas ámbar claro. El segmento primero lleva una fuerte placa quiti- 
nosa negra, que abarca toda la parte dorsal. El color general es pardo 
rojizo claro, cada segmento en su faz dorsal, lleva verrugas chatas. 
de las cuales arranca una cerda negra recta. Las patas torácicas 
son oscuras, los pseudopodios más claros. 

16-VI-41. — 19° C. — Tiene 15 mm de largo. La cabeza negra, 
el clipeo blancuzco, las mandíbulas rojizas, el primer segmento com- 
pletamente recubierto por una placa quitinosa negra. El color general 
es negro mate con verrugas chatas, brillantes, negras, con una cerda 
rubia. Las patas torácicas son negras, menos el tercer artejo y las 
uñañs, que son ámbar claro. Los pseudopodios son cortos, con ven- 
tosas elípticas y uñas claras. 
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21-VIII-41. — 19° C. — No veo modificaciones en su aspecto 
general y llega al desarrollo máximo con 23 mm de largo, por 3.20 mm 
de grosor, la cabeza tiene 1,50 mm. 


LA CRISALIDA 


26-VIII-41. — 19* C. — Tiene 10,80 mm de largo. por 3,40 mm 
de grosor, las pterotecas bajan hasta 5,70 mm del vértice de la cabeza, 
es color rojizo mate, los segmentos del abdomen tienen una linea de 
dientes o páas muy menudas, el cremáster lleva en su extremidad va- 
rios ganchos que la sujetan al capullo. 


EL ADULTO 


2-XII-41. — 23° C. — Nacido el adulto, fué determinado por 
ei entomólogo Carl Heinrich del United State Department of Agri- 
culture, Washington, como “Hyalosticta sp. may be var. of obliqualis 
Hamps., but doubtfully so. Does not match (in color) anything in 
collection”. 


BIBLIOGRAFIA 
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MELANISMOS NATURALES EN LEPIDOPTEROS 


ARGENTINOS 
por 
P. KÖHLER 


En la naturaleza aparecen, a veces, lepidópteros cuya coloración 
y dibujos tienen un aspecto muy diferente de las variaciones comunes. 
Para aclarar las causas de estas aberraciones se han efectuado pro- 
fundos estudios, especialmente en Europa por Standfuss y Fischer, 
que han experimentado con miles y miles dc lepidópteros hasta poder 
interpretar el fenómeno. 

La base principal y el origen de la cuestión era el raro compor- 
tamiento de uh lepidóptero europeo, Nymphalidae, Araschnia levana 
L. y Araschnia prorsa L. Esta especie, fácil de criar en cautiverio, 
aparece en dos generaciones y tiene diferente coloración segün la 
época de su crianza: À. levana es de color pardo rojizo, À. prorsa de 
color negro, en ambos casos sobre fondo blanco, que aparece en for- 
ma de manchitas. 

Una forma corresponde a la estación primaveral. la otra a la 
estival. Se ha clasificado esta diferencia fija con el nombre de "Saison- 
dimorphismus”, dimorfismo de estación. Tal terminología está bien 
para determinar el aspecto general del fenómeno, pero no aporta 
nada para definir las causas del cambio colorístico. 


De ahí arrancan los trabajos de los autores citados (a los cuales 
siguieron después muchos otros) . La consideración básica de Standfuss 
era: la forma rojiza es de la primavera y la crisálida ha pasado todo 
un invierno, de por sí frío y con nieve; la forma negra. estival. no ha 
sufrido en su estado ninfal el frío; ha pasado el estado de crisálida 
con calor. 

De acuerdo con esta deducción se planearon los ensayos y las 
crisálidas otoñales fueron conservadas bajo la influencia de calor: 
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dieron la forma estival. Las crisálidas primaverales, que debieron 
dar la forma negra, fueron expuestas al frío y, al nacer, produjeron 
la forma rojiza. 

Con otras palabras: al cambiar las condiciones normales para 
cada generación, calor en lugar de frío y frío en lugar de calor, fué 
cambiado el color fundamental del lepidóptero. Según voluntad se 
han preparado las condiciones y con esto se han producido artificial- 
mente los colores deseados. Y no sólo esto: también ha sido posible 
criar una forma intermedia, con colores rojizos y negros mezclados 
(Araschnia ab. prorima Ochsh). 

Al llegar a estas conclusiones y aclaradas las primeras causas. 
no se había conseguido más que los primeros estudiosos que tuvieron 
interés en el problema: Freyer, 1830; Dorfmeister, 1864; Weismann, 
1875, y otros. No era posible parar los experimentos, pues, muchas 
nuevas incógnitas debían ser estudiadas. Así ha efectuado Standfuss 
los ensayos en la mayor escala y ya en el año 1889 tenía experimen- 
tados más de 42.000 individuos. 

Resumiendo brevemente podemos decir que se trataba de estu- 
diar la influencia de las diferentes temperaturas en la coloración de 
lepidópteros. Se hacían actuar temperaturas bajas y altas, diferencián- 
dolas en la siguiente forma: frío de —4° C a —11° C; calor de -+ 37° 
C a +39* C, actuando ambos factores en forma constante. Extre- 
mando los factores se ha trabajado también con frío y calor intensos, 
pero aplicándolos en forma intermitente: frío intenso de 0° C a —20° 
C; calor intenso de + 40? C a + 45? C. 

Ha sido comprobado que el estado más sensible para reaccionar 
con temperaturas son las crisálidas cuando están frescas y todavía no 
endurecidas. (Al transformarse la oruga en crisálida aparece ésta 
en los primeros momentos humedecida y sumamente blanda. En el 
transcurso de poco tiempo se secan exteriormente y después se endure- 
ce la cutícula). 

El mejor momento para exponer las crisálidas frescas a la acción 
de temperaturas es el que sigue al secamiento externo y antes de 
que se complete el endurecimiento superficial. 

La exposición al frío o al calor se sostiene en forma continuada 
durante días y semanas, sin variar las condiciones en nada: exposición 
constante. Sin embargo es, a veces, suficiente que la temperatura actüe 
durante una sola media hora, para surtir grandes efectos. 
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(Fotos del autor). 


HYALOSTICTA PROPE OBLIQUALIS HAMPS. 


Fig. 1 Huevos (X 10). — Fig. 2. Oruga en su habitáculo. — Fig. 3. Crisálida 
suspendida por hilos de seda. — Fig. 4. Camino de la oruga. suspendido en el 
tubo, — Fig. 5 y 6. Posiciones características del aculto. — Fig. 7. Adulto (X 1 14). 
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El calor produce, casi por regla general, una aclaración de los 
colores, mientras que el frío causa el oscurecimiento, actuando así el 
frío y el calor en un sentido contrario. 

Diferentemente actüan frío intenso y calor intenso, pues generan 
material aberrante en el mismo sentido, probablemente a causa de una 
"paralización fisiológica, intracelular", como suponen los autores. 

À raíz de estos estudios pueden explicarse las "formas de esta- 
ción" (saison) como el resultado de las condiciones abióticas de las 
diferentes estaciones climáticas. 

Las "formas locales", nombradas también '' razas locales”, etc., 
son el resultado del clima especial dentro de un biotipo especial y bajo 
las condiciones termales pueden producirse también transformaciones 
en el dicroismo sexual, como lo han demostrado los experimentos ter- 
males. 

Todos estos casos se producen oportunamente en la naturaleza 
a causa de los citados factores termales; aparecen formas filogenéticas 
que se distancian del tipo "standard" en forma progresiva o regresiva. 

Cuando influyen calor intenso o frío intenso, aparecen en la na- 
turaleza —igual que en el experimento— aberraciones, que son en 
parte neoformaciones y fuera del filum (segün Standfuss y Rebel). 

En nuestro país han sido hallados por primera vez, en la natura- 
leza, ejemplares de lepidópteros que pertenecen a las citadas aberra- 
ciones, causadas por factores termales intensos. Se trata de tres espe- 
cies de Nymphalidae, dos del género Pyrameis y una del género Phy- 
ciodes. Todos los ejemplares proceden de las sierras de Ambato, de 
la provincia de Catamarca y de una altura de aproximadamente 2.000 
metros, donde a veces se producen pasajeramente fuertes frios. noc- 
turnos. Y alguna helada, o casi helada, actuando sobre las crisálidas 
muy frescas ha producido los ejemplares en cuestión. 

À continuación damos, brevemente, los detalles descriptivos de 
los ejemplares extremos y contando con el asentimiento de nuestro 
amigo el doctor Bernardo Schaefer, dedicamos dos de estas aberracio- 
nes termales a la memoria de nuestros recién fallecidos amigos, funda- 
dores de la SEA, doctor Carlos Bruch y doctor Ernesto D. Dallas, 
agradeciéndoles así sus grandes méritos por la entomología Argentina. 
La tercera aberración la dedicamos al doctor Bernardo Schaefer, er 
su carácter de feliz colector y observador de estas “rarísimas”. 
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Pyrameis caryae ab. bruchi ab. nov. 


Alas anteriores: leve oscurecimiento general de los colores rojos; 
jas manchas costales del disco y las marginales fusionadas. 

Alas posteriores: las partes rojas bien ennegrecidas; los ocelos rc- 
ducidos a manchitas de color blanco. puro. 

Habitat: Sierra de Ambato. 2.000 metros. 


Cotipos: col. Schaefer y col. Breyer. 
Pyrameis huntera ab. dallasi ab. nov. 


En el ala anterior todas las máculas negras fusionadas con excep- 
ción de la mácula de la célula. El ala posterior levemente oscurecida. 

ilabitat: Sierra de Ambato. 2.000 metros. 

Cotipos: col. Schaefer y col. Breyer. 


Phyciodes janthe ab. schaeferi ab. nov. 


Ala anterior y posterior, en ambas faces, de color uniformemente 
ennegrecido, con excepción de unas leves sombras amarillentas en el 
disco de las alas. 

Habitat: Sierra de Ambato. 2.000 metros. 

Holotipo: col. Schaefer. 

Un trabajo biológico sumamente interesante y que deberá ser 
ejecutado oportunamente consiste en el ensayo de producir artificial- 
mente las aberraciones descriptas para determinar en forma cuantita- 
tiva la temperatura exacta causante de estas aberraciones y el tiempo 
de exposición necesario. 


Buenos Aires, septiembre de 1943. 
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1. Pyrameis caryae ab. bruchi ab. nov. 
2. Pyrameis huntera ab. dallasi ab. nov. 
3. Pyrameis huntera, faz inferior. 


4. Phycicdes janthe ab. schaeferi ab. nov. 


C. A. Navarro pinx. 
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OBSERVACIONES SOBRE METAMORFOSIS DE 
NEOBOURQUINIA BIFASCIATA KÖHLER, 1943 
(Lep. Notodontidae) 


por 
FERNANDO BOURQUIN 


SOMMAIRE 


A San Esteban (sierras de Córdoba, Argentine) à 1.000 mètres 
d'altitute, j'ai trouvé au mois de février (été) plusieurs chenilles cachées 
entre les branches épineuses du Colletia ferox Gill. (Fam. Ramná- 
ceas), dont elles rongent l'écorce. La chenille, de 45,10 mm de long 
et de 4,20 mm de grosseur, a la téte noire, avec une tache jaune en 
forme de “L” de chaque côté. Le tégument est lisse; il est rayé lon- 
gitudinalement par des bandes de couleurs, alternant dans les tons 
noir, jaune, orange et rouge sang. Les pattes sont rouges. La che- 
nille s'enterre, pour se transformer en chrysalide; celle-ci est d'un 
brun rougeátre et son crémaster se termine par un appendice presque 
rectangulaire, dont chacun des angles externes est muni de deux 
griffes. L'adulte naquit aprés 22 jours de vie nymphale; j'obtins aussi 
de quelques chrysalides, un parasite Archytas pseudodaemon Binch. 
déterminé par l'auteur. 


ETOLOGIA 


En San Esteban (sierras de Córdoba), a 1.000 metros sobre el 
nivel del mar, encontré en febrero de 1937, varias orugas escondidas 
en las ramas espinosas de un Colletia ferox Gill. (Fam. Romnáceas). 
Este arbusto merece bien su nombre de feroz, pues sus ramas se re- 
sumen en largas espinas, rectas y afiladas, formando escoba y cuyos 
pinchazos son urticantes. La oruga vive bien protegida en este en- 
trevero de ramas, royendo la corteza de estas ültimas; las hojas son 
muy rudimentarias y poco numerosas. No siendo posible introducir 
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la mano en la planta, para conseguir las orugas, tuve que sacudir el 
arbusto, hasta que las larvas cayeran al suelo. Estaban en estado 
imaginal y se enterraron unos días después, para transformarse en 
crisálida. 

Años más tarde, el entomólogo Pablo Kóhler, encontró en Sie- 
rras de la Ventana (provincia de Buenos Aires), las mismas orugas 
en las mismas plantas y me proporcionó una ramita con un desove 
ya eclosionado y con la corteza roída. (Lámina XXII, N.° 2). 

Ambos, tuvimos orugas parasitadas por un himenóptero de la 


misma especie. 


EL HUEVO 


Los huevos son puestos los unos al lado de los otros, alrededor 
de las ramas-espinas. Tienen un diámetro de 1,10 mm y son de for- 
ma casi esférica; la cáscara es verde claro amarillento, llena de dimi- 
nutos poros; un punto negro representa la macropila. 


ETOLOGIA DE LA ORUGA 


Llegada a su desarrollo máximo, la oruga tiene 45 mm de largo. 
por 4 mm de grosor, la cabeza, de 5 mm de ancho, es negra y tiene 
unas cerdas del mismo color. Lleva también una mancha en forma 
de “L” color amarillo, N.° 256 (Code universel des couleurs de Séguy). 
La sutura epicraneal es negra, como también Ja frente y la parte ba- 
sal de la cabeza, incluso la ocelar. El labro es ondulado, pardo-ama- 
rillento. El primer segmento lleva una placa quitinosa dorsal, con su 
parte centro-dorsal negra y sus bordes exteriores amarillos. La oruga 
cs de tegumento liso, con unas cerditas dispuestas segün el fotodibu- 
jo. Fig. 1. 

El color general está formado por franjas longitudinales, de an- 
chos variables. La parte centrodorsal es negra, marginada por uni 
estrecha línea naranjo claro, N.° 228. La franja dorsal, de 1 mm de 
ancho es color negro; le sigue otra del mismo ancho, anaranjada os- 
cura, N.° 256. La faz costal es negra, dividida longitudinalmente eu 
dos partes, por una estrecha línea naranja, N.” 258; la parte superior 
es uniformemente negra, la inferior negra también; pero salpicada de 
manchitas naranjo, N.° 258. Los estigmas de un óvalo obtuso son 
negros, circundados de naranjo, N.° 258. La franja subestigmática es 
de un rojo sangre, N.° 156, la supraventral naranjo, N.° 258, salpicada 
de puntitos negros, con una línea negra estrecha en su parte inferior, 
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Fig. 2. — Crisálida de Neobourquinia 

bifasciata Kóhler, 1943. — A. Vista 

ventral. — B. Vista dorsal. — C. 
Vista lateral. 





(Fotodibujo del autor). 


Fig. 1. — Neobourquinia bifasciata Kóhler, 1943; disposición de los pelos de la oruga. 
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Fig. 3.—Pelecho de Neobourquinia bifasciata Köhler, 1943. 
R. Pfaffendorf pinx. 
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(Fotos del autor). 


NEOBOURQUINIA BIFASCIATA KOHLER 1943 


Fig. 1. Huevos (X 10). — Fig. 2. Desove eclosionado en “Colletía ferox Gill" 
comida por las jóvenes larvas. — Fig. 3. Orugas. — Fig. 4. Crisálida. — Fig. 5. 
Adulto (X 1 14). — Fig. 6. Parásito Archytas pseudodaemon Blnch. 
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que toca la base de las patas. La parte ventral de la oruga es na- 
ranjo, N.° 258, salpicada de manchitas negras. Las patas torácicas, 
son rojo, N.” 156, con los artejos segundo y tercero pardo oscuro v 
los pseudopodios rojo, N.° 156, con la faz exterior antes de las ven- 
tosas color negro. 


ETOLOGIA DE LA CRISALIDA 


La crisálida tiene 21 mm de largo por 7,10 mm de ancho, con el 
abdomen muy cónico, las pterotecas bajan hasta 10 mm del vértice de 
la cabeza. Su color general es pardo rojizo, brillante, el cremáster 
se termina por un apéndice achatado, casi rectangular; de cada uno 
de sus ángulos exteriores, arranca un par de uñas. Fig. 2. 


EL ADULTO 


Después de una ninfosis de 20 a 22 días, nacieron los adultos. 
Ei entomólogo Pablo Kóhler se ocupó de su determinación, creando 
un género nuevo, que gentilmente me dedicó. llamándolo Neobour- 
quinia bi[asciata y por cuya atención le agradezco. 


PARASITOS 


De orugas encontradas por Köhler en Sierra de la Ventana y de 
otras que cacé en San Esteban (Córdoba) nacieron grandes mosco- 
nes, que Everard E. Blanchard determinó como Archytas pseudo- 
daemon Blnchd. 


INSECTOS NUEVOS O POCO CONOCIDOS -- II 
(Col. Scarabaeidae). 


por 
ANTONIO MARTÍNEZ 


El género ANOMIOPSOIDES Blackwelder. 1944. 


Género exclusivamente argentino y cuyo habitat está reducido a 
las zonas secas y arenosas de nuestro país, pudiéndose delimitar el 
área en la forma siguiente: al norte la provincia de Salta, À. auritum 
(Burm.) de Cafayate y À. cavifrons (Burm.) de El Naranjo, esta 
misma especie se encuentra en el sud de la provincia de Mendoza, 
San Carlos, hasta ahora el límite meridional del género; hacia el oeste, 
los contrafuertes de la Cordillera de los Andes, pues no se ha seña- 
lado especie alguna de este género para la vecina República de Chi- 
le; hacia el este Blanchard da como localidad de su A. heteroclytum 
la provincia de Entre Ríos, pero las condiciones ecológicas un poco 
diferentes de la Mesopotamia y las provincias del oeste y centro del 
país y la falta de nuevas capturas en Entre Ríos me hacen sospechar 
como dudosa la localidad de Bianchard, la localidad más oriental de 
los ejemplares por mí examinados es de la provincia de Córdoba, Ca- 
pilla del Monte. Sobre biología y costumbres de las especies de este 
género poco se conoce; el señor Julio A. Rosas Costa encontró en La 
Rioja a A. cavifrons (Burm.) a orillas de los cauces secos de los ríos 
y arroyos, donde corrían con bastante ligereza sobre sus cuatro patas 
traseras algo levantados, algunos llevaban entre las patas delanteras 
excrementos de roedores los que ocultaban en cuevas existentes en 
dichos lugares; idéntica observación hizo el doctor José Yepes para 
A. furciferum (Burm.) en Catamarca. 


Género ANOMIOPSOIDES Blackw. 


Blackwelder 1944, U. S. Nat. Mus., Bull. 185, 2, p. 197. 
Anomiopsis Burmeister 1861 (nec Westwood 1838, Trans. Zool. 
Soc. Lond. II, p. 159), Berl. Ent. Zeitschr. V, p. 62; 1873, Stett. 
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Ent. Zeit. XXXIV, p. 406. — van Lansberge 1873, Ann. Soc. 


Ent. Belg. XVII, p. 186 (Eucranides). —- Kolbe 1905. Zool. 
Jahrb. Suppl. VIII, p. 488, 590 (Eucraninae). — C. Bruch 1911, 
Rev. Museo La Plata XVII, 4. p. 189 (Cat.). — Gillet 1911 en 


Junk, Col. Cat. 38, p. 4 (Cat.). 


Especies medianas de color negro con leve brillo de seda. Ca- 
beza rectangular, transversa, borde anterior con cuatro procesos cli- 
peales; dos centrales paramedianos, alargados, paralelos, mayores, de 
bordes lisos y algo sinuosos, ápice agudo o romo; en las 92 de base 
generalmente más ancha, algo divergentes, excepción de A. bilobum 
(Burm.); dos laterales menores, triangulares o trapezoidales, en ge- 


REPUBLICA 
ARGENTINA 





Mapa de la República Argen- 

tina. La zona rayada corres- 

ponde a la dispersión del gé- 

nero Anomiopsoides Blackw. 
1944. 


neral agudos, borde interno liso. externo sinuoso o sinuoso-dentado. 
dientes pequefios, romos o algo aguzados; supragenas aparentes ocu- 
pando casi todo el borde lateral, ángulos anteriores agudos, posterio- 
res redondeados, interiormente limitadas del clipeo y frente por una 
sutura o leve carena, del vértex por la parte superior de los ojos y 
la prolongación de la carena cefálica, exteriormente sinuosas o sinuo- 
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so-dentadas, dientes pequeños, aparentes, romos o ligeramente aguza- 
dos; parte anterior del clipeo en declive, horizontal o con una depre- 
sión anterior; frente separada del vértex por una carena transversal, 
sinuosa o arqueada hacia adelante, más o menos aparente; ángulos 
anteriores, formados por los procesos clipeales laterales, agudos o li- 
geramente agudos; posteriores, formados por las supragenas, redon- 
deados; ojos pequeños, más o menos esféricos divididos por el canto 
látero-posterior de la cabeza, interiormente con un reborde prolonga- 
ción de la carena cefálica; superficie de los procesos clipeales foveada, 
de las supragenas foveada, excepcionalmente granulada [4. cavifrons 
(Burm.)], parte central del clipeo, frente y vértex punteada o foveada. 
Parte inferior lisa, punteada (puntos piliferos o no) o algo rugosa, 
con un surco poco profundo que bordea lateralmente la cavidad oral, 
delante de ese surco están insertas las antenas de color castaño o cas- 
taño-obscuro, ler. antenito o escapo alargado, tan largo como los sub- 
siguientes reunidos, cilíndrico; 2.” corto, transverso; los cuatro sub- 
siguientes ensanchados hacia el ápice disminuyendo de tamaño del 3.” 
al 6.% 7°; 8 y 9.” alargados transversalmente, formando la maza 
faz interna de los dos primeros algo excavada para alojar parcialmen- 
te al siguiente, faz externa recubierta de tomento más claro; palpos y 
apéndices bucales castaños, borde oral recubierto de pilosidad larga 
del mismo color; bordes laterales de las genas con largos pelos en for- 
ma de pestañas, castaños; bordes de los procesos clipeales parcial- 
mente bordeados de cerdas o pelos castaños o castaño-rojizos. Tó- 
rax: Pronoto cuadrangular, transverso, dos veces o más ancho que 
largo, bastante convexo, en su mitad con un surco longitudinal más o 
menos impreso, a los costados con una fosita transversalmente alar- 
gada más o menos impresa; ángulos anteriores y posteriores redon- 
deados; bordes más o menos marginados; lado anterior escotado, 
posterior sinuoso, laterales redondeados con pequeños dentículos ro- 
mos; superficie punteada, puntos impresos o no. Prosterno anterior- 
mente con una excavación poco profunda a cada lado de las coxas. 
interiormente limitada por una sutura más o menos aparente que llega 
al borde anterior, borde posterior marginado, laterales orillados por 
una zona irregular foveada-punteada donde se insertan los pelos lar- 
gos que bordean el pronoto; superficie lisa, antero-lateralmente pun- 
teada, puntos piliferos o no, pelos largos de coloración castaña. Me- 
sosterno corto, ancho, anteriormente con una corta y poco aparente 
carena transversal; superficie lisa, punteada o ligeramente foveada. 
Metasterno alargado, anteriormente separado del mesosterno por una 
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sutura convergente, generalmente aguda, anteriormente en declive o 
con una pequeña depresión más o menos circular, entre el 2.” y 3er. 
par de patas con otra depresión más o menos alargada longitudinal- 
mente, entre éstas liso, excepcionalmente con una jibosidad o peque- 
ña carena longitudinal poco aparente [A. cavifrons (Burm.)]; bor- 
deando las coxas puede haber una corta hilera de cerditas rojizas; su- 
perficie lisa o punteada. Metaepisternos lisos. Patas anteriores: Co- 
xas subcuadradas, transversales, lisas o punteadas; trocánteres trans- 
versales, lisos; fémures alargados, faz superior lisa o punteada, bor- 
deando los trocánteres con cortas cerdas rojizas que en su parte me- 
dia pueden dar origen a una corta hilera de las mismas orientadas 
longitudinal o transversalmente; faz inferior hacia adelante con una 
carena longitudinal; superficie lisa o punteada; borde antérior con cor- 
tos pelos rojizos, posterior liso o con pequeños dentículos; tibias, lado 
externo cuadridentado, dientes robustos o débiles, agudos o romos, 
lado interno liso ensanchándose en su parte media anterior, bordeado 
de cortas cerdas rojizas, borde anterior truncado transversalmente 
con un espolón corto robusto o débil, con su tercio apical dirigido o 
no hacia adentro, aguzado, con pelos largos, obscuros; faz superio: 
con una carena longitudinal, la cual da origen a otras laterales que 
terminan en los dientes, marginadas de cortas cerdas rojizas; faz infe- 
rior con una carena longitudinal, superficie foveada o punteada; des- 
provista de tarsos anteriores. Patas medias: Coxas alargadas, dia- 
gonalmente dirigidas hacia atrás y adentro, superficie en general lisa 
o micro-punteada, ligeramente brillante; trocánteres pequeños, lisos; 
fémures alargados, faz superior lisa, algo cóncava, inferior convexa, 
ralamente punteada ,puntos pilíferos; faz posterior alargada, ensan- 
chándose hacia el ápice, de superficie punteada; bordes anterior y 
posteriores lisos; tibias alargadas, algo ensanchadas hacia el ápice y 
diagonalmente truncadas, en general visiblemente arqueadas hacia 
adentro; faz superior, interior y exterior lisas, bordes serrados más o 
menos aparentemente, ápice de los dientitos con una cerda larga cas- 
taño-obscura; ápice con dos espolones, uno externo, menor, situado en 
la mitad y abajo, espatuliforme o algo ensanchado en su parte media, 
agudo o no, otro interno mayor, situado en el vértice inferior, alarga- 
do, delgado y muy aguzado, tarsos mayores que en las tibias posterio- 
res, situados en el medio y algo arriba de los espolones, los cuatro 
primeros tarsitos alargados con su ápice ligeramente ensanchado, ter- 
minal subigual, menor, más o menos cilíndrico, desprovisto de uñas, 
bordes cubiertos de cerdas largas de color castaño-rojizo. Patas pos- 
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teriores: Coxas presentando un surco longitudinal ancho, superficie lisä; 
trocánteres pequeños, transversales, lisos; fémures semejantes a los 
del par medio, pero más largos; tibias rectas, semejantes a las del par 
medio con excepción de la faz inferior que en su superficie tiene pun- 
tos piliferos y el ápice con un solo espolón alargado, agudo, tarsos 
semejantes a los del par medio, pero menores. Elitros bastante con- 
vexos, tan largos como ancho el pronoto, estrías punteadas a excep- 
ción de A. heteroclytum (Blanch.), puntos más o menos impresos; 
interestrías anchas, lisas, con puntos orientados longitudinalmente ex- 
cepto en À. pereirai m., puntos más o menos impresos. Segmentos 
abdominales convexos, punteados, lisos o foveados, en general con 
depresiones o surcos poco impresos en los costados y en la mitad de 
los ültimos segmentos visibles. Pigidio triangular o semicircular, alar- 
gado transversalmente o no, marginado, superficie lisa, punteada o 
débil y ralamente foveada ,en algunas especies con una depresión po- 
co aparente a ambos lados. 

Este género muy próximo a Eucranium Brullé y Glyphoderus 
Westw., de los cuales es fácilmente reconocido; del primero entre 
otros caracteres por las coxas de las patas medias, que se aproximan 
hacia atrás, pero no son contiguas, además de los tarsos medios que 
son mayores que los posteriores; de Glyphoderus, además del carácter 
de los tarsos, por el reborde anterior del clipeo que en este ültimo 
género presenta el aspecto de dos dientes triangulares, dirigidos hacia 
arriba o no, agudos o romos, además de la excavación del pronoto con 
el proceso anterior que en los g g se bifurca, reducido en las $? a 
un simple tubérculo, esta depresión lateralmente está ornada con dos 
procesos o tubérculos. 


CLAVE PARA LAS ESPECIES 


1.—Superficie del pronto punteada, puntos bien impresos, interespa- 


cios finamente esculturados ............................ 2. 
Superficie del pronoto pnuteada, puntos bien poco impresos, in- 
terespacios lisos ......... -—————  —— 3. 


2.— Procesos clipeales paramedianos centrales mayores, alargados, del- 
gados, notablemente curvados hacia afuera, ápice redondeado, ba- 
se interna formando ángulo recto, interespacio bien ancho; estrías 
lisas, poco impresas; tibias anteriores con los dientes apical y 
subapical iguales, ápice de los dientes romos... 


A. heteroclytum (Blanch.) g. 
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Procesos clipeales paramedianos centrales menores, triangu- 
lares, algo divergentes, agudos, base aproximada... 
A. heteroclytum (Blanch.) 9. 
Procesos clipeales paramedianos centrales menores, paralelos, 
triangulares, agudos, con su ápice visiblemente curvado hacia 
arriba; tibias anteriores con los dientes más delgados, el api- 
cal mayor, curvado hacia afuera; estrías aparentes punteadas... 
A. auritum (Burm.) d-9. 
3.—Metasterno sin gibosidad o pequeña carena longtiudinal cen- 


D | RE LC E rS 4, 
Metasterno con una gibosidad o pequeña carena longitudinal cen- 
tral. 


a. Base interna de los procesos clipeales paramedianos centra- 
les con una dilatación aparente; clipeo en su parte media 
anterior con una depresión más o menos circular bastante 
profunda... 

A. cavifrons (Burm.) d. 

a. Base interna de los procesos clipeales paramedianos centra- 
les sin dilatación, menores, anchos, agudos. parte media an- 
terior del clipeo sin depresión... 

A. cavifrons (Burm.) 9. 
4,—Procesos clipeales paramedianos centrales nunca lobulados en su 
faz externa 2125: pe eI e s Pe ELE Ope diri t ea 5:55 
Procesos clipeales paramedianos centrales fuertemente lobulados 
en su faz externa. Estrías de los élitros poco impresas. 

b. Procesos clipeales paramedianos centrales mayores, espo- 

lón de las tibias anteriores más largo y delgado... 
A. bilobum (Burm.) g. 

b'. Procesos clipeales paramedianos centrales menores, espolón 

de las tibias anteriores más corto y robusto... 
A. bilobum (Burm.) 9. 
Estrías de los élitros fuertemente impresas... 
A. bilobum var. schae[eri (Martinez). 
5.—Especie mayor. Estrías punteadas, puntos más impresos; interes- 
trías punteadas, puntos orientados longitudinalmenet, poco impre- 
sos. 

c. Procesos clipeales paramedianos centrales mayores, subpara- 
lelos, borde interno truncado transversalmente, ápice redon- 
deado... 

A. furciferum (Burm.) g. 
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c'. Procesos clipeales paramedianos centrales menores, algo en- 
sanchados en su parte media exterior, ápice romo... 
A. furciferum (Burm.) 9. 
Especie menor. Estrías punteadas, puntos menos impresos que en 
la especie anterior, interestrías sin puntos orientados longitudinal- 
mente. 
d. Procesos clipeales paramedianos centrales mayores, borde 
interno aguzándose hacia el ápice... 
A. pereirai (Martínez) d. 
d'. Procesos clipeales paramedianos centrales menores, trian- 
gulares, subiguales... 
A. pereirai (Martínez) 9. 


Anomiopsoides heteroclytum (Blanch.) Fig. 1 d; 22 


Blanchard 1843, Voy. d'Orbigny Amér. Col. p. 156. — Bur- 
meister 1861, Berl. Ent. Zeitschr. V, p. 165: 1873, Stett. Ent. Zeit. 
XXXIV, p. 406. — Bruch 1911, Rev. Museo La Plata XVII, 4 p. 189 
(Cat.). — Gillet 1911 en Junk, Col. Cat. 38. p. 4 (Cat.). — Blackwelder 
1944, U. S. Nat. Mus. Bull. 185, 2, p. 197 (Cat.). 


g: Cabeza rectangular, transversa, procesos clipeales parame- 
dianos centrales alargados, subiguales, curvados hacia afuera, ápice 
redondeado; laterales menores, trapezoidales, agudos borde interno 
liso, sinuoso; externo dentado, dientes aparentes, romos; ángulos ante- 
riores agudos; posteriores redondeados; posteriormente a la frente con 
una carena transversal poco aparente, ligeramente sinuosa; procesos 
clipeales y supragenas foveadas; parte media del clipeo, frente y vér- 
tex punteada, puntos ralos, transversalmente alargados. poco impre- 
sos. Parte inferior lisa excepto en los procesos clipeales donde es pun- 
teada, puntos piliferos, pelos largos; antenas castaño-obscuras, los 
tres ültimos antenitos (maza) recubiertos en su faz externa de to- 
mento más claro; apéndices bucales castaños, borde oral recubierto 
de pilosidad larga del mismo color; borde lateral de las genas y pro- 
cesos clipeales marginados de pelos largos de color castaño-rojizo, 
presentando en las primeras el aspecto de pestañas. Pronoto cuadran- 
gular, algo más de dos veces más ancho que largo, bastante convexo. 
marginado; ángulos anteriores y posteriores redondeados; lado ante- 
rior escotado, posterior ligeramente sinuoso, laterales redondeados. 
dentados, dientes pequeños, romos, bordeado de pilosidad castaña la 
cual presenta el aspecto de pestañas en su parte media posterior; en 
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su mitad con un surco longitudinal profundo, ensanchado hacia su par- 
te anterior; lateralmente con dos fositas profundas, transversalmente 
alargadas; superficie punteada, puntos separados, bien impresos. Pros- 
terno con su parte media posterior lisa y brillante, media anterior pun- 





por 


Fig. 1. — Anomiopsoides hetercclytum (Blanch.) 
&. — Esquema de la cabeza. X 8.5. 


teada, puntos pilíferos, pelos largos, castaños. Mesosterno punteado, 
puntos impresos, bien aparentes. Metasterno punteado, su parte me- 
dia anterior en declive; sutura meta-mesosternal convergente hacia 
adelante, ápice truncado; posttriormente con una depresión alargada 





fre 
Fig. 2. — Anomiopsoides heterocly- 
tum (Blanch.) 2. -- Esquema de 


la cabeza. X 8.5. 


longitudinalmente, poco profunda; bordes de las coxas con cortas 
cerdas rojizas. Metaepisternos lisos. Elitros convexos: estrías lisas 
poco impresas; interestrias anchas, punteadas; puntos orientados lon- 
gitudinalmente, aparentes. Tibias anteriores con los dientes apical y 
subapical iguales, romos, espolón agudo con su tercio apical curvado 
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hacia adentro. Tibias medias con el espolón externo más robusto y 
corto, interno alargado, agudo. Tibias posteriores con el espolón alar- 
gado, agudo. Segmentos abdominales punteados, puntos decreciendo 
de los segmentos posteriores a los anteriores, bordes con surcos o 
depresiones poco impresas. Pigidio triangular, curvilineo, algo más 
ancho que largo. con su ápice ligeramente sobresaliente; superficie 
punteada, puntos impresos. 

Largo: 20 mm; ancho: 13 mm. 

Habitat: Entre Ríos? (Blanchard); Sierra del Aconquija (?) 
(Burmeister); Córdoba, Capilla del Monte (Forster-leg.). 

Ejemplares examinados 1 en mi colección. 

9: Semejante al g, excepto en los procesos clipeales parame- 
dianos centrales que son menores, triangulares, agudos y con sus 
bordes dirigidos hacia adelante. 

Largo: 12 mm; ancho: 8 mm. 

Ejemplares examinados 1 considerado como Alotipo, procedente 
de Córdoba, Capilla del Monte (Forster-leg.) en mi colección. 

Especie muy próxima a À. furciferum (Burm.) de la cual difiere 
principalmente por los procesos clipeales paramedianos centrales que 
son dirigidos hacia afuera; en el pronoto los interespacios esculturados 
y las estrías de los élitros lisas hacen inconfundibles a los g g; en 
las 99, las estrías sin puntuación la diferencian en seguida de todas 
las demás especies. 


Anomiopsoides auritum (Burm.) Fig. 3. 


Burmeister 1861, Berl. Ent. Zeitschr. V. p. 63, t. 5; 1873, Stett. 
Ent. Zeit, XXXIV, p. 406. — Bruch 1911, Rev. Museo La Plata XVII, 
t. 4, p. 189 (Cat.). — Gillet 1911 en Junk, Col. Cat. 38, p. 4 (Cat.). — 
Blackwelder 1944, U. S. Nat. Mus. Bull. 185, 2, p. 197 (Cat.). 


d y 9: Cabeza rectangular, transversa, los dos procesos clipeales 
paramedianos centrales triangulares, alargados, agudos, con su ápice 
visiblemente dirigido hacia arriba; laterales menores, borde interno si- 
nuoso y dirigido hacia afuera, borde externo orientado diagonalmente 
de afuera a adentro, con dentículos aparentes; ápice agudo; borde ex- 
terno de las supragenas sinuoso con pequeños dentículos poco apa- 
rentes; ángulos anteriores agudos; posteriores redondeados; posterior- 
mente a la frente con una carena transversal algo sinuosa; superficie 
total de la cabeza foveada, foveas bien impresas. Parte inferior lisa 
excepto en la parte ánterolateral que es punteada, puntos pequeños, 
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poco impresos; antenas castañas, los tres últimos antenitos (maza) re- 
cubiertos en su faz externa de tomento grisáceo; apéndices bucales 
castaños, borde oral recubierto de pilosidad larga del mismo color; 
bordes laterales de las genas y procesos clipeales marginados con 





faece 


Fig. 3. —  Anomiopsoides auritum 
(Burm.). — Esquema de la cabeza. X 8.5, 


cerdas castafio-rojizas, presentando el aspecto de pestañas en las pri- 
meras. Pronoto cuadrangular, dos veces más ancho que largo. margi- 
nado; ángulos anteriores y posteriores redondeados; lado anterior 
escotado, posterior ligeramente sinuoso, laterales redondeados con 
dientitos romos marginados de pilosidad castaño-rojiza que en su 
parte media posterior toman el aspecto de pestañas; en su mitad con 
un surco longitudinal] bastante profundo; lateralmente con una fosita 
bastante profunda, transversalmente alargada; superficie punteada, 
puntos bien impresos. Prosterno con su parte ánterolateral punteada, 
puntos piliferos, pelos largos castafios, el resto liso, Mesosterno fo- 
veado. Metasterno punteado; sutura meta-mesosternal aguda, a ambos 
lados con una pequeña elevación; depresión anterior y posterior apa- 
rentes. Metapisternos lisos. Elitros convexos; estrías poco impresas. 
punteadas, puntos poco aparentes; interestrías anchas con puntos lon- 
gitudinalmente orientados. Tibias anteriores con el diente apical ma- 
yor, agudo; espolón con su tercio apical curvado hacia adentro, agudo. 
Tibias medias con los dos espolones agudos, externo más corto y an- 
cho. Pigidio triangular, curvilíneo, marginado, liso o débilmente pun- 
teado, los puntos alargados transversalmente. 

Largo: 19-13 mm; ancho: 11,5-8, 5 mm. 

Habitat: San Juan (Bruch); Catamarca, Tinogasta (Schaefer- 
leg.); Salta, Cafayate (Forster-leg) . 

Ejemplares examinados 5 en mi colección. 
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Esta especie es caracteristica por los procesos clipeales parame- 
dianos centrales agudos y con su ápice dirigido hacia arriba, la cabeza 
totalmente foveada y los interespacios del pronoto que son microes- 
culturados. 


Anomiopsoides cavifrons (Burm.). Fig. 4 g: 5 9. 


Burmeister 1861, Berl. Ent. Zeitschr. V, p. 63. t. 1, f. 7; 1873, 
Stett, Ent. Zeit. XXXIV, p. 406. — Bruch 1911, Rev. Museo La Plata 
XVII. 4, p. 189 (Cat.). — Gillet 1911 en Junk, Col. Cat. 38, p. 4 (Cat.). 
— Blackwelder 1944, U. S. Nat. Mus. Bull. 185, 2, p. 197 (Cat.). 

g: Cabeza rectangular, tranversa; procesos clipeales paramedia- 
nos centrales alargados, borde interno cerca de su base con una dila- 
tación aparente, externo algo sinuoso, ápice redondeado; laterales 
menores, trapezoidales, borde interno algo lobulado, externo conver- 
gente, ápice redondeado; borde lateral de las supragenas ligeramente 
sinuoso, posterior marginado; parte media anterior del clipeo con 
una depresión más o menos circular, bastante profunda; posteriormente 
a la frente con una carena transversal, ligeramente sinuosa; entre 
las supragenas y el clipeo con una carena poco aparente que sirve 
de limite entre éstos; superficie de los procesos clipeales foveados: 
supragenas con algunas granulaciones; parte central del clipeo, fren- 
te y vertex punteado, puntos poco aparentes, ralos. Parte inferior 





a b 
Fig. 4. —  Anomiopsoides cavifrens 
(Burm.) $5 — a) Esquema de la ca- Fig. 5. —  Anomiopsoides cavi- 
beza; X 8.5 b) Esquema del órgano frons (Burm.) 2. — Esquema de 
copulador X 7.5. la cabeza X 8.5. 


micro-punteada, excepto en los procesos laterales con puntos bien im- 
presos, piliferos, pelos castaños; antenas castañas, los tres ültimos an- 
tenitos (maza) recubiertos en su faz externa de tomento grisáceo; 
palpos y apéndices bucales castaños, borde oral recubierto de pilosidad 
larga del mismo color; borde posterior y lateral de las genas y los 
procesos clipeales marginados de pilosidad corta, excepto en las ge- 
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nas donde toma el aspecto de pestañas. Pronoto cuadrangular, con- 
vexo, dos veces más ancho que largo, ligeramente marginado; ángulos 
anteriores y posteriores redondeados; lado anterior escotado, poste- 
rior ligeramente sinuoso, laterales redondeados, micro-dentados. dien- 
titos romos, bordeados de pilosidad castaño-rojiza que en su parte 
media posterior presenta el aspecto de pestañas; en su mitad con un 
surco longitudinal poco profundo; lateralmente con una fosita trans- 
versalmente alargada, poco profunda; superficie punteada, puntos ra- 
los, poco impresos. Prosterno ligeramente foveado, poco impreso. 
Mesoterno punteado. Metasterno anteriormente en declive, en su mitad 
con una gibosidad o carena longitudinal poco aparente; posteriormente 
con una depresión más o menos circular poco profunda; superficie 
lisa o débilmente foveada. Metaepisternos lisos. Elitros convexos; 
estrías poco impresas, punteadas, puntos poco impresos, distantes; 
interestrías anchas punteadas, puntos orientados longitudinalmente, 
poco impresos. Tibias anteriores con los dientes agudos, apical mayor, 
espolón recto, agudo. Tibias medias con el espolón externo menor, 
algo espatuliforme; interno mayor fino y agudo. Segmentos abdomi- 
nales convexos, punteados transversalmente. lateralmente con algunos 
surcos longitudinales poco impresos. Pigidio semicircular, transversal- 
mente alargado; débilmente marginado; superficie micro-punteada. 

Largo: 16-11 mm; ancho: 10-6, 5 mm. 

Habitat: Mendoza, San Carlos (Burmeister); Catamarca (Bruch); 
La Rioja, Punta de los Llanos (Julio A. Rosas Costa-leg.); Salta, Dto. 
de R. de la Frontera, El Naranjo (Duret-Martínez-leg.). 

Ejemplares examinados 7 de La Rioja y 1 de Salta en mi colec- 
ción; ! en coll. A. F. Prosen de Buenos Aires. 

9: Difiere del g por los procesos clipeales paramedianos centrales 
más cortos, sin la dilatación basal interior y la depresión clipeal medio- 
anterior. 

Largo: 12,5-10,5 mm; ancho 7,5-6 mm. 

Ejemplares examinados 9; 1 considerado como Adotifo y 6 como 
Paratipos en mi colección, 1 Paratipo en la colección del R. P. Fran- 
cisco S. Pereira C. M. F. de Sáo Paulo, Brasil, 1 Paratipo en la 
colección del señor A. F. Prosen de Buenos Aires, todos procedentes 
de La Rioja, Punta de los Llanos (Julio A. Rosas Costa-leg.) . 

Es esta especie inconfundible, en los g g los procesos clipeales 
paramedianos centrales con la dilatación basal interna y la depresión 
media-anterior del clipeo no hallados en ninguna otra especie; en las 
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99 el lado externo de los procesos clipeales laterales y supragenas 
lisos y algo sinuosos. 


Anomiopsoides bilobum (Burm.). Fig. 6, 7 a. 


Burmeister 1861, Berl. Ent. Zeitschr. V, p. 63, t. 1, f. 6; 1873, 
Stett. Ent. Zeit. XXXIV, p. 406. — Bruch 1911, Rev. Museo La 
Plata XVII, 4, p. 189 (Cat.). — Gillet 1911 en Junk, Col. Cat. 38, 
p. 4 (Cat.). — Blackwelder 1944, U. S. Nat. Mus. Bull. 185, 2, 
p. 197 (Cat.). 


d y 9: Cabeza rectangular, transversa; procesos clipeales para- 
medianos centrales alargados, fuertemente lobulados exteriormente, 
subiguales, con su ápice agudo; laterales poco aparentes, agudos; su- 
pragenas sinuosas, con dentículos pequeños; ángulos anteriores agu- 
dos; posteriores redondeados; posteriormente a la frente con una 
carena transversal, algo curvada hacia adelante, bien aparente; super- 
ficie de los procesos clipeales y supragenas foveado, parte media del 
clipeo, frente y vertex punteado, puntos ralos, impresos. Parte inferior 
lisa excepto en los procesos clipeales paramedianos centrales que son 
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Fig. 6. — Anoniopsoides bilobum (Burm.) 4. — a) 


Esquema de la cabeza; X 8.5 b) Esquema del órgano 
copulador. X 7.5. 


punteados, puntos pilíferos; antenas castañas, los tres últimos ante- 
nitos (maza) recubiertos en su faz externa de tomento grisáceo; apén- 
dices bucales castaños, borde oral recubierto de pilosidad del mismo 
color; los bordes de toda la cabeza con pilosidad larga de color cas- 
taño-rojizo. Pronoto cuadrangular, convexo, marginado, algo más de 
dos veces más de ancho que de largo; ángulos anteriores y posteriores 
redondeados; lado anterior escotado; posterior sinuoso; laterales re- 
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dondeados, micro-denticulados, dientitos romos, bordeados de pilosi- 
dad castaño-rojiza que en su parte media posterior presenta el aspecto 
de pestañas largas; en su mitad con un surco longitudinal, bien im- 
preso; lateralmente con una fosita alargada transversalmente, más o 
menos impresa; superficie punteada, puntos ralos, poco impresos .Pros- 
terno liso excepto en la parte ánterolateral que es punteada, puntos 
piliferos, pelos largos castaños. Mesoterno punteado. Metasterno liso 
o con escasos puntos en su parte posterior; depresión anterior poco 





poen 
a b 


Fig. 7. — a) Anomiopsoides bilobum (Burm.) 9; b) 
Anomiopsoides bilobum var. schaeferi (Martinez) 9. -- 
Esquema de los élitros. X 6. 


impresa; posterior alargada longitudinalmente, en sus bordes con pun- 
tos que se unen hacia adelante formando un ángulo agudo; sutura 
meta-mesosternal aguda. Metaepisternos lisos. Elitros convexos; es- 
trías poco impresas, punteadas, puntos distantes poco aparentes; inter- 
estrías anchas, punteadas, puntos longitudinalmente orientados, poco 
impresos. Tibias anteriores con los dientes medios mayores; espolón 
terminal recto, agudo. Tibias medias con el espolón externo espatu- 
liforme, menor; interno mayor, delgado, agudo. Tibias posteriores con 
el espolón alargado, algo ensanchado en su parte media, ápice redon- 
deado. Segmentos abdominales algo esculturados en su parte media, 
con un surco diagonal corto en sus partes laterales. Pigidio triangular, 
curvilíneo, marginado; superficie con algunos puntos transversos poco 
aparentes. 

Largo: 18-16 mm; ancho: 11,5-10,5 mm. 

Habitat: Catamarca, Tinogasta (Schaefer-leg.); La Rioja, Pat- 
quia (Breyer-leg.); San Juan (Bruch). 
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Ejemplares examinados 3 d d y 5 99 en mi colección. 

Esta especie es característica y no se puede confundir coit nun- 
guna del género por la dilatación exterior de los procesos clipeales 
paramedianos centrales; el Y difiere de la € por tener los procesos 
clipeales paramedianos centrales y el espolón de las tibias anteriores 
más largos. 


A. bilobum var. schaeferi (Martínez). Fig. 7 b. 


Martinez 1944, Rev. Arg. de Entomologia II, 4, p. 40. 


Difiere de la especie típica por la carena cefálica más prominente, 
anteriormente colocada y sinuosa; el pronoto là puntuación más esca- 
sa y aparente y los élitros fuertemente estriados con los puntos mas 
impresos y juntos. 

Largo: 16,3 mm; ancho: 10,4 mm. 

Habitat: Catamarca, Tinogasta. Santa Rosa (Schaefer-leg.). 

Ejemplares examinados 1, considerado como Holotipo 9 en mi 
colección. 


Anomiopsoides furciferum (Burm.) Fig. 8 d ; 99. 


Burmeister 1861, Berl. Ent. Zeitschr. V, p. 64, t. 1, f. 8; 1873, 
Stett. Ent. Zeit. XXXIV, p. 406. — Bruch 1911, Rev. Museo La 
Plata XVII, 4, p. 189 (Cat.). — Gillet 1911 en Junk, Col. Cat. 38. 
p. 4 (Cat.). — Blackwelder 1944, U. S. Nat. Mus. Bull. 185, 2. 
p. 197 (Cat.). 


g: Cabeza rectangular, transversa; procesos clipeales paramedia- 
nos centrales alargados, subparalelos, algo ensanchados en su parte 
superior, transversalmente truncados; laterales agudos. trapezoidales, 
borde interno sinuoso, externo sinuoso-dentado; ángulos anteriores 
agudos, posteriores redondeados; posteriormente a la frente con una 
carena transversal, sinuosa, con su parte central menos aparente; 
superficie de los procesos clipeales, supragenas y clipeo foveados 
frente y vertex lisos. Parte inferior punteada, la parte ánterolateral 
pilosa, pelos castaño-rojizos; antenas castañas, los tres ültimos an- 
tenitos (maza) recubiertos ensu faz externa de tomento grisáceo; 
apéndices bucales bucales castaños, borde oral recubierto de pilosi- 
dad del mismo color; bordes laterales de las genas y procesos clipea- 
les con pilosidad castaña, en la parte postero- lateral de las genas 
tomando el aspecto de pestañas. Pronoto cuadrangular, marginado, 
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excepto en la escotadura del borde anterior; ángulos anteriores y 
posteriores redondeados; lado anterior escotado; posterior recto; la- 
terales redondeados, micro-denticulados, con pilosidad larga en forma 
de pestañas; en su mitad con un surco longitudinal aparente: late- 








Fig. 8. Anomiopsoides furciferum (Burm.) 4 — a) Es- 
quema de la tibia anterior; X 6.5. b) Esquema de la cabeza; 
X 8.5. c) Esquema del órgano copulador. X 7.5. 





F Bere, 


Fig. 9. — Anomiopsoides furciferum (Burm.) 9. , 
— Esquema de la cabeza. X 8.5. 


ralmente con una fosita transversalmente alargada, bien impresa, 
superficie punteada, puntos ralos y algo impresos. Prosterno puntea- 
do parte ánterolateral con puntos piliferos, pelos de color castaño- 
rojizos. Mesosterno rugoso-foveado. Metasterno ligeramente puntea- 
do, puntos escasos, poco aparentes; sutura meta-mesosternal aguda; 
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depresión anterior y posterior aparentes, Metaepisternos lisos (ex- 
cepcionalmente micro-punteados). Elitros convexos; estrías poco im- 
presas, punteadas, puntos poco aparentes, separados; interestrias 
anchas con puntos poco aparentes y ralos, orientados longitudinal- 
mente. Tibias anteriores con los cuatro dientes subiguales, robustos, 
romos, espolón terminal robusto con su tercio curvado hacia aden- 
tro. agudo. Tibias medias con el espolón externo menor y algo es- 
patuliforme; interno mayor, delgado, agudo. Tibias posteriores con 
el espolón delgado, agudo. Segmentos abdominales con su parte cen- 
tral esculturada, en general punteados, puntos ralos y poco aparentes. 
Pigidio triangular, curvilineo, marginado; superficie punteada, puntos 
transversalmente alargados, ralos. 

Largo: 22,5-18 mm; ancho: 14-10,5 mm. 

Habitat: Catamarca, Tinogasta (Schaefer-leg.; Yepes-leg.); Men- 
doza (Bruch); Córdoba (Burmeister). 

Ejemplares examinados 6; 5 en mi colección y 1 en la colección 
A. F. Prosen de Buenos Aires. 

9: Difiere del Y por los procesos clipeales paramedianos cen- 
trales menores, apenas divergentes de ápice redondeado y la carena 
cefálica más aparente y curvada hacia adelante. 

Largo: 20-17,5 mm; ancho: 13-11 mm. 

Ejemplares examinados 8; 1 considerado como Alotipo y 6 como 
Paratipos en mi colección; 1 Paratipo en la colección del R. P. F. S. 
Pereira C. M. F. de Sáo Paulo, Brasil, todos procedentes de Cata- 
marca, Tinogasta (Schaefer-leg.) y Yepes-leg. en distintas fechas). 

Esta especie es muy característica y juntamente con A. hetero- 
clytum (Blanch.) de las más grandes del género; la especie más afín 
es A. pereirai (Martínez), de la cual difiere además de por su tamaño, 
por los procesos clipeales paramedianos centrales más anchos; la pun- 
tuación del pronoto más junta y algo más impresa, las interestrias 
que tienen puntos orientados longitudinalmente, las tibias anteriores 
menos fuertemente dentadas y el órgano copulador masculino dife- 
rente; la 9 es muy semejante a las 99 de A. heteroclytum (Blanch.) 
y À. pereirai (Martínez), difiere de la primera por la puntuación y 
esculturación del pronoto; de la segunda por la presencia de líneas 
longitudinales de puntos en las interestrías. 


Anomiopsoides pereirai (Martinez). Fig. 10 g; 11 9; 12 g. 


Martinez 1944, Rev. Arg. de Entomología II, 4, pp. 39-40. 
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Transcribo a continuación, con algunas ligeras variantes la des- 
cripción original. 

d': Cabeza rectangular, transversa; borde clipeal anterior con 
cuatro procesos; dos centrales paramedianos, alargados. subiguales, 
con su parte interna aguzándose cerca del ápice; laterales menores. 
triangulares, borde interno liso y dirigido hacia adelante, externo 
ligeramente sinuoso y convergente; ángulos anteriores agudos; pos- 





a b ' € 
Fig. 10. — Anomiopsoides percirai (Martínez) 
4.— a) Esquema de la tibia anterior: X 6.5. 
b) Esquema de la cabeza; X 8.5. c) Esquema 

del órgano copulador. X 7.5. 





fanu 
Fig. 11. — Anomiopsoides pereirai 
(Martinez) ©. — Esquema de la 


cabeza. X 8.5. 


teriores redondeados; posteriormente a la frente con una carena (1) 
transversal algo sinuosa; superficie de los procesos clipeales, partes 
laterales del clipeo y supragenas foveado: parte media del clipeo, 
frente y vertex lisos. Parte inferior punteada en su parte ánterolateral, 
el resto liso; antenas castañas, los tres últimos antenitos (maza) re- 
cubiertos en su faz externa de tomento grisáceo; apéndices bucales cas- 


(1) En el original dice "Clipeo separado de la frente por una carena 
transversal media", lo cual es inexacto, pues ésta está situada posteriormente a 
la frente dividiendo ésta del vertex. 
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taños, borde oral recubierto de pilosidad larga del mismo color; bordes 
de los procesos clipeales y genas recubiertos de pilosidad rojizo-castaña, 
más obscura en las genas, donde presenta el aspecto de pestañas. 
Pronoto cuadrangular, convexo, dos veces más ancho que largo; án- 
gulos anteriores y posteriores redondeados; bordes ligeramente mar- 
ginados; lado anterior escotado; posterior sinuoso; laterales redondea- 
dos con pequeños dentículos romos, marginados de pelos castaños 
que en su mitad posterior toman el aspecto de pestañas en su mitad 
con un surco longitudinal poco profundo; lateralmente con una fosi- 
ta tranversalmente alargada y algo estrangulada en su parte media. 





fatte 


Fig. 12. — Anomiopsoides pereirai (Mar- 
tinez) d. X5. 


poco profunda; superficie punteada, puntos poco impresos, ralos. Pros- 
terno liso excepto en la parte ánterolateral que es punteada, puntos 
piliferos, pelos largos, castaños. Mesoterno foveado, poco impreso. 
Metasterno punteado; depresiones anterior y posterior más o menos 
redondeadas poco impresas; sutura metamesosternal aguda. Meta- 
episternos lisos. Elitros lisos; estrías aparentes, punteadas. puntos 
relativamente impresos; interestrías lisas. Tibias anteriores con el 
espolón curvado en su tercio apical hacia adentro. Tibias media con 
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el espolén externo menor y algo espatuliforme; interno mayor, muy 
fino y agudo. Segmentos abdominales en general lisos, presentando 
ligeros puntos o surcos en sus partes laterales. Pigidio semicircular, 
alargado transversalmente, micro-punteado, débilmente marginado. 

Largo: 14,2 mm; ancho: 8,1 mm. 

Habitat: La Rioja, Chilecito (Monrós-leg.) . 

Ejemplares examinados 1 considerado como Holotipo en mi 
colección. 

9: Difiere del Y por los procesos clipeales paramedianos centra- 
les menores, más anchos, de ápice redondeado, en su base el borde 
interno es aproximado; en las tibias medias con el espolón externo 
más corto, fino y agudo. 

Largo: 11,8 mm; ancho: 6,9 mm. 

Ejemplares examinados 1 consideredo como Alotipo en mi co- 
lección, procedente de La Rioja, Chilecito (Monrós-leg.) . 

Próximo a À. furciferum (Brum.) del que difiere por su menor 
tamaño; la forma de la cabeza la que tiene los procesos clipeales 
paramedianos más finos, la escultura menos impresa; los bordes la- 
terales apenas sinuosos, la carena cefálica más acentuada; en el pro- 
noto la puntuación es más rala y menos impresa, su borde posterior 
sinuoso y los élitros con las interestrías sin puntos longitudinales. 
hacen inconfundible esta especie. 

Para finalizar quiero dejar constancia de mi agradecimiento a 
las siguientes personas: al señor Aníbal R. Bezzi que gentilmente ha 
ilustrado este trabajo; a los señores Julio A. Rosas Costa, A. F. 
Prosen, Francisco Monrós y prof. Forster, doctores Schaefer y Yepes 
por el material facilitado además de las observaciones biológicas sobre 
alguna de estas especies. 


Noviembre de 1944. 


NOTAS ECOLOGICAS, SISTEMATICAS 
Y ZOOGEOGRAFICAS DE ACRIDIOS 
DE LA ARGENTINA 


por 


Hécror C. HEPPER 


Esta primera publicación, fruto peque- 
ñisimo de mis sondeos en el campo de la 
Entomología, la dedico & la venerada 
memoria de mi digno padre que. en vida 
fuera el Prof. don José Héctor Hepper. 


Durante los meses de la estación de verano de los años 1940-41 
y 1942-43, la Dirección del Museo Argentino de Ciencias Naturales 
“Bernardino Rivadavia”, me encomendó realizar excursiones en las 
gobernaciones de La Pampa y Formosa y en la provincia de San Luis, 
con el fin de que coleccionara material entomolégico y efectuara ob- 
servaciones, estudio sobre la vida de los insectos de las zonas que 
recorriera, habiéndole dedicado tiempo, con preferencia, a los Or- 
tópteros. 

La cantidad de insectos reunida durante las mencionadas excur- 
siones suman 24.000 ejemplares de los distintos órdenes, entre los 
cuales 2.582 son Ortópteros, casi en su mayoría Acridios. 

Ya en Buenos Aires el material de Acridios fué estudiado por 
el doctor José Liebermann, adscripto a la sección del mismo Museo 
a quien le estoy agradecido por sus enseñanzas, consejos y que me 
haya sugerido la publicación del fruto de mis viajes. 

A medida que se van realizando exploraciones en el país, vemos 
cuan amplia es el área de dispersión de los acridios. El objeto prin- 
cipal de esta publicación es el de contribuir al estudio de la distri- 
bución de las especies de langostas. La presente lista consta de 43 
especies pertenecientes a 2 familias, 5 subfamilias y 38 géneros. 

Entre las especies reunidas, muchas no habían sido halladas antes 
en las regiones que recorrí, siendo. por lo tanto, la primera vez que 
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en ellas se las sefiala; algunas de esas especies son nuevas para la 
Repüblica Argentina. 

Haré notar que en los datos zoogeográficos me sirvió de guía el 
Catálogo Sistemático y Biogeográfico de Acridodeos del doctor Lie- 
bermann, al cual agrego nuevas localidades. 

Ilustro con fotografías el trabajo en las partes donde trato de 
los primeros ejemplares argentinos coleccionados por mí, como así 
también lugares que recorri. 

Me es grato manifestar un profundo agradecimiento a todas aque- 
llas personas que en una u otra forma contribuyeron al mejor éxito 
de mis viajes. También quiero extenderlo a los señores entomólogos. 
Ricardo N. Orfila, Emilio V. Gemignani, Juan B. Daguerre y al pro- 
fesor José A. De Carlo. por sus valiosos aportes a mis consultas. 


ACRIDINAE 


EurRvxaris (Bruner 1900) 
Hyalopterix gracilis, G. Tos. 
Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., XII (1897) (302). 
Eutryxalis gracilis, G. Tos. 
Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Phil., (1906) 15. 

Las coleccioné en las llanuras de los valles y cañadones, habitan- 
do entre pastos bajos (gramíneas). Abundaban las formas larvales. 
También los observé copulando. 

Jujuy; San Lorenzo (G. Tos); Chaco boliviano: Caiza (Id): 
Santa Fe: Carcarañá (Bruner); Paraguay: Sapucay (Rehn); “Desde 
Caiza, en Chaco boliviano, hasta el río Colorado y al Este del río 
Paraguay” (Rehn); Misiones: (Rehn), diciembre; Buenos Aires (Rehn, 
febrero): "Caiza: Chaco boliviano; Paraguay: Sapucay, Oeste de Jujuy 
y Este del Río de la Plata y Misiones” (Rehn): Córdoba: Villa 
María (col. IL) río Pilcomayo, Formosa (Hebard); Entre Ríos: Las 
Moscas (Liebermann, abril); Córdoba: Valle Calamuchita (Viana): 
San Luis: El Volcán, El Trapiche (Hepper); Entre Ríos (Liebermann, 
1941); Ejemp.: I.I.L.. de los departamentos Flores y Durazno, 
remitidos por la Dirección General L.C.L. Otros M.H.N.M., de 
Paysandü (leg. F. Schweizer). (De acuerdo con la lista de Acridios 
del Uruguay, 1941 (Libermann . Pirán). 


'Tauxaris Fabricius (1775) 


Gryllus brevicornis L. 
Amoen. Acad. VI (1764) 398. 
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Metaleptea brevicornis L. 


Los coleccioné entre las gramíneas que crecian a orillas del río Pa- 
raguay, corroborando con ello observaciones realizadas por otros colec- 
tores al señalarlas para sitios hümedos. 

En la coloración de los ejemplares hembras es mucho més fre- 
cuente el castaño, transformándose en rojo obscuro. 

Pude comprobar, en el mes de febrero, la existencia de larvas 
en distintos estadios de desarrollo. 

La dispersión de esta especie es muy amplia conociéndose desde 
los Estados Unidos de la América del Norte hasta Salta; Córdobe 
(Viana); Buenos Aires, Córdoba, Jujuy y Misiones (col. Daguerre); 
Ejemp. M.H.N.M. (leg. Schweizer) algunos Paysandü. (De acuer- 
do con la lista de Acridios del Uruguay, 1941; Liebermann - Pirán): 
Formosa (Hepper. 1941). 


PARATRUXALIS Rehn (1916) 


Chrysochraon [ilatus, Walker. 
Catal. Dermapt. Salt. Brit. Mus.. IV (1870) 785. 


Paratruxalis [ilatus, Walker. 
Rehn Trans. Amer. Entom. Soc. (1916) 42. 


Hatita con mayor predilección entre las gramíneas conocidas por 
Hechitas y, a veces, la encontré en sitios hámedos donde crecían tre- 
bclares. Les di caza en las chacras de los alrededores de la ciudad 
de Formosa y en la proximidad del río Paraguay. Son de vuelo 
rápido y bajo. Paraguay (G. Tos): Brasil (Stal.); Chaco, Resister.- 
cia (G. Tos); varias localidades: Bolivia, Brasil, Paraguay y Ar- 
gentina (Hebard); Misiones (Rehn), Entre Ríos (Liebermann); For- 
mosa (Hepper, 1941). 


PARORPHULA Bruner (1900) 


Parorphula graminea, Bruner. 
Acc. Gen. Spec. Arg. Locust. (1900) 26, fig. 7. 


En La Pampa vive en sitios llanos provistos de pasto puna. En 
San Luis a unos 800 metros de altura en la; sierras sobre ei nivel 
del mar. en lugares donde crecían pastos duros y el yuyo conocido en 
la región por “pichaniya”. 

Produce un chirrido que delata su presencia al colector. Estas 
langostitas eran raras en casi todos los lugares donde coleccioné, es- 
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pecialmente los machos. Viana la ha señalado como bastante comün 
para Cérdoba. Cérdoba: La Cumbre (Lizer - Rehn); Santa Fe: Car- 
carañá (Bruner); San Luis: Sierras Coloradas cerca est. Donovan 
(Liebermann); Córdoba: Valle de Calamuchita (Viana); Buenos Ai- 
res, Santa Fe, Chaco y Jujuy (col. Daguerre); Ejemp. 1.1.L., de 
los departamentos Paysandü, Durazno y Lavalle remitidos por la Dir. 
Gral. L.C.L.; otros de Montevideo (A. A. Pirán). De acuerdo 
con la lista de Acridios del Uruguay (Liebermann - Pirán); La Pam- 
pa, Conhello (Hepper); San Luis, El Volcán (Hepper, 1942). 


Parorphula strigata, Bruner. 
(Op. cit., 25-27). 


Cacé un ejemplar que habitaba entre pastos tiernos, próximo 
a un estero, con otras especies. 

Santa Fe: Carcarañá, (Bruner); Formosa, Palo Santo (Hepper. 
1941). 


ORPHULELLA, G. Tos (1894). 


Acrydium punctatum, De Geer. 
Mén. L'Hist, Nat. Ins. III (1773) 503, pl. 42, fig. 12. 


Orphulella punctata, De Geer. 


Ejemplares de esta especie coleccioné en los alrededores de la 
costa del rio Paraguay y en un afluente llamado riacho Formosa en 
el lugar, donde crecían trebolares y pastos nuevos. Observé que 
estaban en el período de cópula. Sus coloraciones son muy variables. 
Es abundante en la zona. 

De México hasta Mendoza; Buenos Aires, Corrientes, Misiones 
y Salta (col. Daguerre); Entre Ríos (Liebermann); Formosa 
(Hepper). 


DicRoMoRPHA, Morse (1896). 


Dicromorpha viridis, G. Tos. 


(No Scudder) Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor. XII (1897) 
302, 24. 


Dicromorpha australis, Bruner. 
(Op. cit., 28-29). 


Coleccioné estas ágiles langostitas de elegantes figuras. habitando 
entre pastos blancos en las chacras y en la proximidad del río Para- 
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guay, algunas veces en la gramínea llamada flechilla, durante la: 
cópula. ` 

Entre los especímenes reunidos existen formas braquiptera y 
macróptera: en uno de ellos de sexo hembra el color es uniforme y 
mucho más intenso que los otros. No es de vuelo muy rápido y luce 
en las alas inferiores color pardo que adquiere un tono rojizo trans- 
parente en sus bases. Es abundante en la región. 

Bolivia: Sara (Bruner); Paraguay: Sapucay (Bruner); Formosa: 
(Rehn); Buenos Aires, Córdoba, Corrientes y Misiones (col. Dague- 
rre); Santa Fe: (Bruner); Corrientes (Liebermann); Entre Ríos (Lie- 
bermann, 1941); Formosa (Hepper, 194i). 


FENESTRA, Bruner (1893). 


Fenestra bolhsii, G. Tos. . 
Zool. Jahrbiicher Syst. Abth., VIII (1895) 805. 


Dichroatettix bolhsii, G. Tos. 
Kirby, Cat. Synon., III (1910) 127. 


Habita lo alto de las sierras, rara vez lo encontré en valles. 

Viven en parejas, las hembras tienen un tinte castaño negruzco, 
desde la región protorácica hasta la cabeza, que en algunos vira al 
verde que en parte se esfuma. 

Vuelan rápido y corto produciendo un chirrido y luciendo siempre 
la coloración roja de las alas. 

Busca refugio entre los cactos de ias laderas de las sierras, resul- 
tando, por momentos, difícil su caza. 

Paraguay (G. Tos); Misiones: Bonpland (Rehn); Córdoba, La 
Cumbre (Lizer, Rehn); San Luis: Piedra Blanca y El Volcán (Lie- 
bermann); Entre Ríos: (Liebermann); Córdoba: Valle de Calamuchita 
(Viana): Córdoba: (col. Daguerre); San Luis: Trapiche. El Volcán, 
Quebrada de Juancito (Hepper, 1942). 


SiNiPTA, Stal (1860). 


Gamphocerus (Sinipta) dalmani, (Stal). 
Eugenie Resa, Orth. (1860) 340, 96. 


Coleccioné en La Pampa dos ejemplares machos, cuyo tinte cas- 
taño claro no es uniforme, habitando un llano húmedo donde la ve- 
getación predominante era de gramíneas, en la localidad de Conhello. 
En San Luis en la proximidad del río Volcán, observé que habitaba 
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entre el yuyo llamado en la región "pichaniya" de gran parecido con 
el romerillo. 

Es de vuelo lento y de movimientos no muy ágiles. 

Puedo decir que su presencia en ambas localidades no era muy 
abundante. 

Paraguay: Sapucay (Bruner); Córdoba, Santa Fe (Bruner); Pam- 
pas abiertas (Bruner); Uruguay (Stal); San Luis (Rehn); Buenos 
Aires (Liebermann); San Juan (Liebermann); San Luis: El Volcán, 
Llerena, Juan Jorba, Valle del Atajo y en los alrededores de la Capi- 
tal (Liebermann); Buenos Aires, Córdoba (col. Daguerre); Córdoba 
(Viana); La Pampa (Hepper); San Luis: E] Volcán (Hepper); Entre 
Ríos (Liebermann, 1941). 


AMBLYTROPIDIA, Stal (1873) 


Amblytropidia ferruginosa, Stal. 
Rec. Orth., I (1783) 107. 


Amblytropidia australis, Bruner. 
Biol. Centr. Amer., Orth. II (1904) 62. 


Coleccioné estas langostas habitandc en parejas, lugares cercanos 
a anegadizos, entre el espartillo. Es de vuelo lento y largo a veces. 
Se desliza siempre entre la base de la vegetación, lo que dificulta si 
caza. No era común en la zona. 

Brasil: Chapada (Rehn); Paraguay (Bruner); Jujuy: San Loren- 
zo (G. Tos); Misiones (col. Ogloblin); Buenos Aires, Misiones, 
Chaco (col. Daguerre); Buenos Aires (Rehn); Buenos Aires (Lie- 
bermann); Formosa: Palo Santo (Hepper); Entre Ríos (Liebermann 
1941). 


STAURORHECTUS, G. Tos (1897) 


Staurorhectus longicornis, G. Tos. 
Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor. XII (1897) 26. 


Capturé esta especie en parejas a dos kilómetros al N. O. dc 
la costa del río Paraguay habitando sobre pastos indígenas, que cre- 
cían en una chacra. Su presencia en la zona no tiene importancia 
económica. 

Brasil: Matto Grosso (Rehn); Bolivia: Caiza (G. Tos); Jujuy: 
San Lorenzo (G. Tos) ; Salta (col. Inst.); Formosa (Hebard); Mi- 
siones (Rehn); Sgo. del Estero (Köhler, leg.); Córdoba (Col. Inst.): 
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San Juan (Liebermann); Córdoba (Viana); Córdoba, Misiones (col. 
Daguerre); Formosa (Hepper); Entre Ríos (Liebermann) 1941). 


EuPLECTROTTETIX Bruner (1900) 
2nd. Rep. Locust. Comm. Bs. As. pp. 23-28 (190). 


Euplectrottetix sp. 


He coleccionado varios ejemplares a pesar de ser un insecto de 
rápido vuelo. Lo observé casi siempre en playas de arena, rara vez 
entre las gramíneas. 

A principios del mes de febrero noté abundancia de larvas en 
distintos estados y pude ver algunas ninfas. También los sorprendi 
copulando. 

La Pampa, Conhello y Caleufú (Hepper 1940-43). 


SCYLLINA Stal (1873) 


Plecthrottetix pictus, Bruner. 
2nd. Rep. Locust. Comm. Bs. As. (1900) 37-38 fig. 13. 


Rhammtocerus pictus, Bruner. 


En la Pampa la capturé casi siempre en parejas en una exten- 
sión de campo, cuya característica principal era un ondulado bien no- 
torio, y entre unas malezas conocidas en la región por "meloncito 
del campo" y en San Luis, en El Volcán y Trapiche, habitando entre 
la vegetación que crecía en los cañadones. 

Durante las noches de mucho calor y en las que el tiempo ame- 
naza tormenta son atraídas por la luz. Dado su coloración se le ha 
bautizado con el n. v. de "tucura pintada". De vuelo rápido y ágiles 
movimientos. 

Formosa: Yunka Viejo (Hebard); Misiones, Corrientes, Córdo- 
ba, San Juan, Mendoza y San Luis (Rehn); Entre Ríos, San Juan 
(Liebermann); Córdoba (Viana); Buenos Aires, Misiones, Chaco. 
Córdoba (col. Daguerre); La Pampa, San Luis (Hepper); Entre Ríos 
(Liebermann 1941). 


ScvLLiNoPs, Rehn (1927) 


Stirapleura variabilis Bruner 
2nd. Rep. Merch. Locust. Ins. Comm. Bs. As. (1900) 36, fig. 12. 


En La Pampa siempre la coleccioné en lugares llanos y provistos 
de la gramínea conocida por los habitantes de la zona como "pasto 


XII (1945) Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 287 


amargo”. Es de vuelo lento y largo, a veces la observé copulando a 
fines de febrero y noté la presencia de larvas en regular cantidad. 

En San Luis vivía entre los pastos nuevos que crecían en los va- 
lles y cañadones. 

Córdoba: (Ogloblin); Entre Ríos, Las Moscas; (Liebermann): 
Pehuajó (Santoro); La Colina (Schiuma); Bahía Blanca: Pampa Cen- 
tral (Bruner); San Juan (Liebermann); Buenos Aires, Corrientes, Mi- 
siones, Córdoba, La Pampa, Río Negro, Jujuy, (col. Daguerre); La 
Pampa, Conhello, Caleufú (Hepper 1940-43); San Luis. El Volcán 
(Hepper 1942)); Entre Ríos (Liebermann 1941). 


OEDIPONINAE 


TRIMEROTROPIS, Stal (1873) 


Oedipoda pallidipennis Burm. 
Hand. Ent. II (1838) 641, N." 3. 


Trimerotropis p. pallidipennis (Burm). 


Si el colector es persona ágil y de constancia es probable que 
pueda reunir algunos ejemplares de esta especie, pues es muy ligera 
en su vuelo al cual acompaña con un chirrido. El vuelo lo efectüa on- 
duladamente o en forma, a veces, curvilínea, permitiendo apreciar la 
coloración amarilla de sus alas que luce bien, confundiéndose con ma- 
ripositas. 

En La Pampa era abundante, la observé en grupos de parejas di- 
seminadas en médanos y playas arenosas. 

En San Luis habitaba sitios áridos y planicies en lo alto de las 
Sierras. 

Desde México hasta el sur de Mendoza y Neuquén (Burmeister); 
Bruner; Denier, Rehn, G. Tos, Peter, Liebermann); Córdoba (Via- 
na); Nahuel Huapi, Rio Negro, La Pampa, San Luis, Córdoba (col. 
Daguerre); La Pampa, Conhello, Caleufú, Boef., (Hepper); San Luis: 
El Volcán, Trapiche y La Toma (Hepper). 


OMMEXECHINAE 


SPATHALIUM, Bolívar (1884) 
Bolivar. Ann. Soc. Esp. Hist. Nat. (1884) 21-30, 493. 


Spathalium sp. 


Sólo he obtenido dos ejemplares de este género. Los obtuve en 
lugares áridos entre pastizales secos con los cuales se confunde. Por 
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ser de alas inferiores atrofiadas se ve imposibilitada para el vuelo, 
además demuestra poseer muy poca agilidad. 
Córdoba (col. Daguerre); San Luis: El Volcán (Hepper). 


GRAEA Philippi (1863) 


Graea horrida Philippi. 
Zeitschift. f. ges. Naturw., XXI, XXII. 1863) 444. 


Los especimenes de Graea que he coleccionado, los obtuve en si- 
tios llanos y casi desprovisto de vegetación y también entre trozos de 
mirasoles que se hallaban esparcidos en un rastrojo, como también en 
el interior de montes de Caldén. 

Observé distintas formas larvales. Se encuentran siempre agru- 
pados de dos a tres individuos. La coloración no es uniforme y sí 
alternada de un castaño claro a uno más oscuro, por veces se ob- 
servan franjas blancas en el cuerpo y algunos ejemplares tienen un 
tinte verde. 

Dada su forma, es muy acertado el nombre vulgar de “sapito” 
dado a este ommexechino por los pobladores del interior de San 
Luis. 

No se conocen daños por parte de esta langosta. 

Mendoza (Philippi); Entre Ríos, Catamarca, Córdoba y Bahía 
Blanca (Bruner); Río Negro, La Pampa, Córdoba, Sgo. del Estero, 
La Rioja (col. Daguerre); San Luis: Chorrillos, Dónovan (J. W. 
Gez); San Francisco de Monte de Oro, Juan Jorba y Paso Grande 
(Liebermann); Córdoba V. de Calamuchita (Viana); La Pampa: 
Conhello y Caleufü (Hepper, 1940 y 43). 


Parosa, Bruner (1911) 


Ossa viridis, G. Tos. 
Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor. XII, (1897) (302), 27. 


Parossa viridis (G. Tos). 


En La Pampa sólo encontré un ejemplar durante mi primera es- 
tada, año 1940, desde el pronoto a la cabeza es amarillo, con alas de 
un verde esfumado, fémur castaño en su parte céntrica y tibias con 
el mismo tinte alar. 

En Formosa habitaban con gran preferencia sitios húmedos. Uno 
de los ejemplares que trato lo cacé en el interior de un monte de que- 


bracho, sobre "chilca" que es un arbusto de poco desarrollo, Este 
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ejemplar es de color verde uniforme; el otro lo coleccioné en la cha- 
cra 42 de los alrededores de la ciudad, presenta manchas castañas 
desde la región torácica a la cabeza, diluyéndose en amarillo, lo mismo 
sucede con los fémures. 

Bolivia: Chaco (Bruner); Jujuy: San Lorenzo (G. Tos); Córdo- 
ba (Lizer); San Juan (Liebermann); Tucumán 4 ej. Museo J. C. Mo- 
yano, Reed. leg.); Buenos Aires, Córdoba, Mendoza (col. Dague- 
rre); Córdoba: V. de Calamuchita (Viana); La Pampa, Conhello 
(Hepper); Formosa, Chacras de los alrededores de la Ciudad y Palo 
Santo (Hepper, 1941). 


CYRTACANTHACRINAE 
PRIONOLOPHA, Stal (1873) 


Gryllus (Bulla) Serratus L. 
Syst. Naturae (ed. X) I. (1758) 427. 


Prionolopha serrata (L.). 


Habitaban a orillas de ríos y esteros sobre cañas de castilla y 
totora. 

Cuando notan la presencia de alguna persona, se dejan caer en- 
tre los tallos de estas plantas para perderse ayudadas por su color. 
La característica del género Prionolopha radica en la cresta aserrada 
del pronoto. 

Es de vuelo lento y pesado. No era abundante en la zona. 

Sud América (Linneo); América Central, Trinidad, Colombia, 
Venezuela, Guayana Inglesa, Ecuador, Perú, Paraguay (Bruner) 
(1911); Bolivia (Bruner, 1912); Bolivia, Brasil (Liebermann, 1935); 
Paraguay (L. 1906); Salta: Embarcación (Rehn, 1913); Formosa: San 
José (Hebard, 1925); Chaco: Resistencia (G. Tos 1894); Tucu- 
mán, Salta, Jujuy, Chaco (Bruner, 1900); Formosa, costa del río Pa- 
raguay e interior de un bosque de quebracho en Palo Santo, próximo 
a anegadizos (Hepper, 1941). 


ConvaAcnis, Rehn (1909) 


Coryacris angustipennis (Bruner). 
Ann. Carnegie Mus., VIII. (1911-12). 
Considero esta langosta comün en Formosa donde vive en plan- 
tas silvestres y de algodonero, como así también en arbustos, la ve- 
mos en los primeros en cantidades que oscilan de 10 a 15 ejemplares. 
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Durante los días del mes de febrero se veían larvas en sus ülti- 
mas mudas y en marzo, las observé copulando. No se las ve volar y 
son de movimientos lentos. 

Brasil (Rehn, 1909); Formosa (col. I. Lang. 1938); Chaco, Re- 
sistencia (I. Lang, 1938); Entre Ríos, Misiones, Stgo. del Estero 
(col. Daguerre); Misiones: Posadas (Rehn, 1909); Catamarca (co- 
lec. M. A. C. N. 1935); Santa Fe; Rosario (Bruner, 1900); For- 
mosa: costa del río Paraguay, chacras y Palo Santo (Hepper, 1941) 
Entre Ríos (Liebermann, 1941). 


TROPINOTUS, Serville (1881) 
Serville (no Kull). Ann. Sci. Nat., XXII, (1831) pp. 272. 


La encontré casi siempre en parejas, algunas veces en cópula. Es 
de vuelo lento, lo que le permite lucir el rojo y negro de sus alas. 
Siempre buscaban refugio entre cañas totoras y cortaderas por lo 
que deduzco que las prefieren. 

En San Luis encontré un solo ejemplar hembra, a unos 1000 m 
de altura sobre el nivel del mar, en lo alto de las sierras del Volcán. 
posada en un espinillo. 

Córdoba, Jujuy, Misiones, Chaco (col. Daguerre); Formosa: cos- 
ta del rio Paraguay (Hepper, 1941), San Luis (Hepper, 1942). 


ProcoLpia, Stall (1873) 


Procolpia minor (G. Tos). 
Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor. IX (1894) pp. 17. 


Coleccioné sólo un ejemplar hembra que se hallaba en el inte- 
rior de un bosque de quebracho, en la localidad de Palo Santo, For- 
mosa, junto con otras especies sobre vegetación indígena del lugar, 
primero del género para la República Argentina. 

El Dr. Liebermann se ocupó de este ejemplar en el N.° 2 de la 
Revista de la S.E.A. Vol. XI. 

Paraguay: (G. Tos, Rehn); República Argentina, Formosa: Pa- 
Jo Santo (Hepper, IV 1941). 


ELAEOCHLORA, Stal (1873) 


Elaeochlora viridicata (Serv.). 
Hist. Nat., Ins. Orth. (1839) 614, N.° 4 pl. 14, fig. 3. 


Xyphicera viridicata, Serv. 
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Las cacé en el mes de marzo a orillas del río Paraguay entre 
Bambúceas; en Estero Grande, en un sembrado de algodonero, en el 
mismo lugar vi algunas larvas. 

No eran abundantes en la región. La característica que distingue 
la hembra del macho es que ésta tiene los tégmenes rudimentarios y 
las alas cortas. 

Brasil, Paraguay, Argentina (Bruner); Córdoba, Chaco (col. Da- 
guerra); M.H.N.M. de los Departamentos Montevideo y Canelo- 
nes (de acuerdo con la “lista de Acridios del Uruguay” (Lieber- 
mann-Pirán); Formosa (Hepper). 


CunoMaAcnis, Walker (1870) 


Gryllus speciosa (Thumb). 
Mem. Acad. Petersb. IX:(1824) )94-404, N." 15. pl. 14, fig. 1. 

En Formosa, en Palo Santo sólo cacé un ejemplar macho, que 
encontré habitando aisladamente entre la vegetación en la entrada de 
un monte de quebracho y en San Luis coleccioné abundante materia! 
de esta especie sobre la planta conocida por “palque”, las cuales, mu- 
chas veces, tenían las hojas completamente comidas por la:gran can- 
tidad de esta langosta. Éstas se veian en los caminos en diversos es- 
tados larvales, formando manguitas que oscilaban de 15 a 30 y hasta 
40 ejemplares, en busca de nuevas plantas. También la encontré en 
lo alto de las sierras refugiándose durante los días de frío entre cactos 
de las laderas de éstas. La caza de esta especie no es agradable para 
el coleccionista por la mucha secreción bucal, estropea la red. 

Brasil (Thumberg); Bolivia (G. Tos); Paraguay: Sapucay (Bru- 
ner); Jujuy, Salta (Bruner); Formosa (Hebard); Misiones (Rehn); 
Córdoba (Bruner); Santa Fe (Bruner); Tucumán del norte hasta Bue- 
nos Aires, La Pampa, Buenos Aires, Paraná, San Luis, Misiones (Col. 
Daguerre); Córdoba, V. de la Calamuchita (Viana); San Luis (Lie- 
bermann); Formosa: Palo Santo (Hepper, 1941), Entre Ríos (Lie- 
bermann, 1941). 

San Luis: Carolinas, La Toma, Ei Trapiche y El Volcán (Hep- 
per, 1942). 


ZoONIOPODA, Stal (1873) 


Acridium cruentatum, Blanchard. 


in Orbigni, Voy. Amer. Merid., VI (1837-1843) 216, pl. 27, fig. 5. 
N: 745. 


Zoniopoda cruentata (Blanch.). 
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La he coleccionado en arbustos silvestres que crecían en lo alto 
de las sierras a unos 700 m sobre el nivel del mar. 

Produce un chirrido que la delata; al observarla noté en sus pa- 
tas posteriores movimientos que le permiten frotar la coyuntura del 
[émur y tibia con la membrana alar. 

Las observé durante su metamórfosis, prendida de lo saliente de 
una rama, por sus patas anteriores hasta desprenderse de la exuvia 
por medio de lentos movimientos, para luego dejarse caer al suelo y 
quedarse quieta, esperando la rigidez de sus miembros para empren- 
der vuelo o trasladarse en busca de alimento. 

Tiene un hermoso color verde y alas azules siempre bien desarro- 
lladas, carácter típico de los Cyrtacanthacrinos. | 

Brasil (Blanchard), Paraguay (G. Tos) Jujuy (Rehn), Formosa 
(Hebard) Misiones (Rehn), Córdoba: La Carlota (Rehn), Mendo- 
za (Rehn), Buenos Aires: José C. Paz, (I. Langosta), San Juan 
(Liebermann), San Luis: Piedra Blanca, Alzogaray, Juan Jorba (Lie- 
bermann) Buenos Aires, Córdoba, Misiones (Col. Daguerre); Cór- 
doba: V. de Calamuchita (Viana); San Luis, EJ Volcán (Hepper). 
Entre Ríos (Liebermann, 1941). 


DiroNTHus, Stal (1860) 


Diponthus communis, Bruner. 
2nd. Rep. Loc. Comm. Bs. As. pp. 53, 62 (1900). 


La encontré en las sierras de El Volcán y del Trapiche en San 
Luis (600 m de altura sobre el nivel del mar), prefería como habitat 
la vegetación indigena. 

En Conhello, La Pampa, sólo coleccioné un solo ejemplar posado 
en un renuevo de caldén. 

Córdoba, Santa Fe, Buenos Aires, (Bruner); San Luis: El Vol- 
cán, Alzogaray, Juan Jorba, Piedra Blanca, Valle del Atajo, Sen 
Luis y La Portada (Liebermann): Buenos Aires, Entre Ríos (col. 
Daguerre); San Luis y El Trapiche (Hepper, 1942); La Pampa: 
Conhello (Hepper, 1943). 


OPSHOMALA, Serville (1831) 


Arnilia gracilis, G. ‘l'os. 
Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor. XII (1897) 30 (302). 


Opshomala gracilis (G. Tos). 
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Siempre la celeccioné en Formosa habitando en la vegetación 
arbustiva de las laderas de montes de quebrachos, por lo que deduz- 
co que éstas son de su preferencia como alimento. Copulaban en ei 
mes de marzo. 

Brasil (Rehn); Paraguay: San Bernardino (Rehn); Jujuy: San 
Lorenzo (G. Tos); Buenos Aires: José C. Paz (Borsani leg.); For- 
mosa: Estero Grande (Hepper. 1941); Entre Ríos (Lieberman. 1941). 


OXYBLEPTA, Stal. (1873) 


Stenopola bohlsii, Bruner. 
L. Proc. U. S. Nat. Mus. XXXVI (1909) 141. 


Oxyblepta bohlssii (G. Tos). 


Cacé los especimenes de este Cyrtacanthacrino en la ladera de 
un monte cerca de un lugar anegadizo donde crecían malvas entre 
otros vegetales. No era abundante en la zona. 

Brasil (Bruner); Paraguay (G. Tos); Misiones (Rehn): Misio- 
nes, Loreto (Col. Ogloblin), (Liebermann-Hayward leg.): Formosa: 
Palo Santo, Estero Grande (Hepper). 


PARACORNOPs, G. Tos (1894) 
Cornops aquaticum, Bruner. 


Paracornops aquaticum, Bruner. 
Proc. U. S. Nat. Mus. XXX (1906) 663. 


Coleccioné, entre pastos nuevos y gramíneas que crecían en el 
enmarañamiento de la vegetación del interior de un monte en la loca- 
lidad de Palo Santo, tres ejemplares, uno de los cuales difiere mucho 
de los restantes en su pigmentación. 

Paraguay: San Bernardo, Sapucay (Bruner), Santa Fe, Misiones 
(col. Daguerre); Formosa: Palo Santo (Hepper); Entre Ríos (Lie- 
bermann). 


Inusia, G. Tos (1897) 
[nusia pallida, Bruner. 
Proc. U. S. Nat. Mus., XXX (1906) 660. Kirby III 414. 

Vivía, con preferencia, en las orillas de ríos y proximidad de 
anegadizos sobre pajas. Se escurre dejándose caer, para perderse 
entre los tallos de la mencionada vegetación. No es muy rara. Vuela 
lentamente y es lerda en sus movimientos. 
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Paraguay: Sapucay (Bruner); Misiones (Rehn); Misiones, Co- 
rrientes (col. Daguerre); Formosa: Costa del rio Paraguay (Hepper, 
1941); Entre Rios (Liebermann, 1941). 


AsBRAcRIS, Walker (1870) 


Jodacris (?) caerulipennis, Bruner. 
2nd. Rep. Loc. Comm. Bs. Aires (1900) 66-68. 


Abracris caerulipennis (Bruner). 


Los coleccioné sobre la graminea conocida por canutillo y otros 
pastos, Realizan el vuelo a ras de la vegetación baja; poseen cierta 
agilidad en sus movimientos. 

Son pocos los ejemplares que reuní por lo que me limito a seña- 
larla como rara para la zona. 

Paraguay-Argentina: Formosa (Bruner); Santa Fe (Liebermann): 
Misiones, Corrientes, Salta, Jujuy (col. Daguerre); Formosa: costa 
del río Paraguay (Hepper, 1941). 


ATRACHELACRIS (G. Tos) 


Atrachelacris unicolor, G. Tos. 
Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., IX (1894) 21 (184). 


La coleccioné a orilla del riacho Formosa donde la vegetación 
era suculenta. Su color verde es muy intenso y uniforme. Alas de un 
leve matiz verdoso y transparente. De vuelo y movimientos rápidos. 

Durante el mes de febrero las observé en cópula. 

Paraguay-Argentina: Formosa (Bruner); Santa Fe (Liebermann); 
Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes, Misiones (col. Daguerre); Formo- 
sa; costa del río Paraguay (Hepper, 1941). 


DicHRoPLus, Stal (1873) 


Pezotettix bergi, Stal. 
Bikang. Svensk Akad. Handl. (1878), 9 (6) N. 7. 


Dichroplus bergi (Stal). 


La he coleccionado en San Luis en las laderas de la quebrada de 
Juancito (parte N. O. del Volcán). Era muy rara para la zona, por 
lo cual es nula su importancia económica. 

En Corrientes es considerada perjudicial para la planta del ta- 
baco. 
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Brasil: Bolivia; Paraguay (Stal); Chaco: Resistencia (G. Tos): 
Tucumán; Piedra Buena (Lizer); Corrientes, Buenos Aires (Sta!); 
Misiones (Rehn); Córdoba: La Cumbre (Bruner); Santa Fe; Carca- 
rafiá y Rosario (Bruner); Entre Ríos; Paraná (Rehn); Uruguay; Men- 
doza; Buenos Aires (Rehn); San Luis; Piedra Blanca, El Volcán, Va- 
lle Atajo y Cerros Largos (Liebermann); Buenos Aires, Santa Fe, 
Córdoba (col. Daguerre); Córdoba, Calamuchita (Viana); San Luis 
(Hepper, 1942); Entre Ríos (Liebermann, 1941); Ejemp. M.H.N. 
M., del dept. (leg. Schweizer) otros 1.1.L.. dept. Paysandú (L. Ba- 
rattini). (De acuerdo con la lista de Acridios del Uruguay, Lieber- 
mann-Pirán, 1941). 


Dichroplus pratensis (Bruner). 
Trigonophymus pratensis (Bruner), Kirby, l. c., II. 488. 


Dichroplus pratensis, Bruner. 
2nd. Rep. Loc. Comm. Bs. Aires (1900) 74, fgs. 36-37. 

En La Pampa se encuentra en sitios llanos, habita con preferen- 
cia entre el “pasto puna”, se escurre siempre hacia la parte inferior 
de la vegetación, lo que dificulta su caza. Copulaban en el mes de 
febrero. Observé larvas en el mismo mes. 

En San Luis las encontré en grupos numerosos, viviendo en las 
cañadas entre gramíneas; en lo alto de las sierras, en el “pasto duro” 
y en los valles entre alfalfares. 

Era abundante en la zona y de importancia económica. 

Córdoba; La Carlota (Rehn); Santa Fe: Carcarañá (Bruner); San 
Juan; Caucete (Rehn); Mendoza, San Ignacio (Rehn); Mendoza. 
Tupungato y Parque San Martín (Liebermann); Córdoba; Los Rear- 
tes (Schiuma); Buenos Aires (Rehn); San Juan (Liebermann); Cór- 
doba, Chubut, Neuquén. La Pampa, Buenos Aires, Santa Fe (col. Da- 
guerre); Córdoba: (Viana); La Pampa; Conhello, Caleufú (Hepper, 
1940-43); San Luis, El Volcán y El Trapiche (Hepper, 1942). Ejemp. 
M.H.N.M.-I.I.L. depts. Flores-Lavalleja y Durazno (leg. Direc. 
L.C.L.) otros sin proced. (leg. Barattini): (De acuerdo con la lista 
de Acridios del Uruguay. Liebermann-Pirán, 1941). 


Dichroplus vittatus, Bruner. 
Trigonophymus vittatus (Bruner), Kirby. i. c., III. 489. 


Dichroplus vittatus, Bruner. 
2nd. Rep. Loc. Zool. Comm. Bs. Aires (1900) 77 fig. 43-14. 
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Los coleccioné en varias oportunidades en cépula. Observé for- 
mas larvales bastantes desarrolladas en el mes de febrero. Habitaban 
entre las gramíneas las dos formas (macroptera y braquiptera): la ma- 
croptera predominaba en los alfalfares y otros cultivos. Tiene impor- 
tancia económica para la zona. 

Salta: (Bazán); Tucumán; Taco Ralo (Liebermann); San Juan, 
Córdoba, Santa Fe, Mendoza, San Luis (Bruner, Rehn); San Luis 
(Liebermann); Córdoba (Viana), La Pampa; San Luis; Córdoba; La 
Rioja (col. Daguerre). La Pampa: Conhello (Hepper, 1940-43). 


Dichroplus punctulatus, Thumberg. 


Gryllus punctulatus, Thumberg. 
Mem. Acad. Petersb., IX (1824), 395-408. N." 31. 


Dichroplus punctulatus (Thumberg). 
Kirby, I. c. III, (1910) (489). 


La he coleccionado en los cañadores habitando, con preferencia. 
sitios donde predominaba la gramínea conocida con el nombre de 
“pata de perdiz”. La considero rara para la zona. 

De la Guayana Francesa hasta Carmen de Patagones (Buenos 
Aires). San Luis: El Trapiche (Hepper, 1942); Entre Ríos (Lieber- 
mann, 1941). 


Dichroplus, sp. 


Obtuve ejemplares de una especie indeterminada de este género 
en la parte N. E. de ja ciudad de Formosa, en las chacras viviendo 
scbre pastos. Como todos los Dichroplus estaban siempre dispuestas 
a! vuelo y eran ágiles en sus movimientos. No abundaban en la zona. 

Formosa (Hepper, 1941). 


NEOPEDIES, Hebard. (1931) 


Paradichroplus Brunneri, G. Tos. 
Boll. Mus. Anat. Comp. Tor. IX (1894) (184), 275. 


Este ágil y elegante acridio, a medida que se multiplica el número 
de exploraciones entomológicas, nos demuestra con su presencia en los 
lugares que recorremos, lo amplio de su área de dispersión. 

En La Pampa cacé ejemplares en llanuras húmedas donde cre- 
cían pastos tiernos y romerillos. 

Las observé en cópula durante el mes de enero. 
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En Formosa las coleccioné en la localidad de Palo Santo, próxi- 
mo a anegadizos entre espartillos. Observé larvas en sus distintos es- 
tadios durante el mes de marzo. 

En San Luis, las coleccioné en los valles y cañadones habitando 
sitios de bastante humedad, donde crecían el yuyo "pichaniya" y una 
maleza conocida vulgarmente por “pajarito”. Las observé copulando 
y vi algunas larvas en febrero y marzo. En las tres localidades indi- 
cadas su presencia era escasa. 

Pareciera que el apterismo no perjudica a este paradicroplino. 
que se ve compensado por la gran agilidad de sus movimientos. Da 
grandes saltos y siempre busca ocultarse al pie de los vegetales en 
dirección opuesta a la del colector. 

Paraguay; Chaco: Resistencia (G. Tos); Córdoba; Santa Fe 
(Bruner); Entre Ríos: Las Moscas (Liebermann); Chaco: (Ogloblin): 
San Luis, Alzogaray, Piedra Blanca, Naschel, Fraga (Liebermann); 
San Luis, Córdoba, Misiones (col. Daguerre); Córdoba (Viana). 
La Pampa, Conhello; San Luis: El Volcán y El Trapiche; Formosa: 
Palo Santo (Hepper); Entre Ríos (Liebermann, 1941). 


APACRIS, Hebard (1931) 


¿Apacris subaquaticum (Bruner). 
Hebard. Konowia, X (1931) 275. 


Cacé esta especie cerca de un anegadizo en Palo Santo, mien- 
tras habitaba sobre trebolares y pastos tiernos. 

A no ser por su tinte uniforme la confundiriamos con los prime- 
ros estadios larvales de N. Brunneri, dado su forma semejante y la 
atrofia de sus alas. De gran mimetismo con la vegetación, por lo que 
se confunde fácilmente entre ésta, motivo por el cual no reuní más 
que cuatro ejemplares, los primeros obtenidos en nuestro país. 

Argentina, Formosa: Palo Santo (Hepper, 1941). 


PRoPEDIEs, Hebard. (1931) 


Paradichroplus bilobus, G. Tos. 
Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., XII (1897) 34 (302). 


Propedies bilobus (G. Tos). 
Hebard. Konowia X (1931) 275 (4). 


De este hermoso y ágil acridio coleccioné en los mismos lugares 
que la especie anterior, los dos primeros ejemplares argentinos. 
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El Dr. Liebermann, se ocupó de ellos en la reunión de la S. E. A. 
realizada el 13 de noviembre de 1943. 

Bolivia: Chuquisaca (G. Tos); Jujuy: San Lorenzo (G. Tos); 
Tapio Kilé (Hebard); Argentina: Palo Santo (Hepper, 1941). 


Propedies, sp. 


Otra especie de este género la encontré sobre los trebolares y 
pastos que crecían cerca de los esteros. El color castaño claro y la 
falta de alas, por atrofia, las hace parecer larvas. 

Formosa: Palo Santo (Hepper, 1941). 


OsMiILIA, Stal. 


Osmilia violacea (Thumberg). 
G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor. IX (1894), 18 (184). 


Coleccioné ejemplares de esta especie en la costa del río Para- 
guay y en las chacras sobre “cañas de castilla” y "pastos blancos”: 
en Palo Santo sobre arbustos del interior de un monte. 

Brasil ( Thumberg); Paraguay (G. Tos); Jujuy: San Lorenzo (G. 
Tos); Tucumán, Misiones (Rehn); Misiones (col. Daguerre); For- 
mosa (Hepper). 


PAULINIIDAE (Liebermann) 
PAULINIINAE, Hebard. 
PauriNiA, Blanchard (1843) 


-auiinta acuminata (De Geer). 
Uvarow, Ann. Nat. Hist., serie 10 vol. VI (1929) 541. 


Estas diminutas langostitas de variados colores, que van del ver- 
de oscuro al verdoso amarillento, las cacé la mayor parte de las veces, 
refugiándose entre la vegetación que crecía a la orilla de la costa del 
río Paraguay y también en lugares próximos a esteros sobre plantas 
acuáticas; son de gran mimetismo con la vegetación que frecuenta. 

Su presencia era escasa. 

De Suridan, Brasil, Perú, Paraguay, Chaco, Formosa, Misiones. 
Corrientes (col. Daguerre); Entre Ríos, hasta Buenos Aires; José C. 


‘Paz (leg. Borsani); Formosa, costa río Paraguay y Estero Grande 
(Hepper. 1941); E. Ríos (Liebermann). 
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Propedies bilobus, G. Tos, vista dorsal. 


(Foto, Museo Arg. de C. Naturales). 





Propedies bilobus, G. 'Tos, vista lateral. 


(Foto, Museo Arg. de C. Naturales). 





Apacris subaquaticum, Bruner, vista dorsal. 


(Foto, Museo Arg. de C. Naturais) 


XII (1945) Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. Lámina XXIV 





Apacris subaquaticum (Bruner) vista lateral. 


(Foto, Museo Arg. de C. Naturales). 





Procolpia minor (G. Tos) vista dorsal. 


(Foto, Museo Arg. de C. Naturales). 





Procolpia minor (G. Tos) vista lateral. 


(Foto, Museo Arg. de C. Naturales). 
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LA PAMPA 





Apréciese por la presente el traslado de 
los animales por los pobladores de la re- 
gión, cado la gran sequía que los obligaba 
a cortar campo en busca de agua, en el 
lugar cacé T. p. pallidipennis. 


Conhello, vecindad de un monte de caldén 
en su parte N., se observan plantas de ro- 
mero sobre las cuales coleccioné N. Brun- 


neri. 





Monte de caldén, al pie de los cuales co- 
leccioné Graea. 





Parte S. de Caleufü, habitat de D. pra- 
tensis y S. dalmani. 





Taperas en el interior de montes donde ha- 
bitaban los hachadores. Habitat de D. vitattus y Eupletotettix. 





XII (1945) REvisTA Soc. ENTOMOLÓG. ARS. Lámina XXVI 


FORMOSA 





Interior de monte donde coleccioné P. minor, Habitat de À. subaquaticum y P. bilobus. 


laderas del mismo frecuentados por Opsho- 
mala gracilis. 





Anegados próximos donde coleccioné Esteros donde colercioné Oxiblepta bolhsii. 
N. Brunneri y P. acuminata. 





Trayecto ce Estero grande hacia Pirané. Ambiente de Osmilia violacea. 
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SAN LUIS 





Sierras del Volcán extremo E. de la zona, 
habitat de D. pratensis y C. speciosa. 





Vecindad de la parte Sur del salto de agua 
del Volcán. 








Las Carolinas, donce coleccioné C. speciosa. La Toma, lugar donde cacé 
Dichroplus y otras. T. p. pallidipennis. 





LAS ESPECIES DEL GENERO ROTHSCHILDIA 

EN TUCUMAN (R. ARGENTINA), CON ACLA- 

RACIONES SOBRE R. MAURA (BURMEISTER) 
Y R. SCHREITERIANA NOM. NOV. 


(Lep. Saturn.) 


por 


ALBERTO BREYER y RicARDO N. ORFILA 


Rodolfo Schreiter, entomólogo recientemente fallecido y a quien 
se debe el hallazgo de muchas especies nuevas de insectos, así como 
observaciones bionómicas sobre los mismos, cita para la provincia de 
Tucumán las siguientes especies del género Rothschildia: 

. condor (Staudinger). 

. jacobaeae (Walker). 

. hespera (Linné). 

. maura (Burmeister). 

. maurusius (Berg in litt.) . 


Z © D D © e 


. tucumana (Dognin). 

À esta nómina y para completar el elenco de las especies de Tu- 
cumán debe agregarse R. condor f. schreiteri Draudt. 

Schreiter en su publicación "Observaciones biológicas sobre las 
especies tucumanas de los géneros Dysdaemonia, Rothschildia y Co- 
paxa” aparecida en 1925, da buenas ilustraciones y amplios datos 
biológicos, pero hace pocas referencias en cuanto a las imágenes se 
refiere. 

Después de su muerte, las autoridades del Instituto Lillo de la 
Universidad Nacional de Tucumán, confiaron al entomólogo Kenneth 
J. Hayward la revisión y compilación de numerosas anotaciones que 
habían quedado inéditas, las que luego fueron publicadas en 1943 
en "Acta Zoológica Lilloana", salvándose así valiosas observaciones. 
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En esta última publicación, Schreiter se ocupa de R. arethusa 
(Walker) de la que recibió ejemplares en capullo procedentes del 
norte de la provincia de Santa Fe y a la que pudo criar sin dificultad 
alguna por abundar la planta huésped que lo es el “lecherón” (Sapium 
haematospermum Müller). 

Ahora bien, al revisar la nomenclatura de las especies de este 
género, nos hallamos con que a una de ellas es preciso dar nueva 
denominación, por carecer de designación válida a la luz de las Re- 
glas Internacionales de Nomenclatura Zoológica. 

En efecto, en 1879 Burmeister describió, basado en un ejemplar 
que, procedente de Tucumán le enviaran los señores Santillán y 
Methfessel, una especie de Saturniidae que llamó Attacus maurus. 

En la colección nacional de lepidópteros del Museo Argentino 
de Ciencias Naturales hay un solo ejemplar 9 procedente de Tucumán 
y rotulado por Burmeister en su manera usual, vale decir, sin indica- 
ción de "tipo". Toda vez que dicho ejemplar corresponde al utilizado 
por Burmeister en su descripción, deviene el "Holotypus" y así lo 
designamos quedando registrado bajo el N.° 47.542 de Catálogo de 
la Sección Entomológica del Museo. 

En 1925, Schreiter publicó datos bionómicos de dos especies a 
las que llamó "^R. maurus Burm." y “R. maurusius Berg”. 

Este áltimo nombre nunca ha sido utilizado ni publicado por Berg 
con relación a especie alguna del género de que tratamos y, en con- 
secuencia, debe acoplarse a él la sigla de Schreiter como autor. 

Ahora bien, del examen de los ejemplares empleados por Schreiter. 
que realizara a nuestro pedido el entomólogo Hayward, a quien ayra- 
decemos la atención, resulta que están erróneamente determirados. 
L'ichos ejemplares (ahora en la colección del Instituto Lillo, Tucumán) 
ivan sótulos originales que dicen; al lado del que lleva el nombre 
"mauius ‘: 

"2, XII, 1930 revisado por Draudt y corregido R. maurusius, 
Berg i, l, Draudt”; al lado de ejemplares que llevan el rótulo "mai 
rusius : 

"R. maurus Burm. det. et corr. Draudt XI, 1930". 

Así, la especie que él llamó “maurusius” es en realidad R. 
maura Burmeister de donde ambos nombres son sinónimos absolutos. 
Este error de determinación se confirma porque en la colección nacio- 
nal de Lepidópteros hay dos ejemplares procedentes de Tucumán, 
ingresados en 1919 por donación de D. Rodolfo Schreiter, registrados 
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bajo el N.° 12.337 y determinados por él como R. maura, siendo en 
realidad de la otra especie. 

La que Schreiter llamaba R. maurus Schreiter (nec Burmeister) 
es una especie diferente, conocida desde hace tiempo por los entomó- 
logos argentinos, pero que, de este modo, quedaba sin nombre válido. 

Draudt, al redactar el capítulo correspondiente para la obra de 
Seitz, así lo advirtió y establece la identidad de R. maurus (Burm.) 
con R. maurusius Schreiter y denomina a la otra especie, es decir a 
R. maurus Schreiter (nec Burm.) como R. maurusius Draudt. 

No pudo efectuarse una elección más infortunada pues el nom- 
bre maurusius ya había sido empleado por Schreiter en el mismo géne- 
ro y con otro sentido de donde R. maurusius Draudt “natimorto” por 
homonimia (art. 36 R.I.N.Z.). 

Bouvier, en 1936, en su revisión de los Saturniidae continüa man- 
teniendo la errónea denominación, cosa que también hace Schüssler 
en el Lepidopterorum Catalogus. 

Queda esta especie pues sin nombre válido, ya que, la publicación 
de R. maurosinus por Kóhler, en 1924 no significa denominarla por 
tratarse de un "nomen nudum”, vale decir, inaprovechable a la luz 
de las R.I.N.Z. 

Por eso, a la par que damos una descripción comparada de las 
dos especies para su correcta identificación agregando la bibliografia 
crítica, denominamos a esta especie, en homenaje a su real descubridor 
don Rodolfo Schreiter: 


ROTHSCHILDIA SCHREITERIANA Orfila 6 Breyer, nom. nov. 


1924, Rothschildia maurosinus Kóhler, Zeits. Wiss. Insektenbiol., Sonderh. 
XIX: 21 nom. nudum. 

1925, Rothschildia maurus Schreiter (nec Burmeister), Publ. Mus. Hist. Nat. 
Univ. Tucumán. I. 14: 13, tab. vi, vii. 

1927, Rothschildia maurusius Breyer, Bol. Soc. Ent. Arg., 3: 19. 

1929, Rotschildia maurusius Draudt (nec Schreiter) in Seitz, Macrolep. VI: 


719, tab. ci. 

1930, Rothschildia maurusius Draudt (nec Schreiter) in Seitz, Marcolep, V1: 
820. 

1933, Rothschildia maurusius Schüssler (nec Schreiter) in Jünk, Lep. Cat., 
X. Saturn.: 60. 


1936, Rothschildia maurusius Bouvier (nec Schreiter), Mem. Mus. Nat. Hist. 
Nat., (N. S.) III: 286, 296. 


Rothschildia maura maura (Burmeister) 


1879, Attacus maurus Burmeister, Descr. Phys. Rep. Arg., Atlas Lep.: 43. 
1887, Attacus maurus Wardle, Silk Roy. Jub. Exh.: 92. 
1892, Attacus maurus Kirby, Cat. Lep. Het., I: 933. 
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1911, Rothschildia maurus maurus Jordan, Nov. Zool., XVIII: 129. 

1924, Rothschildia maurus Kóhler, Zeits. Wiss. Insektenbiol., Sonderh., XIX: 
21. 

1925, Rothschildia maurusius Schreiter, Publ. Mus. Hist. Nat. Univ. Tucu- 
mán, I. 14: 13-14, tab. viii. 

1929, Rothschildia maurus maurus Draudt in Seitz, Macrolep., VI: 719, tab. ci. 

1930, Rothschildia maurus maurus Draudt in Seitz, Macrolep., VI: 820. 

1933, Rothschildia maurus maurus Schüssler in Jünk, Lep. Cat., X. Saturn: 60. 

1936, Rothschildia maurus Bouvier, Mem. Mus. Nat. Hist. Nat., (N. S.) 
III: 287, 296. 

1942, Rcthschildia maurus Schaefer y Breyer, Rev. Soc. Ent. Arg., XI: 227. 

1943, Rothschildia maurus Schreiter, Acta Zool. Lilloana, I: 18, tab. xxiv. 


Como al describir R. maura maura (Burmeister) no se conocía la 
R. schreiteriana Orfila & Breyer, y como luego Draudt hace sólo una 
descripción fragmentaria omitiendo caracteres constantes, hacemos una 
descripción comparada de ambas especies sobre los ejemplares de las 
colecciones Bourquin, Duret, Martínez, del Museo Argentino de Cien- 
cias Naturales y las nuestras. 


El Holotypo de À. maura maura (Burmeister) ya lo dejamos se- 
ñalado. En cuanto a los de R. schreiteriana Orfila & Breyer, la se- 
rie existente en el Instituto Lillo, con la determinación revisada por 
Draudt en 2-XII-1930 constituyen los cotipos. En cuanto a los dos 
ejemplares existentes en la colección nacional de lepidépteros, regis- 
trados bajo el N.° 12.337 son los Metatipos. Todos los otros ejem- 
plares, de ambas especies que hemos revisado, constituyen los Ple- 
siotipos de las mismas. 

Hacemos esta aclaración porque consideramos que los ejempla- 
res "tipo" tienen el valor de documento probatorio de las ideas del 
descriptor y de las características de la especie, fuera de considera- 
ciones subjetivas; no obstante las críticas que E. Strand ha llevado 
contra esta práctica. 


Descripción: 

Observamos que, en general, R. schreiteriana es más escasa que 
R. maura maura. 

Dimensiones: la expansión alar es igual en ambas especies y las 
hembras son mayores que los machos. 

De la forma del ala: el ápice de las alas anteriores es más es- 
tirado hacia afuera en R. schreiteriana, especialmente en los machos. 


Las alas posteriores de esta especie son más redondeados que 


en R. maura maura. 
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Del color: R. schreiteriana es en general más pálida. En la 
col. Duret hay un ejemplar de R. m. maura muy obscuro, casi ne- 
cro (melanismo). 

De las fenestrae: Alas anteriores. 

En ambas especies su forma es triangular, pero bastante mayo- 
res en R. schreiteriana (Figs. 1 y 3). 

En R. m. maura los ángulos están bien marcados, mientras en 
R. schreiteriana el aspecto general es más ovalado. Además, en 
R. maura maura el costado que mira hacia la base de las ales puede 
tener una entrada pronunciada en dirección hacia el ápice (Fig. 3, a.), 
pero también puede ser recta y hasta un poco ovalada hacia afuera. 

Alas posteriores: 

En R. schreiteriana son más grandes y siempre de forma ova- 
lada, a veces levemente anguladas. En R. m. maura son triangu- 
lares, en cuyo caso el lado hacia la base de las alas es recto (Fig. 3, 
b) o tienen la forma de un óvalo estirado, pero siempre tienen un 
ángulo pronunciado hacia el borde del ala (Fig. 3 c). La posición 
de las fenestrae (o áreas transparentes), en ambas especies y en 
ambas alas, es extremadamente variable. Pueden o no tocar la faja 
ransversal (Figs. ! y 3) o están distantes de las mismas, pero nunca 
pasan la mencionada faja. 

Linea transversal postmediana de las alas anteriores: 

En R. maura maura es recta, con sus dos extremidades leve- 
mente dobladas hacia afuera (Fig. 3 d). 

En R. schreiteriana es curva hacia afuera. terminando en el 
margen inferior del ala doblada hacia la base (Fig. 1 d). 

Esta línea transversal en R. m. maura es, generalmente, menos 
dentada, más nítida y más angosta que en R. schreiteriana. 

Linea blanca en el ápice de las alas anteriores: 

En R. schreiteriana esta línea bordea en forma curva la man- 
cha triangular negra debajo del ápice, mientras en R. m. maura la 
línea corre recta, paralela al borde del ala (Figs. 2 y 4 e). 

Mancha triangular negra subapical en las alas anteriores: 

En R. schreiteriana esta mancha es mucho más puntiaguda (fi- 
gura 2 f). En R. m. maura una mancha negra en forma de riñón, 
que puede estar partida en el medio, rodea la punta de la mancha 
triangular (Fig. 4 g). 

Dibujo de lineas blancas en la base del ala anterior: 

Hay en ambas especies una linea blanca que arranca vertical- 

mente del borde anterior del ala y se encuentra con otra igual que 
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corre paralelamente a este borde por el medio del ala (Figs. 1 y 
3 h). En R. m. maura ambas líneas son nítidas, angostas, bastante 
rectas y se encuentra en un ángulo definido prolongándose hasta 
tocar casi la fenestra. En R. schreiteriana las líneas son más an- 
chas, de forma desigual y nunca se prolongan hacia la mancha trans- 
parente. 


Orugas. 

En su primera publicación Schreiter confunde las especies y ló- 
Gicamente sus orugas, pero en la de 1943 determina correctamente 
la oruga de R. m. maura. 

R. m. maura tiene oruga color verde con anillos blancos violá- 
ceos, pudiendo el color verde llegar a amarillo limón. 

R. schreiteriana tiene oruga color negro con anillos amarillos. 


Procedencias: 
R. schreiteriana: La Rioja, Tucumán, Salta, Misiones. 


R. m. maura: Catamarca, Tucumán, Salta, Misiones. 
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Fig. 2. — R. schreiteriana Fig. 4. — R. maura maura 








DOS NUEVOS ICNEUMONIDOS, PARASITOS 
DE LISTRODERES 


(Hym. Ichneum.) 


por 


EvERARD E. BLANCHARD 


Las dos nuevas especies del género Porizon que describo a conti- 
nuación, fueron criadas por el distinguido jefe del South American 
Parasite Laboratory del Ministerio de Agricultura de los Estados 
Unidos de N. A., doctor Harry L. Parker, de larvas de Listroderes, 
y proceden. en su mayor parte, de la provincia de Santa Fe, donde el 
nombrado entomólogo realiza un estudio minucioso de los enemigos 
naturales de los gorgojos pertenecientes a dicho género. 

Numerosos ejemplares de los nuevos parásitos, en estado pupal, 
han sido ya enviados a los Estados Unidos, donde se espera obte- 
ner buenos resultados con su empleo en la lucha biológica contra el 
Gorgojo de las Hortalizas, Listroderes obliquus, Klug. 

Dedico la primera especie gustosamente a mi eximio colega, doc- 
tor Harry L. Parker, quien tuvo la gentileza de enviarme tan inte- 
resante material de estudio. 


Porizon parkeri, sp. nov. 


Hembra. — Cabeza negra. Mitad apical del clipeo, palpos ma- 
xilares y labiales, y las mandibulas, claro amarillentas, éstas con dien- 
tes rojo negruzco. Antenas morenas, a veces obscuras, el escapo y 
pedicelo subnegruzcos. Tórax y I abdominal, negros, los demás seg- 
mentos abdominales, rojo amarillento, el II y el III con una mancha 
mediano basal que se extiende sobre la mitad proximal del segmen- 
to. Taladro rojo cereza obscuro; vaina del oviscapto, negruzco. Pa- 
tas amarillo parduscas, las coxas intermedias y posteriores algo obs- 
curecidas. Tégulas ferrugíneas. Alas hialinas; las anteriores con 
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nervaduras y estigma pardo obscuros, el metacarpo más claro. Ner- 
vaduras de las alas posteriores más claras. 

Cutícula cefálica microchagrinada, con micropunctuación pilífe- 
ra densa y pelitos blanquecinos. Occipucio liso luciente y glabro. 
Altura cefálica, 1.10; largo, 0.75; ancho, 1.40. Línea postocular. 
1.25; supraocular, 1.25; infraocular, 1.15; ocelocular, 0.30; postoce- 
lar, 0.25; laterocelar, 0.11; oceloccipital, 0.25; temporal, 0.35; in- 
teroculares: transocelar, 1.00, transantenal. 0.85, transforamenal, 
0.90; antenocelar, 0.25; interantenal, 0.25; antenocular, 0.15; an- 
tenoral, 0.50; antenoclipeal, 0.35; interforamenal, 0.40; foramenocu- 
lar, 0.20; mediano clipeal, 0.25; clipeo-ocular, 0.15; oculoral, 0.15. 


Q 





Fig. 1. — Porizon parkeri, sp. nov.; a, nervulación alar; b. 
segmento XVI, flagelar; c, areolación propodeal; d, uña tarsal 
de las patas posteriores; c, ápice del taladro; f, vaina. 


Ojos: 0.65 X 0.45, glabros, negruzcos. Alvéolos antenales apenas 
bundidos en la frente. Cara convexa con un tubérculo pequefio me- 
diano, alargado, luciente, debajo de la linea infra-antenal. Base cli- 
peal bien marcada, con ángulo facioclipeal de 140°; tercio apical del 
clipeo deprimido y liso, el borde apical arqueado y provisto de nu- 
merosos pelos largos. rectos, cerdosos y blanquecinos. Mandibulas 
bidentadas, 0.52 X 0.14. 
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Antenas, aproximadamente, 4.40. Radícula, 0.05 X 0.09; es- 
capo, 0.30 xX 0.20; pedicelo, 0.10 X 0.12; anillo, 0.03 X 9.07. 
Flagelo de 30 segmentos; los 5 proximales tienen: 0.23 x 0.09, 
0.18 x 0.09, 0.17 X 0.10, 0.17 X 0.10, y 0.17 X 0.10; los distales 
0.10 X 0.08,0.10 x 0.08, 0.10 <0.08, 0.09 x 0.07, y 0.15 >< 0.07. 

Tórax: 2.40 X 1.50. Cutícula completamente microchagrinada 
y mate, densamente revestido de pelitos finos blanquecinos. Impre- 
siones parapsidales muy variables, representadas por pocas punctua- 
ciones gruesas, o faltan completamente. Surco prescutelar profundo 
y ancho con 5-7 fosas. Las carenas laterales del mesonoto se ex- 
tienden hasta el 1/3 apical escutelar. Impresiones femorales del me- 
sepímero con hilera de 6-7 fosillas. Postescudete e impresiones la- 
terales del metanoto con pelos blanquecinos, estas ültimas con rugas 
transversales débiles. Propodeo 0.90 X 1.00, chagrinado, blanco 
piloso y areolado; ei área espiracular unido con el superocxterno. 
Espiráculos pequeños. circulares. 

Abdomen: 3.50, luciente, con pocos pelitos blanquecinos, finos, 
esparcidos. I, 1.60 xX 0.20 < 0.47; pecíolo liso luciente, tan alto 
como ancho y con una hilera de pelitos finos blanquecinos en los bor- 
ces laterodorsales; postpeciolo, 0.55 X 0.47, liso luciente y general- 
mente con una impresión mediano longitudinal en el segundo tercio: 
linea interespiracular, 0.40; la membrana ventral alcanza el v4 pos- 
terior del pecíolo. II, 0.85 x; 0.58 < 0.80 x 0.55 < 0.90 de alto, 
el !4 anterior de los bordes laterodorsales fuertemente angulados; gas- 
rocelos bien marcados; los espiráculos aproximadamente en la mitad 
del segmento. III, 0.50 X 0.80; IV, 0.40; V, 0.40; VI. 0.25; VII. 
0.14. El segmento V tiene 1.60 de alto. Vaina del oviscapto: 0.74 
X. 0.08, con pelitos blanquecinos; taladro, 1.60. 

Patas posteriores con las siguientes medidas, 0.50 » 0.40; tro- 
cantino, 0.30; trocantelo. 0.20; fémur, 1.49; tibia, 3.30; espolones 
tibiales: interno, 0.30, externo, 0.25; tarsos: 0.81, 0.32, 0.26. 0.20. 
0.20. Uñas cortas y simples. 

Alas anteriores: 5.00 X 1.75; las posteriores: 3.70 X 1.00, 
con 4 hamulos. Largo: 6.00. 

Cotipos. — Dos hembras procedentes de Rosario, VIII, 1943, 
criadas de larvas de Listroderes, por el doctor Harry L. Parker, en 
la colección del autor. 

Paratipos. — Numerosos ejemplares procedentes de San An- 
tonio de Areco, provincia de Buenos Aires; Pico, Pampa; Rosario de 
Santa Fe y Libertad, Uruguay. 
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Porizon argentinensis, sp. nov. 


Hembra. — Negra. Una línea transversal pre-apical en el cli- 
peo, mandíbulas (con excepción de los dientes rojizos), palpos la- 
biales y maxilares, claro testáceos. Antenas pardo testáceas; el escapo 
y pedicelo obscurecidos. Patas testáceas; las coxas posteriores negras 
y los fémures posteriores obscurecidos. Vaina del oviscapto, negro; 
el taladro, rojo negruzco. Alas anteriores subahumadas con nervadu- 
ras pardo negruzcas; el ángulo ántero-externo del estigma y las ner- 
vaduras en el !4 basal del ala, claro amarillentos. Tégulas testáceo 


parduscas. 





Fig. 2. — Porizon argentinensis, sp. nov.; a, segmento XVI 
flagelar; b, palpo maxilar; +, palpo labial; d, mandibula, aspecto 
interno; e, ápice del taladro: f, ápice de la vaina. 


Cutícula cefálica igual a la de la especie anterior. Altura cefá- 
lica, 1.25; largo, 0.90; ancho, 1.50. Línea postocular, 1.40; supra- 
ocular, 1.15; infraocular, 1.10; ocelocular, 0.30; postocelar, 0.20; la- 
terocelar, 0.10; oceloccipital, 0.30; temporal, 0.35; interoculares: trans- 
ocelar, 1.00; transantenal, 0.80, transforamenal, 0.90; antenocelar. 
0.27; antenocular, 0.11 interantenal, 0.25; antenoral, 0.55; anteno- 
clipeal, 0.35; interforamenal, 0.45; foramenocular, 0.20; medianocli- 
peal, 0.25; clipeocular, 0.13; oculoral, 0.15. Ojos, 0.67 x 0.50, 
negros y glabros. Alvéolos antenales hundidos en la frente. Cara 
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convexa, provista de un tubérculo mediano, liso, infra-antenal, más 
corto que el de la especie anterior. Clipeo deprimido en el ? apical. 
Mandibulas, 0.50 X 0.13. Palpos maxilares: 0.20, 0.15, 0.14 y 
0.14, los dos distales finos. Palpos labiales: 0.17, 0.11 y 0.11. 

Antenas, aproximadamente, 4.20. Radícula, 0.07; escapo, 0.25 
X 0.17; pedicelo, 0.12; anillo, 0.03. Flagelo de 28 segmentos; los 5 
proximales tienen: 0.25 X 0.10, 0.20 x 0.11, 0.18 X 0.12, 0.17 x. 
0.12 y 0.17 x 0.12; los distales: 0.12 x 0.12, 0.12 x 0.12, 0.12 `< 
0.12, 0.10 x 0.10, y 0.15 x 0.08. 

Tórax, 2.35 X 1.50. Cutícula mate, microchagrinada y con mi- 
cropunctuación pilifera densa y blanco pilosa. Fosillas parapsidales. 
0-3, variables. Surco prescutelar profundo y ancho con 7-8 fosi- 
llas. Propodeo, 1.00 X 1.05, con areolación parecida a la de la espe- 
cie precedente. 

Abdomen, 3.70, liso luciente, con pocos pelitos cortos blanque- 
cinos esparcidos, I, 1.50 » 0.23 < 0.50. Peciolo de sección subrec- 
tangular con surcos laterales y rebordes láterodorsales; éstos con una 
serie de pelitos blancos cortísimos. Postpecíolo, 0.55 ^« 0.50, liso 
luciente, de sección convexa y sin impresión mediano longitudinal; li- 
nea interespiracular, 0.40; la membrana ventral alcanza el nivel espi- 
racular. II, 0.84 X 0.70 por 0.50 < 100 de alto, el 1; anterior de 
los bordes láterodorsales, fuertemente angulados; gasterocelos negruz- 
cos; espiráculos colocados en el 10/17 del largo del segmento. III, 
0.75 X 0.70 por 1.30 de alto, el espiráculo aproximadamente en el 
medio. IV, 0.70; V, 0.40; VI, 0.25; VII, 0.12; altura máxima ab- 
dominal, 1.60. Vaina del oviscapto, 0.75 X 0.08; taladro, 1.50. 

Patas posteriores con las siguientes medidas: coxas, 0.55 X 0.41; 
trocantino, 0.31; trocantelo, 0.17; fémur, 1.20; tibia, 1.56; espolo- 
nes tibiales: interna, 0.23, externa, 0.19; tarsos: 0.70, 0.32, 0.23. 
0.16, 0.18; ufias 0.10, simples. 

Alas anteriores 4.40 X 1.50; las posteriores, 3.30 X 0.95, con 
3-4 hámulos. 

Largo: 6.50 mm. 

Cotipos. — Dos hembras procedentes de Rosario, Santa Fe. 
V1II/1943, criadas de larvas de Listroderes por el doctor Harry L. 
Parker. en la colección del autor. 

Paratipos. — Varios ejemplares procedentes de Santa Fe y Ro- 
sario, Santa Fe. 








LISTA PARCIAL DE LEPIDOPTEROS COLECCIO- 
NADOS EN SALTA 


por 


ALBERTO BREYER 


Los señores Dr. José P. Duret y Antonio Martinez me facilita- 
ron su cuantioso material de lepidópteros coleccionado en el verano de 
1944 en las dos localidades de Tablillas y El Naranjo, ambas de la 
provincia de Salta (Rep. Argentina). 

Tablillas queda cerca de Tartagal, o sea cerca de la frontera 
con Bolivia; en cambio El Naranjo queda más al Sur. a unos 30 km 
al Sud-oeste de la localidad de Rosaric de la Frontera. 

En general, las especies son las conocidas de la fauna tucumana, 
pero algunas son típicamente de más al Norte, es decir, de Bolivia. 

Hay entre este material ejemplares que aun no he podido clasi- 
ficar. 

La lista que sigue se refiere únicamente a “diurnas”, mientras que 
oportunamente se publicará la continuación que abarcaría las "noc- 


turnas”. 
RHOPALOCERA 
Papilionidae: 
Papillo erlaces Gray. Tablillas 
„ anchisiades capys Hbn. Tablillas y Naranjo 
» thoas thoantiades Burm. 
lycophron (Hbn.) " v " 
»  lycophron pirithous Boisd. Naranjo 
»  polydamas L. i 
„ madyes tucumanus R. & J. à 
Euryades duponcheli Luc. Tablillas 
Pieridae: 
Synchlóe autodice (Hbn) Naranjo 


"n orthodice (Weym.) " 
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Picris phileta automate Burm. Naranjo y Tablillas 
»  buniae ssp. i Fe E 
Appias drusilla Cr. e A " 
B à janeira Bonningh. v ù " 
Mathania carrizoi Giacom. 5 
Pseudopieris nehemia Bsdv. " 
Colias lesbia F. i 
Anteos clorinde (Goût) " 
Phoebis philea (L.) " " » 
rurina (Fldr.) " 
sennae (L.) » 
is neccypris (Hbn.) " " " 
» sennae amphhitrite Feisth. fi Š - 
Aphrissa statira Cr. " 
Terias arbela [abiola Fldr. ir 
deva Doub!. - 
» albula Cr. 
Tericolias atinas Hew. » 
Hesperocharis anguitia Godt. " 
Danaidae: 
Diogas erippus (Cr.) " 
Anosia gilippus (Cr.) is 
Lycorca cleobaca Godt. " 
Thyridia confusa Btlr. " 
- sp. a 
Aprotopos psidii (L.) » 
5 sp. 
Mechanitis elisa Guér. >i 
is sp. " - " 
Dircenna dero Hbn. " 
Episcada hymenaca Pritt. " 
Satyridae: 
Euptychia celmis Godt. 
phares pharnaces Weym. ” 
Nymphalidae: 
Heliconius phyllis F. ” 
" s artifex Stich. " 
Dione vanillac L. Tablillas y Naranjo 
„ moneta Hbn. " " " 
Hypanartia lethe F. v 
" bella F. 
Metamorpha epaphus Latr. p » " 
Megalura chiron F. 
- peleus Sulz. y 
Precis lavinia Cr. AN > " 


Chloripe burmeisteri G. € S. 
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Adelpha abia ampla Hayw. Tablillas y Naranjo 
Haematera pyramus F. p » " 
Cybdelis mnasylus Dbl 6 Hew. i » " 
Prepona chromus fassli Rób. » 


Dynamine mylitta Cr. 7 
Anaea morvus F. 
„ helie L. 
Catagramma sorana Goct. 
Phyciodes liriope claudina Esch. 
is simois nigrina Hyw. 
» ithra Kirby 
" telctusa signata Hall. 
Vanessa carye Hbn. 
Anartia jatrophac L. 
Colaenis julia F. 
Euptoieta claudia Cr. 
Biblis hyperia Cr. 


Riodinidae: 
Libytheana carinenta (Cr.) " 
Riodina lysippoides Berg " 
Lymnias acgates cretiplaga Stich. " 
Bacotipis sp. 
Barbicornis acroleuca tucumana Thieme. 


Lycaenidae: 


Leptotes cassius Cr. 
Thecla polybe L. 
n sp. (varias). 


Hesperidae: 
Urbanus dorantes Stoll. » 
Astraptes fulgerator Walsh. » 
Timochares trifasciata Hew. si 
Phocides palemon Cr. " 
Amenis pionia Hew. " 
Heliopetes arsalte L. | à 
Hylephila phylaeus Drury. " 


Thespeus argentina Drdt. 


Septiembre de 1944. 


NUEVOS CANTHARIDAE (COL.) 


(4^ CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO DE LOS MALACODERMATA 


NEOTROPICOS) 
por 
W. WITTMER 


Discodon trimaculicollis nov. spec. (1). 


d negro, mejillas hacia el clipeo, éste algunas veces en mayor o 
menor extensión y base de las antenas rojo-castaños; pronoto amarillo 
o rojizo-amarillo, con una gran mancha longitudinal oscura, que en la 
mitad anterior se estrangula más, en la base menos y raras veces tam- 
bién algo en el borde anterior, a cada lado una mancha pequeña late- 
ral oscura se extiende hacia la escotadura de la mitad anterior de la 
mancha longitudinal, las manchitas laterales se extienden por sobre 
los bordes del pronoto hasta su parte inferior, donde son mucho más 
cortas que en la parte superior; élitros con reflejo verde metálico visi- 
ble sobre todo en la mitad basal. 

Cabeza, con los ojos muy prominentes, casi tan ancha como el pro- 
noto en la mitad, frente provista de una eminencia poco levantada. 
puntuación dispersa. Antenas más largas que medio cuerpo, filifor- 
mes, 3.” antenito más de dos veces más largo que el 2."; 4.” poco más 
largo que el 3.°, tan largo como el 5.”; 7.” al 11.° con una entalladura 
longitudinal fina. Pronoto la mitad más ancho que largo, más estre- 
cho que los élitros, lados casi paralelos, estrechados hacia la base en 
forma apenas perceptible, ángulos basales algo obtusos, ángulos an- 
teriores fuertemente redondeados, borde anterior casi recto; pronoto 
apenas convexo, provisto cerca de la base delante del escudete de 
dos débiles eminencias, lados relativamente planos, entalladura lateral 
epenas marcada. Elitros alargados, granulosos, rugosos, algo más li- 


(1) Todos los tipos correspondientes a este trabajo se hallan en mi colección. 
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sos hacia la base y hombros, con vestigios de 2-3 costillas longitu- 
dinales. Uña interna de los tarsos anteriores provista de un gran 
lóbulo. 

9 igual coloración que el g, ojos más chicos, antenas más cor- 
tas, uñas simples. 

Long.: 10-10,5 mm 

Localidad: Argentina, El Naranjo, Rosario de la Frontera (Sal- 
ta), enero de 1944, leg. Duret y Martínez. 

La especie corresponde al grupo del D. bisbiluteovittatum Pic. 
de la cual se puede separar, con facilidad, por los élitros unicolores 
y antenas algo más largas. 


Discodon dureti nov. spec. 


d negro, mejilla, pronoto, exceptuando una mancha pequeña 
longitudinal de color castaño en la mitad basal, delante del escudete 
y una mancha castaña transversa en la mitad del borde anterior, al 
cual no llega (la mancha anterior en algunos casos es muy redu- 
cida o bien en casos extremos se dilata, de modo que ambas man- 
chas están casi unidas entre sí), escudete, fémures excepto el ápice, 
trocánteres y un estrecho borde de los esternitos, amarillos. Elitros 
negros, negro-castaños o castaños (en ejemplares castaños, por lo 
menos los hombros y ápice elitral oscurecidos). 

Cabeza, con los ojos muy salientes, aproximadamente tan an- 
cha como el pronoto. Antenas filiformes, llegando a las coxas de 
las patas posteriores, 3er. antenito más de dos veces más largo que 
el 2. 4.” tan largo como el 3.” 6. al 11." con una entalladura 
longitudinal fina. Pronoto algo más estrecho que los élitros. ape- 
nas convexo, alcanzando su ancho máximo algo antes de la mitad, 
débilmente estrechado hacia la base, ángulos basales romos, casi rec- 
tangulares. Elitros granulosos-rugosos. Pubescencia de cabeza y pro- 
noto más fina, la de los élitros más gruesa y densa, amarillenta. 

Long.: 11-12 mm. 

Localidad: Argentina: El Naranjo, Rosario de la Frontera (Sal- 
ta), enero de 1944, leg. Duret y Martínez. Dedicada a su descubri- 
dor, doctor José P. Duret. 

También esta especie pertenece al grupo de D. bisbiluteovittatum 
Pic, del que se distingue por los élitros uniformemente oscuros, pro- 
noto con distinto dibujo y coloración de las patas que son amarillas. 
excepto el ápice de los fémures. 
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Discodon distinctum nov. spec. 


d negro, mejillas algo más claras, pronoto rojo-anaranjado, con 
una ancha banda medial negra, que delante es solamente poco más es- 
trecha que en la base, estrechada algo antes de la mitad, cada élitro 
con una banda longitudinal amarilla, que empieza en los hombros (ba- 
se estrechamente negra) y termina delante del ápice, una angosta li- 
nea próxima a las epipleuras, aproximadamente en la mitad de los éli- 
tros, igualmente amarilla. 

Cabeza con los ojos, apenas más estrecha que el pronoto. Frente 
con una eminencia plana, disco, entre los ojos, poco profundamente 
impreso. Antenas largas, filiformes, 2.” antenito, aproximadamente, 
dos veces más largo que ancho, 3." casi dos veces más largo que el 2.”. 
4. y siguientes más largos que el 3.". Pronoto la mitad más ancho 
que largo, levemente estrechado hacia delante, borde lateral, delante 
de la mitad, visiblemente entallado, desde el lugar de la entalladura 
hacia la base algo estrechado, ángulos basales algo obtusos, ángulos 
anteriores redondeados, disco provisto de puntos piliferos, impreso en 
la mitad de su longitud, especialmente hacia la base, falta completa- 
mente la línea media. Elitros granulosos, rugosos, con rastros de 1 ó 
2 líneas longitudinales. Lóbulos de la uña interna de los tarsos ante- 
riores grandes y largos, casi tan largos como la uña. 

Long.: 9-9,5 mm. 

Localidad: Brasil, Nova Teutona (Sta. Catharina), oct. 1939, 
leg. F. Plaumann. 

Por la coloración, la nueva especie se parece algo a D. nigrosu- 
turale Pic, la nueva especie es, sin embargo, mayor, la línea amarilla 
elitral completamente circundada por la coloración negra, mientras que 
en nigrosuturale todo el lado, incluyendo el hombro, es amarillo. 


Discodon zigzag nov. spec. 


d negro a pardo-negro, mejillas algo más claras, pronoto ama- 
rilo con ancha banda medial pardo-marrón, algo estrechada hacia de- 
lante, élitros negros a negro-pardos, hombros y una ancha banda trans- 
versa algo detrás de la mitad pardo-amarilla. Las partes oscuras a 
cada lado de la banda transversal se prolongan en 3 puntas, de las 
cuales la central está situada directamente en la sutura y las laterales 
en la parte media de cada élitro, las puntas anteriores son mayores 
que las posteriores, frecuentemente las puntas son obtusas. 
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Cabeza con los ojos, algo más ancha que el pronoto, eminencia 
frontal poco elevada. Las antenas delgadas, llegan apenas a las coxas 
posteriores, con pubescencia algo oblicua, poco densa y fuerte, 2.” an- 
tenito alargado, más corto que el 3.°; 3.° y 4.” iguales entre sí, y 5.” y si- 
guientes poco más largos que el 4.”, antenitos apicales más estrechos que 
los basales. antenitos 9." hasta 11.” provistos de una entalladura lon- 
gitudinal corta. Pronoto poco más ancho que largo, de lados casi 
paralelos, algo inciso delante de la mitad, ángulos basales algo salien- 
tes, agudos, ángulos anteriores con el borde anterior completamente 
redondeado, parte superior poco convexa, con pubescencia relativa- 
mente densa, rugosa. Elitros algo más anchos en la mitad que en la 
base y ápice, escultura rugulosa con trazas de 1 6 2 costillas longi- 
tudinales. | 

Long.: 8-8.5 mm. 

Localidad: Brasil, Nova Teutonia (Sta. Catharina), enero de 
1942, leg. F. Plaumann. 

Por la forma del pronoto la especie se aproxima a D. wagneri 
Pic, de la que se distingue, sin embargo, por el dibujo totalmente di- 
ferente. 


Discodon saltense nov. spec. 


d pardo negro, mitad anterior de la cabeza, parte inferior del 
primer antenito más o menos. pronoto, con excepción de una mancha 
casi circular en la mitad, más o menos bien delimitada, a veces poco 
definida, base de los fémures anteriores, frecuentemente también los 
fémures centrales y posteriores en extensión variable y borde de los 
segmentos abdominales, amarillo-pardo. Cada élitro con una franja 
amarilla que empieza en la base, se prolonga por sobre los hombros 
ceneralmente hasta detrás de la mitad para terminar en forma gra- 
dual, en la mitad dicha franja es generalmente más ancha que en la 
base. 

Cabeza, con los ojos, visiblemente más ancha que el pronoto, 
eminencia frontal apenas aparente. Las antenas apenas llegan a las 
coxas posteriores, 2." antenito la mitad más corto que el 3.'; 3.» algo 
más largo que el 4.*; 5." y siguientes aproximadamente del mismo lar- 
go del 4.^. Pronoto apenas más ancho que largo, bordes laterales con 
escotadura bien visible algo antes de la mitad, ángulos basales romos, 
algo obtusos, ángulos anteriores con el borde anterior casi comple- 
tamente redondeado, disco algo convexo, finamente mucronado, pu- 
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pescencia algo más larga y gruesa en los bordes laterales que en el 
centro. Elitros rugosos, pubescencia relativamente densa. 

© cabeza con los ojos mucho menores, algo más estrecha que el 
pronoto. Pronoto algo más ancho que largo. Elitros con trazas de 
1 6 2 costillas longitudinales, que en el 4 generalmente apenas están 
indicadas. 

Long.: 7-7,5 mm. 

Localidad: Argentina, El Naranjo, Rosario de la Frontera (Sal- 
ta), enero de 1944, leg. Duret y Martínez. 

Emparentado con D. nigrosuturale Pic. La cabeza bicolor, la 
mancha aislada sobre el pronoto, los bordes laterales de los élitros. 
que son negro-pardos, y la parte inferior clara incluyendo la base de 
los fémures la separan de nigrosuturale, que tiene cabeza negra uni- 
forme (sólo las mejillas son más claras), pronoto provisto de una 
banda longitudinal que lo cruza, bordes laterales de los élitros pardo- 
amarillos y parte inferior, incluyendo patas, de color pardo oscuro 
uniforme. 


Discodon martinezi nov. spec. 


d negro, mejillas y clipeo de color parduzco más claro en una 
extensión más o menos grande, pronoto, escudete, todas las patas con 
sus coxas y la mayor parte del mesosterno rojo-anaranjado o parduz- 
co-amarillo. Tibias y tarsos frecuentemente algo más oscuros. Ante- 
ritos apicales generalmente algo más claros. 

Cabeza, con los ojos, algo más ancha que el pronoto, eminencia 
frontal roma, poco prominente, casi lisa, brillante, provista de punti- 
tos piliferos dispersos. Las antenas largas sobrepasan las coxas pos- 
teriores, 2.” antenito apenas más largo que ancho; 3." más de 2 !% ve- 
ces más largo que el 2.”; 4." y siguientes aproximadamente del largo 
del 3.”, todos los antenitos están gradualmente ensanchados hacia el 
ápice, 9.” al 11." con una fina entalladura longitudinal, que en el 11." 
es algo más corta, fina y menos visible que en el 9." y 10.". Pronoto 
algo más ancho que largo, lados casi paralelos, apenas estrechado ha- 
cia la base, aproximadamente en la mitad el borde lateral se espesa y 
se eleva, no se ve incisión, ángulos basales casi rectos, los anteriores 
redondeados, disco poco convexo, casi liso, brillante, con puntos pilí- 
feros aislados, pubescencia rala, a los lados, hacia la base, más larga 
y más densa. Elitros alargados, rugoso-granulosos. Los tarsitos, es- 
pecialmente de los tarsos posteriores, son anormalmente largos. 
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Long.: 6,5-7 mm. 

Localidad: Argentina, El Naranjo, Rosario de la Frontera (Sal- 
ta), enero de 1944, leg. Duret y Martínez. Dedico la especie a su 
descubridor, señor Antonio Martínez. 


Discodon monrosi nov. spec. 


d negro, parte anterior de la cabeza, desde la base de las an- 
tenas y pronoto rojo-anaranjado. 

Cabeza, con los ojos, relativamente pequeños, más estrecha que 
e! pronoto, eminencia frontal casi completamente ausente, pubescencia 
rala, puntuación visible. Las antenas sobrepasan las coxas posterio- 
res, todos los antenitos a partir del 3." gradualmente ensanchados ha- 
cia el ápice, los antenitos 3-5 en forma más notable que los siguien- 
tes, 2. antenito tan largo como ancho; 3.” tres veces más largo que el 
2."; 4." y siguientes poco más largos que el 3.". Pronoto más de 1 Y 
veces más ancho que largo, lados casi paralelos, poco antes de los án- 
gulos basales débilmente impresos, desde este punto a la base el borde 
lateral es algo engrosado, ángulos basales romos, visiblemente obtu- 
sos. los anteriores redondeados, disco plano sin línea media, liso, con 
puntillos piliferos dispersos, pubescencia dispersa. Elitros rugosos, al- 
go granulosos. 

Long.: 6-6,5 mm. 

Localidad: Argentina, Uspallata (Mendoza), marzo de 1944, leg. 
Francisco Monrós. Dedicada a su descubridor. 

Las antenas relativamente anchas permiten distinguir a esta es- 
pecie con facilidad. Las antenas recuerdan las de algunas especies del 
género Polemius. 


Discodon maculifrons nov. spec. 


d rojo-pardo, una mancha en la frente, ojos, antenas desde el 3er. 
antenito. una mancha pequefia casi rectangular en el centro del pro- 
noto, tarsos y abdomen negros, los esternitos con manchas negro-par- 
das, élitros de color azul marino con leve reflejo metálico. 

Cabeza, con los ojos, algo más ancha que el pronoto, eminencia 
frontal diminuta. Las antenas alcanzan las coxas posteriores, 2." an- 
tenito algo más largo que ancho; 4.” apenas más largo que el 3.”; 5. 
y siguientes entre sí largo aproximadainente igual, poco más largos 
que el 3; 8." a 10." con una entalladura longitudinal fina, en el 9." 
clla es más larga y visible. en el 8.” y 10." menos visible y algo más 
corta. Pronoto sólo poco más ancho que largo, apenas convexo, al- 
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canzgndo su ancho máximo en la mitad anterior, aproximadamente en 
Ja mitad con una leve estrangulación, estrechado, lados paralelos des- 
de la estrangulación a la base, ángulos basales algo obtusos, los ante- 
riores redondeados, sin línea media. Elitros fuertemente mucronados 
en la base, rugoso-granulosos hacia el ápice. 

Long: 5.8-6 mm. 

Localidad: Argentina, El Naranjo, Rosario de la Frontera (Sal- 
ta), enero de 1944, leg. Duret y Martínez. 

Los élitros con brillo metálico azul separan fácilmente esta espe- 
cie de D. martinezi m., que, a pesar de su tamaño mayor, pronoto de 
distinta forma y cabeza y pronoto de otro color, la recuerda algo. 


Discodon obscurum nov. spec. 


g negro, mejillas amarillo-pardas. lados del pronoto bordeados de 
un limbo blanco-amarillento que es más ancho desde -los ángulos an- 
teriores a la mitad y menos ancho desde la mitad a los ángulos basa- 
les. Dos ejemplares tienen un fino limbo blanco-amarillento de ex- 
tensión variable a los lados de los élitros: ab. albomarginata nov. 

Cabeza, con los ojos, algo más ancha que el pronoto, eminencia 
frontal débilmente desarrollada. Las antenas llegan a las coxas pos- 
teriores, 2." antenito tan largo como ancho; 3.' más de dos veces más 
largo que el 2.”; 4.” y siguientes aproximadamente del largo del 3.*; 
9.* al 11." con una entalladura longitudinal, que en el 9." es más fina, 
corta y menos visible que en los antenitos 10 y 11. Pronoto apenas 
más ancho que largo, débilmente convexo, en su mitad basal con una 
eminencia de cada lado de la línea media poco marcada. bordes late- 
rales débilmente escotados delante de la mitad, ensanchado hacia la 
base en forma apenas perceptible, ángulos basales casi rectangulares, 
los anteriores redondeados. disco casi liso, puntos pilíferos hacia el 
borde anterior algo más visibles que en la base. Elitros rugcsos. 

Long.: 7,5-9,5 mm. 

Localidad: Brasii, Nova Teutonia (Sta. Catharina), octubre 1939. 
leg. F. Plaumann. 

Coincide con D. normale Gorh. por su coloración, pero la nueva 
especie es algo menor, 7,5-9,5 mm en lugar de 10-11 mm. A pesar de 
la gran coincidencia de color, la especie puede separarse fácilmente 
en base a la conformación de las uñas en los g g. En normale Gorh. 
la uña externa de los tarsos intermedios es anchamente lobulada, mien- 
tras que en la nueva especie está sólo bipartida. 


220 Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. XII (1945) 


Discodon bolivianum nov. spec. 


d negro, parte anterior de la cabeza, desde la base de las ante- 
nas, pronoto excepto una ancha mancha difusa de color pardo oscura 
(la mancha puede asimismo estar bien delimitada, en cuyo caso tien: 
su ancho mínimo antes del borde anterior, al cual no toca, se ensan- 
cha fuertemente hacia la base, toca los lados de la entalladura lateral, 
pero deja libres los ángulos basales y un estrecho borde basal). todos 
los fémures, tibias anteriores, la mayor parte de los tarsos anteriores 
y tibias intermedias y posteriores en una extensión variable, amarillo- 
anaranjado. Elitros negro-pardos cada uno con una banda longitu- 
dinal más o menos visible que se extiende de los hombros al ápice, la 
sutura permanece generalmente oscura, aun en los casos en que am- 
bas bandas se ensanchan mucho; en ejemplares aislados el borde la- 
teral a partir de los hombros hasta aproximadamente 34 de la longi- 
tud de los élitros y en un ancho variable, es más claro. 

Cabeza, con los ojos, aproximadamente del ancho del pronoto, emi- 
nencia fronta] apenas marcada. Las antenas finas sobrepasan las co- 
xas posteriores por más de dos antenitos, 2.” antenito más largo que 
ancho; 3." más de dos veces más largo que el 2.”; 4 y siguientes apro- 
ximadamente tan largos como el 3.”; 9." al 11.° con una fina entalla- 
dura longitudinal. Pronoto algo más ancho que largo, débilmente con- 
vexo, sin línea media, bordes laterales débilmente estrechados hacia 
la escotadura lateral, que está algo delante de la mitad, ángulos ba- 
sales algo romos, casi rectangulares, los anteriores redondeados. Eli- 
tros rugoso-granulosos hacia el ápice. 

Long.: 6 mm. 

Localidad: Bolivia. Quime, 1-11-1940, 2500/3000 m, coleccionado 
por mí. 

Por la coloración muy parecido a D. carinaticolle Pic. pero de 
tamaño menor, pronoto sin costilla longitudinal, fémures de colora- 
ción clara. 


Silisdiscodon obscurum nov. spec. 


d de color pardo negruzco uniforme, excepto las mandíbulas y 
uñas de color castaño, excepcionalmente la sutura elitral más clara. 

Cabeza. con los ojos, más estrecha que el pronoto. Antenas más 
largas que medio cuerpo, revestidas de corta pubescencia fina y densa 
entre la que existen algunos pelos más largos aislados; 2.” antenito 
nodiforme; 3.” algo más largo que ancho, algo ensanchado hacia el 
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ápice; 4." aproximadamente la mitad más largo que el 3.” 5." y si- 
guientes aproximadamente de igual largo entre sí, algo más largos que 
el 4.5; 11." más largo que el 10."; los antenitos centrales algo más grue- 
sos que los apicales. Pronoto más ancho que largo; más estrecho que 
los élitros, bordes muy levantados en los ángulos basales y anteriores. 
Lados bastante fuertemente incisos delante de la mitad, el reborde la- 
teral levantado en los ángulos basales no lo es con igual intensidad 
en todos los individuos; en los ejemplares con borde lateral bien des- 
arrollado éste está provisto en la base de una incisión pequeña. Disco 
casi liso, poros pilíferos apenas marcados. Elitros largos y estrechos 
con puntuación confusa. 


Long.: 4 mm. 


Localidad: Argentina, Pindapoy (Misiones), nov. 1935. Debo 
esta especie al señor Juan M. Bosq, quien me obsequió noblemente 
el tipo y cotipos. 

Se distingue de la ünica especie hasta ahora conocida, S. ru[iven- 
tris Leng 6 Muchler, por su coloración uniforme oscura, cabeza me- 
nos prominente; antenas más largas y élitros más estrechos. El gé- 
nero Silisdiscodon fué descrito de la Repüblica Dominicana. La es- 
pecie argentina coincide perfectamente con los caracteres genéricos 
dados por Leng & Mutchler. 


Plectonotum violaceipenne Pic. 


La descripción de Pic puede referirse a algunos ejemplares 99. 
obtenidos en Nahuel Huapí (Río Negro, Arg) en Dic. 1940. Los 
d d', procedentes de la misma localidad, presentan en las antenas ca- 
racteres que el autor no mencionó. Antenitos 4-7, especialmente a 
partir del 5.", fuertemente dilatados y excavados en su borde externo. 


Big. 


El diseño N." 1 da una idea de la excavación; sin embargo, como que 
la antena es vista de costado, el ensanchamiento es menos aparent:. 
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Plectonotum kuscheli nov. spec. 


d negro uniforme, muy brillante, casi glabro, sólo la cabeza, la- 
dos del pronoto, lados de los élitros sobre las epipleuras y parte in- 
ferior cubiertos de pubescencia grisácea algo más densa. 

Cabeza, con los ojos, más estrecha que el pronoto. Antenas rela. 
tivamente largas, 2." antenito la mitad más largo que ancho; 3.” doble 
más largo que el 2.”; 5^ y siguientes apenas más largos que el 4.°. Pro- 
noto más ancho que largo. de ángulos completamente redondeados, 
ángulos anteriores más fuertemente redondeados que los basales, la- 
dos débilmente curvados, disco débilmente rugoso, casi liso, algo con- 
vexo, con una eminencia en cada lado de la mitad, hacia la base. Di- 
latación del borde lateral del pronoto, como en los restantes repre- 
sentantes chilenos de este género, muy reducido, sólo los ángulos an- 
teriores con un débil engrosamiento hacia la parte inferior del pro- 
noto. Elitros con puntuación confusa. 

Long.: 3.5-4 mm. 

Localidad: Santiago de Chile, 31-8-1939. Dedico esta especie a 
su descubridor, Padre Guillermo Kuschel, quien me ha cedido el tipo 
eu forma desinteresada. 

Muy vecino de P. simplicicolle Pic. Las tibias y los primeros 
antenitos, que en simplicicolle son algo más claras que el resto, son 
las ünicas diferencias en la coloración. No puedo utilizar las antenas 
para comparación, porque los ejemplares de simplicicolle de Bolivia 
de que dispongo, son 99. El pronoto es más fuertemente estrechado 
hacia delante en simplicicolle, el reborde engrosado de los ángulos 
anteriores mayor y los élitros más fuertemente punteados que en kus- 
cheli. Además, la pubescencia de la nueva especie es más corta v me- 
nos densa que en simplicicolle. 


Silis gracilis nov. spec. 


d' negro-castafio, mejillas, piezas bucales y parte inferior de los 


Fig. 2. 


primeros ! ó 2 antenitos amarillentos, pronoto amarillo-anaranjado, ba- 
sc y borde anterior con un estrecho reborde pardo-negro. 
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Cabeza, cun los ojos, más estrecha que el pronoto. Antenas (fi- 
gura 2) casi tan largas como todo el cuerpo. 2." antenito nodiforme. 
3." poco más corto que el 4.”; 4." y siguientes del mismo largo entre 
sí. Pronoto (Fig. 4) más ancho que largo, de bordes bastante inci- 
sos en la mitad anterior y, además, delante de los ángulos basales pro- 
visto de una pequeña incisión mucho menos profunda. Los lados del 
pronoto con pubescencia grisada bastante fuerte, de modo que los con- 
tornos de los lados quedan algo escondidos. Elitros estrechos y alar- 
gados, con escultura rugosa, pubescencia fina, grisada. Para lo refe- 
rente a la forma del ültimo tergito y esternito, véase figura 3. El apén- 
dice en la cara interna de las unas anteriores es pequeño. casi re- 


dendo. 





Fig. 3. 


Long.: 4 mm. 
Localidad: Brasil, Río de Janeiro, 28-12-1939, obtenido por mi. 
Caracterizado por la forma del pronoto unido al pequeño tamano. 


Silis pubescens nov. spec. 


d negro, mitad anterior de la cabeza y parte inferior de los dos 
primeros antenitos amarillos; pronoto rojo-castaño, con una banda me- 
dia y un estrecho borde basal negros, lados, poco antes de los ángu- 
los anteriores, con una mancha pequeña oscura; por lo menos el ápice 
del escudete más claro; élitros con la sutura blanco-amarillo pálida, 
bordes igualmente con un limbo blanco-amarillo pálido, ápice negro. 

Cabeza, con los ojos, más estrecha que el pronoto, frente entre 
los ojos levemente impresa transversalmente. Las antenas apenas lle- 
gan a las coxas posteriores. 2." antenito más largo que ancho, casi la 
mitad más corto que el 3."; 4." un poco más largo que el 3.”; 5." ape- 
nas más largo que el 4.”, tan largo como los siguientes. Pronoto ( fi- 
gura 5) aproximadamente la mitad más ancho que largo, un poco más 
ancho que los élitros en la base, ángulos anteriores completamente re- 
dondeados, ángulos basales prominentes en forma de espátula exca- 
vada longitudinalmente en forma de canalón, una espina angosta se 
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aloja en dicha excavación, pero sin llegar a la punta de la espátula, 
una línea media sobre el disco bien visible, especialmente en la base. 
Elitros paralelos, granulosos rugosos, puntuación confusa. Pubescen- 
cia, principalmente de los élitros, relativamente densa, grisada. 

Long.: 5 mm. 

Localidad: Brasil, Nova Teutonia (Sta. Catharina), noviembre 
de 1940, leg. F. Plaumann. 

Pariente de S. semilimbata Pic, del cual se distingue por la ca- 
beza bicolor, patas oscuras uniformes, tamaño menor y pronoto dife- 
rente. 





Fig. 4. Fig. 5. Fig. 6. 


Silis tigrensis, nov. spec. 


d negro, mitad anterior de la cabeza y parte inferior de los dos 
primeros antenitos más o menos amarillos. Pronoto rojo-castaña con 
banda medial negra; élitros con sutura blanco-amarillenta, lados igua!- 
mente bordeados de bianco-amarillento, ápice y escudete negros. 

Pronoto (fig. 6) aproximadamente la mitad más ancho que lar- 
go, ángulos basales salientes en forma de espátula excavada longi- 
tudinalmente en forma de canalón, una ancha espina se aloja en di- 
cha excavación. Elitros paralelos, granulosos rugosos, puntuación 
confusa. 

Long.: 5 mm. 

Localidad: Argentina, Tigre (Buenos Aires) 5-12-1943, obtenido 
por mí. 
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Esta especie, muy vecina de S. pubescens m., se distingue de la 


misma por lo siguiente: 
S. tigrensis, n. sp. 


La banda negra media se en- 
sancha menos hacia la base, mar- 
gen basal no bordeado de negro. 

Angulos anteriores del proncto 
sin mancha pequeña. 

lina espina ancha se aloja en 
la espátula que sale de los ángu- 
los basales. 

Escudete negro. 


S. pubescens, n. sp. 


Además de la banda negra me- 
dia del pronoto, que se ensanche 
notablemente hacia la base, gene- 
ralmente el margen basal también 
está bordeado de negro. 

Angulos anteriores de! proucto 
con una mancha pequeña oscura 
de forma casi semi-lunar. 

Una espina angosta se aloja en 


la espátula que sale de los ángu- 
los basales. 

Escudete, por lo menos, claro, 
en cl extremo. 


La coloración general de tigrensis es algo más oscura que la de 
pubescens. 


MALT YPUS, Motsch. 


Las dos nuevas especies a continuación descritas las coloco nor 
ahora en el género Maltypus Motsch. Por su morfología presentan 
grandes afinidades con formas de Java y las Islas Marquesas. La po- 
ca cantidad de materiai de que dispongo, no me permite estudiar, sin 
embargo, mejor dichas formas; por otra parte me parece conveniente 
colocarlas en la proximidad de Maltypus y no seguir el ejemplo de 
ctros autores, que colocan sencillamente a estos insectos pequeños pa- 
recidos a Malthodes, en este último género mencionado. 


Maltypus argentinus, nov. spec. 


Negro castaño, pronoto amarillo a rojo-naranja, antenitos basa- 
les y patas, a veces, algo más claros. 

Cabeza, con los ojos, más ancha que el pronoto. Antenas más 
largas que la mitad del cuerpo. 2.” antenito alargado, apenas más cor- 
to que el 3.°; 3.» y 4° de igual longitud, algo más cortos que el 5.°; 
6.” y siguientes los más largos. Pronoto muy corto, casi dos veces más 
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ancho que largo, bastante fuertemente convexo, casi liso, con una im- 
presión longitudinal en la mitad poco antes de la base, bordes de cada 
lado débilmente estrechados. Angulos basales más fuertemente re- 
dondeados que los anteriores, borde basal débilmente curvado y más 
fuertemente marginado que el borde anterior, que es casi recto. Los 
élitros sobrepasan las coxas de las patas posteriores, levemente rugo- 
sos, apenas visiblemente punteados. 

Long.:3-3,2 mm. 

Localidad: Argentina, Pindapoy (Misiones), oct. 1935, leg. J. M. 
Bosq (tipo y cotipo). También poseo un ejemplar de Grondona (San- 
ta Fe). 

La nueva especie se distingue de M. marquesanus Blair por sus 
antenas y élitros más largos, cuyos élitros no sobrepasan las coxas 
posteriores, mientras que en argentinus llegan un poco más atrás. Ade- 
más el pronoto de marquesanus es castaño oscuro, mientras que en 
la nueva especie es amarillo o anaranjado. 


Maltypus longicornis, nov. spec. 


Castaño oscuro, patas algo más claras, pronoto amarillo. Un ejem- 
plar de la misma procedencia con pronoto negro: ab niger nov. 

Cabeza, con los ojos, más ancha que el pronoto. Antenas casi tan 
largas como todo el cuerpo, antenitos 2-5 dilatados hacia el ápice, los 
restantes filiformes; 2." antenito poco más corto que el 3.°; 4." apenas 
más largo que el 3.°, sólo poco más corto que el 5.*; 6. a 11" cada uno 
de ellos algo más largo que el 5.”, entre sí de largo similar. Pronoto 
más ancho que largo, casi imperceptiblemente estrechado hacia delante, 
poco convexo, casi liso. Los élitros sobrepasan algo las coxas poste- 
riores. 

Long.: 2,8-3,2 mm. 

Localidad: Brasii, Nova Teutonia (Sta. Catharina), nov. 1940. 
leg. F. Plaumann. 

© Si bien por su longitud casi coincide con argentinus, la nueva es- 

pecie es mucho más estrecha y grácil; también la forma de las antenas, 
con antenitos 2 a 5 dilatados hacia el ápice, los distingue. 


SEGUNDA LISTA DE LEPIDOPTEROS 
DE CATAMARCA 


por 


BERNARDO SCHAEFER y ALBERTO BREYER 


Consecuentes con nuestro propósito de ampliar la “Lista de Le- 
pidópteros de Catamarca", publicada por nosotros en esta misma re- 
vista, tomo XI, N." 3 (1942), presentamos la 2." lista, con nombres de 
ejemplares no mencionados en la primera, y representa, a la vez, el 
resultado de nuestras excursiones de caza de dos años. Pero estos 
dos años, fueron en general desfavorables, por sus persistentes se- 
quias. 

Aün hemos seguido trabajando en la misma zona de la provincia. 
que indicamos en nuestro trabajo anterior, pero esperamos que en los 
próximos afios podamos extender nuestras investigaciones a los demás 
departamentos. 

Queremos hacer resaltar el hallazgo de Protoparce stu.arti 
Rothsch. que ünicamente era conocida de Bolivia y que acabamos de 
capturar en Catamarca, si bien es cierto en un solo ejemplar. 


RHOPALOCERA 
Papilionidae: 
Papilio anchisiades capys Hbn. Cheva (Capital). 550 m Enero 1944. 
Pieridae: 
Colias lesbia ab. kóhleri Breyer. Los Angeles (Capayän). 1.800 ,, Enero 1941, 
A ab. angustimargo Bre- 
yer. Quebr. del Tala (Capital). 650 . Abril 1941. 
» ab. privata Breyer. Quebr. del Tala (Capital). 650 . 
" » Ab, nigromarginata Bre- 
ver. Lcs Angeles (Capayán). 1.800 ,, Febrero 1941. 
Danaidae: 
Lucorea cleobaea Godt. Miraflores (Capayán). 500 ,, Abril 1944. 


Mechanitis elisa Guér. 


Q. del Tala (Capital). 650 . Abril 1944. 
Thyridia confusa Btlr. Q. del Tala (Capital). 650 ,, Abril 1943. 
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Nymphalidae: 


Actinote perisa Jord. 


Vanessa Carye ab. bruchi Köhler, 
huntera ab. dallasi Köhler, 
Phyciodes janthe ab. schaeferi Köhler, 


CRYPOCERA ` 


Hesperidae 

Urbanus dcrantes Stoll. 
Proteides exadeus socus Hübn. 
Gorgythion pyralina Mschb. 
Pholisora tucumana P1. 
Erynnis gesta H. S. 

Pyrgus bochoris Hew. 
Polistes sthenion Hbn. 
Lerodea cufala Edww. 
Lerodea odilia Burm. 

Vorates mabillei Giac. 
Eurota compta Btlr. 
Calpodes ethlius (Stoll.) 
Calpodes sylviccla H. S. 
Cobalus cannae H. S. 
Phlebodes silvicultrix Hayw. 


HETEROCERA 


Sphingidae: 
Protoparce bergi R. y J. 
lineata Burm. 
s jordani Giac. 
tucumana R. y J. 
stuarti Rothsch. 


Neogene albescens Clark. 

Erynnis ello L. 

Pholus lebruscae L. 
neuburgeri R. y J. 
vitis L. 


Amatidae: 


Eurota patagiata Burm. 
Cosmosoma auge L. 
Androcharta rubricincta Burm. 


Arctiidae: 


Maenas alcumena Berg. 
Mazaeres conferta Walkr. 
Felisidota steinbachi R. y J. 


Q. del Tala (Capital). 


Catamarca (Capital). 

Los Angeles (Capaväa). 
del Tala (Capital). 
del Tala (Capital). 
del Tala (Capital). 
del Tala (Capital). 
del Tala (Capital). 
del Tala (Capital). 
del Tala (Capital). 
. del Tala (Capital). 


POPPODPAD 


Los Angeles (Capayán). 


Catamarca (Capital). 


Los Angeles (Capayän). 


Catamarca (Capital). 
Q. del Tala (Capita!). 


Villa Cubas (Capital). 
El Rodeo (Ambato). 


Los Angeles (Capayán). 
Los Angeles (Capiyán). 


El Rcdeo (Ambato). 
Catamarca (Capital). 
Catamarca (Capital). 
El Rodeo (Ambato). 
Catamarca (Capital). 


La Estancita (Capital). 
El Rodeo (Ambato). 
Catamarca (Capital). 


El Rodeo (Ambato). 
El Rodeo (Ambato). 
El Rodeo (Ambato). 


— i 


650 m 


550 


650 


.800 


550 


.800 ,, 


550 
650 


550 


.240 
.800 , 


550 
550 


.240 


550 


700 


.240 


.800 ., 


.240 , 


550 ., 


.240 ,, 
.240 ,, 
.240 ,, 
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Marzo 1944. 


Marzo 1943. 
Febrero 1941. 
Abril 1941. 
Abril 1941. 
Abril 1941. 
Abril 1941. 
Abril 1941. 
Abril 1941. 
Abril 1941. 
Abril 1941. 
Febrero 1941. 
Abril 1942. 
Febrero 1941. 
Abril 1942. 
Abril 1941. 


Abril 1940. 
Enero 1942, 
Febrero 1943. 
Febrero 1944. 


Enero 1942. 
Enero 1944. 
Enero 1943, 
Enero 1942. 
Noviem. 1943. 


Febrero 1943. 
Febrero 1941. 
Marzo 1944. 


Enero 1942. 
Noviem. 1941. 
Noviem. 1941. 
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Dioptidae: 


Pclypoetes bistellata Dogm. 


Saturnidae: 


Automeris aspera Boisd. 
Lissdaemonia fosteri R. y J. 
Dirphia binasa Schaus. 

» joergenseni Schaus. 


Sussphinx hemirhodia Rothsch. 


Megalopygidae: 


T'ytia tucumana Schaus. 
* Norape discrepans Walkr. 


Noctuidae: 


T'hisania zenobia L. 


Cossidae: 


Langsdorfia infans Dyar. 


Octubre de 1944. 
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Los Angeles (Capayán). 


El Rodeo (Ambato). 
Catamarca (Capital) 
El Rodeo (Ambato). 
El Rodeo (Ambato). 
El Rodeo (Ambato). 


Los Angeles (Capayán). 
El Rodeo (Ambato). 


Villa Cubas (Capital). 


— tu 


.800 


.240 , 


550 


.240 


.800 
.240 


un 
un 
e 


.240 ,, 
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Febrero 1944. 


Enero 1942. 
Octubre 1942. 
Enero 1942. 
Enero 1942. 
Enero 1942. 


Febrero 1941. 
Enero 1942, 


1941. 


Diciem. 


Octubre 1944. 


NOTAS LEPIDOPTEROLOGICAS 


por 


ALBERTO BREYER 


El Dr. José P. Duret en compaüía del Sr. Antonio Martínez 
coleccionaron en el verano de 1944 en la provincia de Salta (Repüblica 
Argentina) capturando algunos ejempiares especialmente interesantes, 
a los cuales me refiero a continuación: 


Rothschildia splendida Beauv. (Saturnidae). 


En un lote muy numeroso de Rothschildia maura, jacobeae y otras 
encontré una pareja de este género que he podido identificar como 
Rothschildia splendida Beauv. y que fueron capturados en Tablillas 
(cerca de Tartagal). 

Como rara coincidencia, pocos días después, el Sr. Antonio J. 
Amigo me obsequia un ejemplar de Rothschildia que resultó ser hem - 
bra de la misma especie mencionada, procedente de Vespucio {Norte 
de Salta), es decir, de la misma zona. 

Esta especie fué descrita en 1805 y Draudt (en la obra de Seitz) 
hace constar que su patria se extiende desde Méjico (fa. mexicana 
Drdt.) hasta el Sur del Brasil. Draudt da también una ilustración 
del macho bastante bien acertada, salvo ligeros detalles. 

Si consiguiésemos mayor nümero de ejemplares, podríamos fijar. 
si estos detalles son estables, y si permiten fijar formas. 

Su colorido es muy parecido al de Rothschildia maura Burm., 
pero es de tamaño un poco menor. 


Otras características resaltan de las fotografías que acompaño. 


Corresponde, pues, incluir esta especie como existente en la Re- 
püblica Argentina. 
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Automeris lama Berg (Saturnidae). 


Los naturalistas arriba mencionados capturaron más de 20 ejem- 
plares de esta especie, considerada como muy rara, ya que eran muy 
pocas las colecciones que la tenían. 

Doy una fotografía de cada sexo. 

Decía el autor, que se parece en forma y tamaño a Al. aspera 
Fldr., lo que es acertado, pero sigue mencionando que por el colorido 
se asemeja a H. nyctimene Latr. (ahora Automeris), con lo que no 
concordamos. 

Más correcta es la opinión de Draudt, quien coloca A. lama 
Berg cerca de A. stuarti Rothsch. (Berg no conocía A. stuarti des- 
crita en 1901, mientras que Berg publicó A lama en 1883). 

En efecto, el ojo del ala posterior y la nervadura aclarada del ala 
anterior tienen mucho de parecido con A, stuarti, 

Considero conveniente una pequeña descripción, ampliando asi 
los pormenores de la original publicada en An. Soc. Cient. Argent. 
XV, p. 156. 

Macho: Antenas amarillo-herrumbre. Tórax verde oliva oscuro 
mezclado con pelos más claros. Esto en su parte dorsal, mientras que 
la parte ventral es gris. 

Abdomen: parte dorsal verde oliva oscuro, pero el último seg- 
mento y la parte ventral gris. 

Ala anterior, faz superior: ¡Nervadura de color blanco crema des- 
de la mitad del ala hasta el borde externo. 

Dos líneas transversales blancas dividen el ala en 3 partes. 

La primera desde la base, de color verde oliva oscuro. 

La segunda entre las dos líneas, gris verdoso, salpicado con pun- 
titos blancos. Contiene una mancha grande de color verde oliva os- 
curo bordeada de blanco. 

La tercera parte tiene una faja verde oliva oscura de ancho des- 
igual que de un lado limita la linea blanca transversal. 

El resto de esta parte hasta el borde externo es de color gris sal- 
picado con puntitos blancos. 

Ala posterior, faz superior: de color gris avioletado oscuro acla- 
rando hacia el borde externo. Area alrededor del ojo de amarillo pá- 
lido casi color marfil. Ojo grande negro con dos anillos completos 
ovalados amarillentos en sus dos terceras partes y blanco en la parte 
que mira hacia afuera, y un tercer anillo igual, pero muy reducido y 
achatado. 
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Ala anterior, [az inferior: Nervadura amarillenta. Color general 
gris, oscurecido en el ápice, en el borde externo y en una línea tras- 
versal. 

Mancha discoidal negra en forma irregular conteniendo una man- 
cha blanca de tamaño reducido. 

Ala posterior, [az inferior: Gris amarillento, salpicado de gris 
más oscuro. Nervadura color ocre poco visible. Un punto pequeño 
discoidal blanco y dos líneas prebordales oscuras, de las cuales la más 
externa es incompleta. 

HEMBRA: Tamaño bastante mayor que el del macho. Disposición 
de los dibujos sin mayores diferencias, solamente que la mancha dis- 
coidal en las alas anteriores es angosta y más alargada. 

El colorido en general es menos nítido y en vez de ser gris (ti- 
rando algo al verdoso) como en los machos, es pardo. También la 
faz inferior es muy parecida al macho con los dibujos más difusos y 
cl colorido general pardo. 

En el ala posterior se trasluce como mancha oscura, todo el ojo 
de la faz superior. 

Todo el cuerpo, parte dorsal y ventral, uniformemente de color 
verde aceituna. 


Automeris granulosa Conte. 


No hemos podido obtener la descripción original publicada en 
Ann. Lab. Et. Soie 12, p. 35, 1907. 

Ateniéndonos, entonces, a ios datos que da Draudt, hemos iden- 
tificado este ejemplar ünico, que fué hallado en Güemes (Prov. de 
Salta) y que es un macho. 

Dice Draudt, que es tan parecida a A. oberthurii Bsdv. que se 
trataría tan sólo de un ejemplar de variación, con lo cual nosotros no 
concordamos. 

Damos una ilustración de À. granulosa y otra de À. oberthurii, 
y agregamos la siguiente descripción: 

Ala anterior, [az superior: Dos líneas transversales blanco ama- 
rillas, la basal bordada en ambos lados finamente con negro, la otra 
bordada en igual forma, pero ünicamente del lado externo, dividen el 
ala anterior en 3 campos. 

El campo basal es de color rojo herrumbre oscuro; el campo cen- 
tral entre ambas líneas trasversales del mismo color, pero más acla- 
rado, con excepción de la manchita discoidal, que es más oscura y que 
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Rothschildia splendida Beauv., hembra 





Rothschildia splendida Beauv., macho 
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Automeris oberthurii Bsdv. 
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tiene un pequeñisimo punto blanco; el campo externo tiene una faja 
ancha corriendo pegada a la linea trasversal de color rojo herrumbre 
oscuro, aclarando hacia el borde externo del ala. 


Ala posterior, [az superior: De color amarillo canario. El bor- 
de exterior es de color rojo herrumbre claro, le sigue hacia la base 
otro borde más aclarado, después otro más ancho rojo más intenso 
y después una línea negra. 


El ojo tiene un borde externo negro, le sigue (hacia dentro) uno 
rojo herrumbre, mientras que la pupila es azul con algo de blanco. 


La [az inferior de ambas alas es de color rosado. En las alas 
posteriores el disco se torna amarillento. No hay dibujo alguno. 


El tórax es rojo nerrumbre oscuro. Ventralmente se aclara el 


color. 


El abdomen es rojo, aclarando ventralmente. 


Doy a continuación un cuadro de algunas diferencias entre A. 
granulosa y À. oberthuriii: 


Ala anterior faz supe- 
rior: 


Lineas trasversales: 


Ala ant. faz inferior: 


Ala post. faz inferior; 


Ala ant. y post. faz inf.: 


Térax lado dorsal: 
Tórax lado ventral: 
Abdomen lado dorsal: 


Abdomen lado ventral: 


Octubre de 1944. 


A granulosa 


Color rojo herrumbre. 
Casi paralelas. 


Mancha discoidal chica sin 
punto blanco. 


Mancha discoidal chica con 
punto pequeño blanco. 


Color básico rosado casi sin 
dibujos marginales. 


Rojo herrumbre oscuro. 
Rojo herrumbre aclarado. 
Rojo herrumbre claro. 


Algo más claro que el lado 
dorsal. 


A. oberthurii 


Color gris oscuro. 
Se acercan. 
Mancha discoidal 3 veces 


mayor, con gran centro 
blanco. 


Mancha discoidal 4 
mayor, con gran centro 
blanco. 


veces 


Color básico amarillo ca- 
nario y amarillo pálido, 
con dibujos marginales de 
color gris. 


Gris casi negro. 
Amarillo canario. 
Rojo herrumbre más oscuro. 


Gris en el centro y a los 
lados amarillo canario. 


NOTAS VARIAS 


Visita de un entomólogo brasileño. — El entomólogo Aristó- 
teles G. d'Araujo e Silva llegó a nuestro pais el 19 de enero ültimo 
en misión oficial, que le ha encomendado la División de Defensa 
Sanitaria Vegetal del Ministerio de Agricultura del Brasil. 

Su principal cometido es el de estudiar los parásitos del "gusano 
oriental del duraznero”, Laspeyresia molesta, que se hallan difundi- 
dos en nuestras plantaciones y la remisión de partidas de los mismos, 
para ser criados en los insectarios oficiales brasileños y propagados 
en los predios atacados por la referida plaga. 

La estada del visitante en la región platense, incluído el Uru- 
guay, durará alrededor de tres meses. 

Fuera de la comisión antedicha, el señor d'Araujo e Silva visitará 
nuestras instituciones oficiales y particulares que se relacionan con 
su especialidad, tanto en la Capital Federal como en el interior. 


Nuestra Sociedad se honró con la visita del apreciado colega, 
quien manifestó el anhelo de ingresar en la misma en carácter de socio 
activo. 


Renovación de la C. D. de la S. E. A. — En la asamblea or- 
dinaria realizada el 18 de noviembre del aiio transcurrido, se dió 
cuenta de la memoria anual, balance del ejercicio correspondiente. y 
se procedió seguidamente a la renovación parcial de la C. D., con 
el resultado siguiente: 


Vicepresidente, señor Fernando Bourquin; protesorero, señor An- 
drés Stevenin; bibliotecario, ingeniero agrónomo Raül H. Quintani- 
lla; vocales titulares, ingeniero agrónomo Carlos A. Lizer y Tre- 
lles y doctor Alberto E. J. Fesquet; vocales suplentes, señor Wal- 
ter Wittmer e ingeniero agrónomo Luis De Santis. 
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Socios nuevos. — Ingresaron durante el año transcurrido, en 
calidad de socios activos, los siguientes señores: Luis Jiménez de 
Asúa, Miguel E. Jórg, R. Plotnick, Belindo A. Torres, Abrahan 
Willink. 


Cambio de destino de consocios. — El Instituto Lillo, de Tu- 
cumán, designó entomólogo de esa entidad a nuestro consocio Kenneth 
J. Hayward, quien se hallaba, hasta hace poco, desempeñando un 
cargo análogo en la Estación Experimental Agrícola de la mencio- 
nada provincia. 


—El ingeniero agrónomo Jorge R. Christensen pasó a prestar 
servicios en las Estaciones Experimentales del Ministerio de Agri- 
cultura de la Nación, con asiento en Mendoza, luego de haberse re- 
tirado del Laboratorio Antifiloxérico y de Patología Vitícola de la 
misma provincia. 


—El ingeniero agrónomo Rafael Silberman se halla actualmente | 
a cargo del Insectario de Bella Vista, sito en Corrientes, que depende 
del Instituto de Sanidad Vegetal. 


—El entomólogo Juan B. Daguerre pasó a desempeñar un cargo 
técnico en el Departamento de Acridiología del Instituto de Sanidad 
Vegetal. 


Cena de camaradería. — Con motivo del casamiento de nues- 
tra consocia doctora Angelina Chiarelli, con el ingeniero agrónomo 
Hugo Gahan, se efectuó una comida de camaradería el .16 de no- 
viembre, a la que asistieron numerosos miembros de nuestra entidad 
y amigos personales. Ofreció la demostración don Alberto Breyer. 


Nuestras láminas coloreadas. — Presentamos en este número dos 
láminas iluminadas, una de las cuales lo ha sido por nuestro consocio 


Rodolfo Pfaffendorf. 


Recordamos que desde el tomo I (N.” 1) de esta Revista no ha- 
bian vuelto a aparecer en ella ilustraciones en colores, de ahí que nos 
complazcamos en hacer constar que reanudaremos la publicación de 
ese elemento tan valioso en ciertos casos. 


NECROLOGIA 


Ignacio Bolívar Urrutia (1850-1944). -— Con el fallecimiento 
del eminente sabio español don Ignacio Bolivar Urrutia. acaecido el 
20 de noviembre del año pasado en México, han perdido las Ciencias 
Naturales a uno de sus más ilustres cultores y nuestra asociación a 
uno de sus socios correspondientes de mayor jerarquía. 

Conspicuo profesor de Entomología de la Universidad de Ma- 
drid, formó pléyade de alumnos que se distinguieron en diversos cam- 
pos de la ciencia española; licenciado en Derecho y doctor en Cien- 
cias Naturales, no fué solamente un notable especialista en su grupo 
favorito de insectos, los ortópteros. sino un entomólogo de amplias 
miras, comparable sólo con las grandes figuras del pasado. Ha de- 
jado una vasta y profunda obra en las Ciencias Naturales de Espa- 
ña. Fué profesor desde 1877 hasta 1922, año en que se acogió a la 
iubilación, sin que esto haya significado un retiro de su labor. Fundó 
la Sociedad Española de Historia Natural y fué activisimo Director del 
Museo de Historia Natural de Madrid. Las más importantes institu- 
ciones científicas lo contaron como miembro honorario, en reconoci- 
miento a su entusiasta labor, a su colaboración constante y a su in- 
cansable dedicación de estudioso. En 1928 la Academia Nacional de 
Ciencias le otorgó la medalla Etchegaray. Entre muchas, la Universi- 
dad de Pittsburgh le otorgó el título de doctor "honoris causa". Fué 
miembro honorario de la Sociedad Entomológica de Bélgica, de Lon- 
dres y de Praga y, además, uno de los 25 miembros extranjeros de la 
Sociedad Zoológica de Londres. Débese afirmar, pues, que don Ig- 
nacio Bolivar fué en el áltimo medio siglo, la figura máxima de las 
ciencias naturales de España y, en su especialidad, la Ortopterologia. 
un creador genial. Su nombre ya figura al lado de los de Stäl, De 
Geer y Brunner von Wattenwyl, habiendo dejado una obra cientifica 
que es un monumento. Cuando cumplió 80 años, la Sociedad Espa- 
ñola de Historia Natural le rindió homenaje con la publicación de dos 
magnificos tomos, en los que aparecen más de cien trabajos de dis- 
cipulos, amigos y colaboradores. Fué una verdadera apoteosis de glo- 
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ria y de reconocimiento universal a la valiosa labor de toda una vida 
consagrada al estudio de la naturaleza; a una voluntad firme en la 
persecución de sus ideales y a un espíritu delicado que se hacía sim- 
pático a todos los que tuvieron la ocasión de tratarlo. Jamás se ence- 
rró en la torre marfileña del egoismo, sino que brindó su conocimiento 
a manos llenas. Cuando cumplió 90 aiios, ya en el exilio, se le rindió 
un vasto homenaje en México, donde a pesar de su edad, había re- 
iniciado su labor de investigación entomológica. 

De una nota publicada en aquel entonces por sus admiradores 
acerca de la recia figura del glorioso naturalista español. reproducimos 
un solo párrafo: "Ignacio Bolivar, aparece como un símbolo vivo del 
investigador que, frente a la adversidad y a todo género de amargu- 
ras, y luchando con la edad, ha sabido mantener su prestigio cienti- 
fico, su dignidad intachable y su limpia e indiscutible conducta: como 
un signo también, de que, a pesar de las desgracias sufridas, la mayor 
parte de la escuela naturalista española se ha salvado de la destruc- 
ción y mantiene con toda su fe sus actividades, incorporadas, para bien 
de todos, a la vida científica hispanoamericana”. 

La contribución de Bolívar para ei conocimiento de la fauna or- 
topterológica de España y de muchas otras regiones del mundo, entre 
elias la neotropical, ha sido valiosa. No sólo ha aclarado una larga 
serie de problemas en la Sistemática y en la Zoogeografía de los or- 
tópteros, sino que las ha metodizado, perfeccionando el lenguaje téc- 
nico; ha descrito numerosos géneros y especies nuevos enriqueciendo 
notablemente la bibliografía correspondiente. Mantenía una ininte- 
rrumpida relación con los especialistas del mundo entero; recorrió los 
museos de Europa y pudo así contar con los mejores materiales para 
sus estudios. Entre otros de sus trabajos, pueden citarse: la '"Mo- 
nografía de los Pirgomorfinos''; el "Ensayo sobre la tribu de los Tetti- 
gidae"; su estudio sobre los ortópteros del Sahara: una serie de tra- 
bajos sobre ortópteros europeos; la “Sinopsis de los Ortópteros de Es- 
paña y de Portugal ; ei "Catálogo sinóptico de los ortópteros de la 
fauna ibérica"; el de los artrópodos de la expedición al Pacífico, de 
los que los referentes a Neurópteros y Ortópteros aparecieron en 
1884, y en los que hay descripciones de especies de la ortopterofauna 
argentina; sus magníficas monografías, en el "Genera Insectorum”, so- 
bre Pyrgomorphinae y Pamphaginae; su "Revisión de los Pirgomorfi- 
nos de la Sección Ommexechae”, en la que también se refiere a es- 
pecies americanas; su trabajo "Acrididos nuevos americanos”, en el 
que describe varios géneros y especies nuevos de América del Sur: pu- 
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biicó, además, numerosas contribuciones de menor extensión y en 
“Ciencia”, dirigida por él en México, aparecieron sus últimos traba- 
jos, siempre novedosos, profundos e interesantes, sobre temas de su 
especialidad. 

Imposible sería hacer aunque fuera una lista completa de los gé- 
neros y de las especies de ortópteros que describió, que llegan a cen- 
tenares, pudiendo afirmarse que sus trabajos dieron a conocer una nu- 
merosa y variadísima ortópterofauna de varios continentes. Son suyos 
los géneros Paralcamenes, Securigera y Camposia. descriptas en 1909 
en la “Revista Chilena de Historia Natural”. Reciente es la justiciera 
rehabilitación de su género T'hrasyderes, que especialistas poco escru- 
pulosos pusieron en sinonimia, agitándolo como una argumentación en 
contra de él. J. A. G. Rehn, sobre materiales típicos y topotípicos ha 
puesto en evidencia que este género es distinto de Aplatacris Scudder. 

De gran valor son los trabajos pubiicados con los títulos de “Los 
panfaginos paleárticos”, “El género Sciobia, Burm.'”; "El género Hie- 
roglyphus, Krauss y otros próximos”, "El grupo de los Euprepocne- 
mes”, “Los Truxalinae del antiguo Muzdo"; una larga serie de tra- 
bajos sobre Ortópteros de Katanga, del Congo belga y del Sahara, con 
decenas de géneros y especies nuevos; en “Sección Oyxae" propor- 
ciona un magnífico trabajo de crítica y reconstrucción sistemática. 
Hay no sólo extraordinaria sagacidad en sus conclusiones. sino res- 
peto por los autores cuya obra analiza, sin que jamás se le haya des- 
lizado un término que pudiera ofender al colega. Noble v grande fué 
el sabio a quien tributamos este recuerdo. | 

En la bibliografía argentina su noinbre aparece a menudo en los 
diversos grupos de Ortópteros, pero especialmente en Acridoidea. Ha 
estudiado varios Tetrigidae, como Paratettix peruvianus Bol.; Para- 
tettix cnemidotus Bol.; Tettigidea multicostata Bol.; describió el gé- 
nero Liotettix; su Toxopterus miniatus (1890) resultó ser la Peruvia 
nigromarginata Scudder, 1895; describió la Ommexecha gigliotosi y la 
O. brunneri; creó el género Spathalium, que actualmente tiene una de- 
cena de especies neotropicales, describiendo el S. stali; describió la 
Zoniopoda picta; muchas de las especies por él descritas, del Paraguay 
y del Brasil, probablemente pertenezcan también a la fauna argentina. 

El nombre de Ignacio Bolivar Urrutia tiene, por lo tanto. su mo- 
numento vivo en las ciencias naturales de América, y sea esta ligera 
nota el homenaje de nuestra Sociedad a la memoria del genio español. 
cuya vida y cuyas actitudes son luminoso ejemplo para la humanidad. 


I. L. 
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Alberto P. Speroni. — El 21 de setiembre de 1944, falleció en 
esta capital nuestro distinguido socio protector doctor Alberto P. Spe- 
roni. Nacido en Tandil, provincia de Buenos Aires, en 1893, estudió 
Derecho, carrera que no ejerció para de- 
dicarse a la administración de sus bienes, 
a la entomología y a la pintura. 

Poseedor de elevado temperamento ar- 
tistico y vasta cultura, trabajó silenciosa- 
mente durante muchos años, realizando 
numerosas observaciones biológicas, las 
que anotaba con minuciosa prolijidad en 
cuadernos que él mismo ilustraba con ex- 
celentes dibujos. Lamentablemente su ca- 
rácter retraído y modesto fué el obstáculo 
insalvable que le impidió la publicación de 
sus pacientes estudios que. sin duda algu- 
na, hubieran despertado gran interés y 





contribuido a dar renombre a su autor. 


REUNIONES DE COMUNICACIONES (1) 


Año 1944 


PRIMERA REUNION EL i.» DE ABRIL 


1. F. BourQuiN. — Presentación de material. El comunicante mos- 
tró varias cajas con insectos de diversos órdenes capturados este 


verano. Entre ellos figuraba un nuevo ejemplar del neuróptero gi- 
gante (Staurophlebia bosqi) cazado en el Tigre. 


2. A. BREYER. — a) Misceláneas. El comunicante dijo que el 31 de 
diciembre ültimo falleció el más grande de los especialistas: moder- 
nos de geométridos, entomólogo Luis Beethoven Prout; que re- 
cientemente se había vendido, en Londres, una colección de Lepi- 
dópteros en remate püblico en el que se pagó hasta ocho libras es- 
terlinas por un solo ejemplar; que el entomólogo español Padre 
Alfonso Fernández se hallaba, de paso, por Buenos Aires y obse- 
quió con algunas de sus publicaciones a nuestra entidad; que en el 
ültimo nümero de la revista Duperial se publica un extenso ar- 
tículo, con fotografías sobre la Sección Entomología de la Esta- 
ción Experimental Agrícola de Tucumán y, para terminar, presenta 
el primer tomo de Acta Zoológica Lilloana, en el que aparecen tra- 
bajos póstumos del entomólogo Rodolfo Schreiter. 

b) Nota sobre " Rothschildia maurus” Burm. y “R. maurusius” 
Berg. Se publica en el presente nümero, en colaboración con el se- 


ñor Ricardo N. Orfila. 


3. A. J. BnipagOLLI. — Relato sobre una excursión al Iguazú. Apa- 
reció en Revista Argentina de Entomología, II. N.* 4, pág. 31, 1944. 


(1) Todas las reuniones se realizaron en el local del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales, Av. Julio A. Roca 600, con excepción de la séptima. que lo 
fué en el Museo de La Plata, por lo que expresamos aqui nuestro agradecimiento 
a los directores de ambas instituciones, Prof. Martin Doello Jurado v doctor Joa- 
quin Frenguelli, respectivamente. 
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4. J. A. De CarLo. — Ranatridae sudamericanos (Hemiptera). El 
disertante dió a conocer su trabajo monográfico sobre Raná- 
tridos sudamericanos. En primer lugar agradeció a los entomólo- 
gos extranjeros y del país el material que tan gentilmente le fa- 
cilitaron para sus estudios. Explicó a continuación que el trabajo 
trata no solamente de la identificación de las especies conocidas y 
descripción de seis especies nuevas, sino que, además, comprende: 
la vida de los adultos, evolución de los huevos y metamorfosis de 
Ranatra sjostedti Montandon; estudio comparativo de las piezas que 
caracterizan los géneros especies, y sexos; distribución geográfica 
de los géneros; clave para determinar las especies. 

Presentó varias láminas en las que se ilustran las distintas 
especies estudiadas. 


5. J. LIEBERMANN. — Consideraciones sobre el género Scotussa 
Giglio Tos, con la descripción de dos nuevas especies argentinas. 
El disertante hace una ligera reseña histórica sobre el género Sco- 
tussa y sus relaciones con Trigonophymus y Leiotettix, dando una 
idea sobre su distribución geográfica. 

Se refiere luego a las dos especies existentes, S. impudica G. 
Tos y S. rubripes Bruner, indicando las procedencias de los ma- 
teriales existentes en la colección del Departamento de Acridología 
de Sanidad Vegetal y en la del Museo Argentino de Ciencias Na- 
turales. Señala como coleccionistas del género a Juan B. Dague- 
rre, Rodolfo Maldonado Bruzzone y Manuel Viana. Presenta lue- 
go. además de las dos especies conocidas, dos nuevas que ha des- 
crito, ambas sobre materiales de Entre Ríos, coleccionados en su 
viaje de 1940, a las que llama S. ibargureni y S. rehni, en home- 
naje al doctor Carlos Ibarguren y al doctor J. A. G. Rehn. Tan- 
to Scotussa como Leiotettix eran, hasta hace poco, géneros descc- 
nocidos en las colecciones del país. 


6. A. MARTÍNEZ. — Insectos nuevos o poco conocidos. Se publicó 
en nuestra revista, XII, N. 3, pág. 184, 1944. 


SEGUNDA REUNION EL 29 DE ABRIL 


1. A. PROSEN. — Insectos anormales. Se insertó en Revista Argen- 
tina de Entomología, II, N.* 4, pág. 21, 1944. 


2. F. Monrós. — Notas sinonímicas sobre curculiónidos. Fué pu- 
blicado en el nümero anterior de esta revista, pág. 181. 
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. S. Mazza y M. E. Jónc. — Triatoma bruchi n. sp. argentina de 
Triatominae. Apareció en la Publicación N.» 67 de Misión de Es- 
tudios de Patología Regional Argentina (Jujuy). pág. 3, 1944. 


. A. MARTÍNEZ. — Insectos nuevos o poco conocidos II. Se pu- 
blicó en Revista Argentina de Entomología, II. N.° 4, pág. 34, 1944. 


. J. LIEBERMANN. — Sobre las ciencias naturales en el Décimo Con- 
greso Científico General Chileno con extensión interamericana. El 
disertante, que asistió a este Congreso, realizado en enero de 1944 
en Chile, refiere brevemente los títulos de los trabajos que sobre 
ciencias naturales se presentaron. Da cuenta del éxito del certa- 
men al que concurrieron la mayoría de los Estádos americanos y 
destaca la contribución estadounidense. Cita las ponencias apro- 
badas sobre temas de ciencias naturales, entre ellas un homenaje a 
Claudio Gay en el centenario de su obra, otro a Thomas Gilbert 
Pearson, una referente al homenaje del gobierno argentino, a F. 
P. Moreno. un voto sobre la necesidad de traducir y publicar en 
castellano obras ya casi agotadas sobre ciencias naturales de Amé- 
rica del Sur y otro sobre la necesidad de crear una Facultad de 
Ciencias Naturales en Chile. 


. À. J. BRIDAROLLI. — Presentación de Lepidópteros anormales. Se 
publicó en Revista Argentina de Entomología, II, N.° 4, página 
31, 1944. 


. A. BREYER. — Algunas observaciones de migraciones de Lepidóp- 
teros en la Repüblica Argentina durante la primavera de 1943 y 
verano de 1944. Apareció en la Revista Argentina de Entomolo- 
gía, II. N.* 4, pág. 45, 1944. 


Notas varias. — A. SrEvENIN. — Sobre Calosoma retusum, var. 
dallasi n. v. Calosoma argentinense anómalo. Fué publicado en 


Rev. Arg. de Ent., II, N.* 4, pág. 5, 1944. 


A. F. BAYNE. — Un ejemplar anormal de Colias lesbia F. 
Se insertó en la misma revista, pág. 63. 


TERCERA REUNION EL 27 DE MAYO 


. J. M. Bosa. — Sobre interesantes logicornios del alto Paraná co- 
lectados por los PP. Bridaroli y Williner. Va inserto en el ná- 
mero anterior de esta revista, pág. 196. 
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2. F. Bourquin. — Observaciones sobre la metamorfosis de Dir- 
cenna dero Hbn. (Danaidae). El material proviene de la Estación 
Experimental de Loreto (Misiones). El huevo se asemeja a un 
choclo y presenta un color blanco lechoso. La oruga tiene 22 mm 
de largo por 4 mm de grosor. Es verde grisácea, con unas man- 
chitas negras dorsales, y subestigmáticas y una raya centro-dorsal 
amarilla en la unión de los segmentos. Se alimenta de las hojas de 
una Solanácea llamada vulgarmente "fumo bravo”. La crisálida está 
colocada en la faz ventral de la hoja y se parece a un zapato; es 
de colores muy variables: anacarado. oro verde, cobre brufiido os- 
curo o también muestra estos dos ültimos matices a la vez. En la 
misma planta se encuentran a un tiempo, huevos, larvas de todos 
los tamafios y crisálidas. 


3. A. BREYER. — Notas lepidopterológicas. 


a) Presentación de Papilio polydamas L., P. bias Roger, P. 
tucumanus R. & J., P. polystrictus Btlr. 

Presenta ejemplares de estas cuatro especies, explicando sus 
diferencias, y haciendo notar que basado en las características del 
abdomen (blanco o blanco verdoso en los machos) deberían agru- 
parse P. tucumanus con P. polystrictus, y P. polydamas con P. 
bias (este ültimo de procedencia de Chile), ya que estas ültimas 
dos especies tienen siempre abdomen negro en ambos sexos. 

En cambio, segün el colorido de las alas posteriores. faz in- 
ferior, correspondería agrupar P. bias con P. tucumanus, y P. 
polydamas con P. polystrictus. 

Agrega que hasta hace poco P. tucumanus era raro en nuestras 
colecciones por tratarse de una especie de las montañas de la zona 
de Aconquija (Tucumán-Catamarca). Ahora, sin embargo, Hay- 
ward lo ha encontrado bastante abundante en Cafavat: (sur de 
Salta) y el doctor Duret y señor Martinez han capturado varios 
ejemplares en "El Naranjo”, a unos 20 km al oeste de Rosario 
de la Frontera (Salta). 

En cuanto al P. bias observa. aue Jordán en Seitz lo da co- 
mo P. archidamas Boisd., pero que Ureta en 1939 lo fija como 
P. bias Roger. 

b) Presentación de dos Satürnidos interesantes. 

Se trata de Rothschildia splendidus Beauv. y de .Automeris 
lama Berg. R. splendidus es nueva para nuestra Repüblica, pues 
era citada como de México, hasta e! sur del Brasil, mientras que 


m 
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los ejemplares que se presentan, un macho y una hembra, han sido 
capturados por el doctor Duret y ei señor Martínez, en Tablillas, 
en la frontera bolivianoargentina de la provincia de Salta. 

Hace notar que esta especie se parece un tanto a R. Jacobeac. 
consistiendo las diferencias principales en la línea blanca trans- 
versal de las alas anteriores, en los triángulos negros del ápice de 
estas alas y en el dibujo submarginal de ambas alas. 

À. lama Berg descrita de Salta, Tucumán, no estaba repre- 
sentada en nuestras colecciones. 

Los mismos entomólogos arriba mencionados, afortunadamen- 
te han atrapado unos 20 ejemplares de ambos sexos en "El Na- 
ranjo" (Salta), que ha podido identificar v, además, Hayward in- 
forma que en el Museo Lillo habría 4 ejemplares. También es de 
suponer que en colecciones europeas existan algunos ejemplares. 
desde el momento que en la obra de Seitz ponen “A. joannisi 
Bouv” en sinonimia. 


J. LIEBERMANN. — Primer centenario de la obra de Claudio Gay. 
“Historia física y política de Chile”. El disertante se refiere al 
próximo centenario de la obra “Historia Física y Política de Chi- 
le”, de Claudio Gay, la obra en 30 tomos, 28 de texto y dos de 
atlas, que dió a conocer la Historia Natural en Chile. Habla de 
los largos viajes de Gay, por tierras chilenas, durante 12 años la 
recolección de materiales que hizo y la preparación posterior de la 
obra. La señala como uno de los más notables esfuerzos del es- 
piritu humano, digna de los homenajes que le prepara Chile en 
su glorioso centenario. Habla de la herencia espiritual que dejó 
Gay en Chile, donde los naturalistas son todos coleccionistas en- 
tusiastas y hay inclinación hacia el estudio de la naturaleza. Gay 
no fué un especialista ciego de los panoramas de la naturaleza, sino 
un observador atentísimo de todos los fenómenos de la creación y 
así pudo dirigir la inmensa obra que inmortalizó su nombre. Fi- 
nalmente dijo que a pesar de los ensayos múltiples en la Argen- 
tina. todavía no teníamos nuestra Historia Natural, aunque son ya 
numerosos los capítulos escritos sobre diversos temas. Al mismo 
tiempo señalé que la Dirección del Museo Argentino de Ciencias 
Naturales tiene proyectada una obra que se llamaría "Historia Na- 
tural de la Repüblica Argentina”. 


G. J. WiLLINER. — Un psocóptero crítico. Fué publicado en 
Rev. Arg. Ent.. II, N: 4, pág. 41, 1944. 
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CUARTA REUNION EL 1. DE JULIO 


F. BounQuiN. — Observaciones sobre Nephaloleuca politia Cra- 
mer 1776 (Geometridae Lep.). Encontró ia larva en Solanum bo- 
nariense en la isla Tacuarita (Tigre, F.C.C.A.), cazando de no- 
che, con farol. Llegada a su desarroile máximo, la oruga tiene unos 
44 mm de largo, el color bayo imita al de la rama que la alberga. 
En la faz dorsal lleva 4 procesos carnosos que simulan espinas. 
Nunca vió la mariposa en el Tigre, pero es probable que aparezca 
de noviembre a enero. En el Iguazú cazó varios ejemplares de la 
misma especie. Crisalida en hojas secas. 


A. BREYER. — Presentación de lepidópteros de Salta colecciona- 
dos por los consocios doctor Duret y señor Martínez. Presenta 
5 cajas de tamaño grande, llenas con ejemplares, representada tan 
sólo una especie de cada uno, lo que da idea de la variedad d2 
la lepidopterofauna de Salta, y agrega, que las especies demasiado 
conocidas no fueron incluídas. Comenta la rareza de varias de las 
especies y hace resaltar la presencia de Pieris buniae, y una posible 
variación de ésta; de Rothschildia splendidus; Copiopteryx virgo: 
Automeris lama; un ejemplar muy oscuro de Rothschildia maurus: 
Neocargnegia basirei; y ante todo un ejemplar de Automeris gra- 
nulosa Conte, que probablemente sería el tipo macho desde el mo- 
mento que la descripción original se basa en un solo ejemplar hem- 
bra. La opinión de que podría tratarse de un ejemplar. descolorido 
de Automeris oberthurii no corresponde, para cuya comprobación 
el disertante presenta también un ejemplar de esta ültima especie. 


A. J. BRiDAROLLI. — Alotipo hembra de Apocephalus marginatus 
Borgm. Se inserta en este nümero. 


H. J. Novoa. — Presentó un interesante ejemplar de Dysdaemo- 
nia boreas brasiliensis Rotsch., variedad nueva para el país; ob- 
servó que el ejemplar fué cazado en las ültimas horas de la no- 
che, lo que explicaría la escasez de este material en nuestras co- 
lecciones. Hizo una breve antítesis con un ejemplar de la colec- 
ción Breyer y, además, con respecto a la especie Dysdaemonia fos- 
teri fusca Breyer var. confluens. 


J. LIEBERMANN. — Sobre los Eumastacidae de la Argentina (Orth. 
Acridodea). Ei disertante dice que por primera vez expondrá al- 
gunas ideas sobre la familia de los Eumastacidae en el país. de la 
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cual cita brevemente su bibliografía universal y especialmente la 
que se refiere a las formas neotropicales, es decir, de la subfami- 
lia Eumastacinae. Se detiene sobre los recientes y muy importan- 
tes trabajos de J. A. G. Rehn y de John W. H. Rehn sobre les 
Eumastacidae de América. En cuanio a la Argentina, dice que a 
pesar de haberse citado cuatro especies, hay una sola cita concreta, 
de Embarcación, Salta, de Rehn, 1915. Senala los trabajos de Mal- 
colm Burr, Karsch, Bolivar. Scuddez, Hebard y los Rehn y luego 
actualiza la nomenclatura de las especies citadas para el país, que 
pasan ahora a los géneros Temnomastax y Eumastacops. Finalmente 
anuncia el hallazgo de un género, probablemente nuevo de Eumas- 
tacidae en la región serrana de Balcarce, al Sur de la Prov. de Bue- 
nos Aires, y es posible afirmar que es el eumastácido más meridio- 
nal que se conoce, fuera dei área normal de la distribución de la 
familia. Tiene la forma hallada afinidades con Morsea y Masyntes. 
neártico el primero y cubano el segundo. 


A. IBARRA GrAsso.—Algunas interesantes arañas de la Argentina. 


Presentó 6 ssp. de Theraphosidae (o “arañas pollito”) vivas, 
y otras arañas vivas y muertas; naciendo notar que sobre más de 
300 géneros de arañas conocidos en el país hay escasamente diez 
peligrosas; y dando detalles sobre los venenos, que de acuerdo con 
los estudios de Vellard, pertenecen a tres tipos muy distintos: 


I. Neurotóxicos. Sin acción local. Producen un estado más o 
menos intenso y muy doloroso de tetania, que estalla generalmente 
a los pocos minutos, y que puede prolongarse por varias horas o 
días. A este tipo pertenecen los géneros Phoneutria, Ctenus, y la 
tan conocida Latrodectus mactans (que algunos llaman “araña dei 
lino"). célebre porque su picadura suele llevar a un verdadero 
estado de locura angustiosa. 


II. Necrosantes. Tienen sólo acción local y únicamente sobre 
los elementos de la piel; pudiendo provocar la caída de ésta en una 
zona de hasta 20 cm. y más de diámetro, según el punto mordido. 
Las Loxosceles, bastante frecuentes en las casas y las Lycosa, co- 
rresponden a este tipo. 


III. Mixtos. De acción muy complicada. atacan principalmente 
al hígado y riñones y también la piel. Aunque su acción es relati- 
vamente lenta, pues tardan varias horas y hasta 1 6 2 días en llegar 
a producir síntomas alarmantes, son tan peligrosos como los del 
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tipo L; causan la muerte en algunos casos. con sintomatología de 
fiebre amarilla. Algunas “arañas pollito" corresponden a este tipo, 
representado en la Argentina casi únicamente por las “pollito” del 
g. Acanthoscurria y por una pequeña araneomorfa obscura, aún 
no individualizada. 


Ante una picadura, el problema consiste en saber a tiempo, si 
es peligrosa o no, ya que en su gran mayoría las picaduras de ara- 
ña producen menos molestias que la de un mosquito. Según las ob- 
servaciones del disertante. como indicios principales de gravedad. 
convendrá tener en cuenta los siguientes: 

Los calambres, siguiendo a la picadura; el dolor Fuerte, pro- 
longado por más de L4 hora, o su aparición o reaparición después 
de ese tiempo de producida la picadura; un estado de gran cansan- 
cio o postración, que aparezca o se acentúa después de las 3 horas: 
el edema, cuando persiste o se forma después de 4 horas. Cual- 
quiera de estos síntomas aislados, debe tenerse igualmente en 
cuenta. 

En cuanto al tratamiento: cuando falta el suero específico (que 
en el país lo hay sólo para la Latrodectus), sólo podrá ser sintomá- 
tico y dirigido por médico. Deben evitarse, sobre todo, las inyec- 
ciones de permanganato, preconizadas aún en obras médicas re- 
cientes; así como el uso de amoniaco y otras substancias cáusticas. 
Más vale usar un simple desinfectante, como por ejemplo, agua oxi- 
genada. 

Fué para los asistentes a esta reunión muy interesante poder 
apreciar estas arañas grandes vivas y hasta domesticadas al punto 
que el conferenciante las tomaba en sus manos separándole los que- 
líceros para mostrar sus formidables armas ofensivas. 


QUINTA REUNION EL 5 DE AGOSTO 


i. F. Bourquin. — Observaciones sobre la metamorfosis de Eriopus 
Hloridensis Guenée, 1852. (Lep. Zcnobiidae). 


La oruga de este lepidóptero se alimenta de helechos; suele. 
causar estragos en las plantas guardadas en invernáculos. El autor 
obtuvo de una misma cría orugas de color pardo y cabeza ámbar 
rojizo y otras de color verde pálido y cabeza ámbar claro. Llegadas 
a su desarrollo máximo tienen 24 mm de longitud por 3,4 de grosor. 
Para crisalidar las orugas se entierran. 


C 
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Mantenidas las ninfas a una temperatura artificial de 20° C. 
los adultos eclosionaron a los 21 días. El comunicante presentó 
otras biologías de lepidópteros cuyas orugas, para la misma espe- 
cie, son muy distintas entre sí; en cambio y como contraste mostró 
la oruga de Automeris aurantiaca Weymer “idéntica” a la oruga 
de Automeris naranja Schaus, lo que plantea un problema de sis- 
temática. 


A. MARTÍNEZ. — Insectos nuevos o poco conocidos II. — Apare- 
ció en Rev. Arg. Ent. II, N° 4, pág. 39, 1944. 


G. J. WiLLINER. — Cinco especies nuevas misioneras del género 
Psocus. — Se publica en este nümero. 


P. E. KÖHLER. —Los insectos y la química del alquitrán. Apare- 
ce en Ingeniería Agronómica, IV, N.° 4, oct., dic. 1944. 


NoTAs vARIAs: a) A. IBARRA Grasso.—Presentó 3 interesantes 
arañas vivas, recién capturadas en Buenos Aires, y traidas segu- 
ramente en la leña, y se extendió sobre particularidades de las 
mismas. 

b) A. J. BribAROLLI. — El autor mostró a la concurrencia un 
grueso libro, en cuyo interior se había establecido una pequeña co- 
lonia de termites. E! material procede de Antofagasta y su hallaz- 
go fué casual, poniendo en evidencia el peligro que tal temida pla- 
ga, que puede destruir por completo una biblioteca, se extienda has- 
ta Buenos Aires. 


SEXTA REUNION EL 2 DE SETIEMBRE 


BnEvER. — Notas lepidopterológicas. 


Con motivo de la publicación "Nota suplemeníar a revisao 
das especies americanas da superfamilia Danacidea" en Papéis 
Avulsos do Departamento de Zoología-Sáo Paulo, Brasil, en abril 
1944, de la cual R. Ferreira D'Almeida es autor, el comunicante 
presenta también la obra básica del mismo autor sobre la Superfa- 
milia Danaiodea, aparecida en junio de 1939 y hace al respecto 
varios comentarios. que ilustra con ejemplares de lepidópteros. Ha- 
ce notar el indiscutible mérito de estos trabajos, que con la base de 
abundantes detalles, aclara errores de denominaciones. hace nuevas 
agrupáciones basado en estudios anatómicos de genitalias y descri- 
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be gran número de variaciones, que identifica con letras, colocando, 
a su vez, anteriores subespecies y formas determinadas con "nom- 
bres”, en estas variaciones. Observa que el autor, seguramente por 
faltarle suficiente material de procedencia de la Argentina, no ha 
podido mencionar particularidades de algunos ejemplares, que en- 
tonces formarían otras variaciones más. Como la publicación a 
que se refiere trata únicamente de la Subfamilia Danainae, el con- 
ferenciante hizo resaltar los siguientes datos de sistemática; según 
D'Almeida: 

Superfamilia: Danaoidea (D' Almeida 1932). 

Familia: Danaidae (Duponchel 1844). 


Subfamilia: Euploeinae (Moore 1880) no son americanas. 
" Danainae (Bates 1861). 


Género: Parantica (Moore) no son americanos. 
„Tirumala (Moore) no son americanos. 


Tribu: Danaini (Moult). 


Género: Danaus (Kluk 1802) no es americano. 
», A Anosia (Hübner 1816). 

Anosia gilippus Cr. ( Así debe, pues, denominarse lo que 
se identificaba como Danais o Danaus gilippus. 
Anosia plexaure Godt. ( Así debe denominarse lo que se 
identificaba como Danais o Danaus plexaure. Entre 
otras diferenciaciones hemos encontrado como la más 
constante, la siguiente: ambas tienen una serie de 3 
manchas blancas subapicales diagonalmente colocadas 
en la faz superior de las alas anteriores (hay una 4, 
que, sin embargo. corresponde a otra serie de manchas 
blancas del borde costal). En gilippus de estas 3 man- 
chas, la de más arriba se acerca un poco hacia el ápice 
del ala, mientras que en plexaure las 3 manchas están 
colocadas en una línea absolutamente recta. 

Género: Diogas (D'Almeida 1938). 
Diogas erippus Cr. (Así debe denominarse lo que se 
identificaba como Danais o Danaus erippus. 

Sigue la Subfamilia Lycoreinae, que será tratada por el comuni- 

cante en otra oportunidad. 

Queda entendido que tanto en Anosia como en Diogas figuran 

Otras especies y subespecies, que no se citan, por no ser propia- 

mente argentinas. 
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2. F. Bourquin. — Observaciones sobre un Geométrido no deter- 
minado (Lep.). — El autor refiere que en varias oportunidades 
encontró una oruga doblada y recostada en hojas de Solanáceas, 
que por su aspecto, se parecía a un excremento de ave. Al tocar- 
la, sin despegar las patas de la hoja, yergue el cuerpo hasta colo- 
carlo, perpendicular a la misma y extiende dos pares de apéndices 
carnosos retorcidos en espiral, como colas de cerdo. La mariposa 
que obtuvo, si bien es un geométrido, no ha podido ser determi- 
nada hasta la fecha. Tampoco ha logrado el comunicante estable- 
cer su metamorfosis completa. 


3. A. J. BriparoLLI. —Contribución a la mirmecofilia argentina. 

Presentó la diagnosis de Apacephalus canei n. sp. endopará- 

sito de Camponotus sericeiventris. Detalló algunas circunstancias 

de captura, en que cayeron numerosos individuos de ambos sexos, 

lo que ha facilitado el estudio de la especie. Fueron presentados 
dos dibujos referentes a la quetotaxia frontal y al ovipositor. 


4. A. PROSEN. — Coleópteros xilófagos transportados con leña. 
Después de considerar las causas que motivan la presencia 
en la Capital Federal de especies procedentes de lejanas zonas. el 
comunicante presentó el material de Cerambycidae y Buprestidae 
cazados en Buenos Aires. 


5. NOTAS VARIAS. 

a) A. Martínez, presentó una caja con las especies argentinas 
del género Canthon, y refirióse, brevemente, a las caracteristi- 
cas que distinguen a estos interesantes coleópteros. 

b) El Sr. Alberto Breyer, al aludir a la comunicación del Sr. Fer- 
nando Bourquin. de que éste ha conseguido aclimatar orugas 
de Morpho argentinus en su isla del Tigre, manifiesta que dió 
una breve disertación por radio el 19 de agosto (que le fué en- 
comendada por la Asociación Natura), auspiciando la forma- 
ción de ciertas reservas de fauna autóctona, para evitar la des- 
aparición de especies. El Sr. Bourquin habría pues dado el 
primer paso de la iniciativa particular para conservar este her- 
moso Morpho en las cercanías de la Capital, donde su existen- 
cia estaba expuesta a una completa destrucción. 

c) El Sr. R. G. Webster Kay, expone sus ideas con respecto a 
“Las publicaciones de hojas móviles”, exposiciones éstas que 
merecieron la atención de los asistentes (fué leído por el se- 
ñor A. Breyer). 
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SEPTIMA REUNION EL 7 DE OCTUBRE 


Esta reunión se realizó en uno de los salones del Museo de La 
Plata y en ella se descubrió un retrato del Dr. Carlos Bruch que 
figurará, en adelante, en nuestra sede social. 


Se hallaban presentes el Dr. Joaquín Frenguelli, Director de la 
institución, las señoras de Bruch, Bruch de Vizzoni, Bruch de Sán- 
chez, Leoncio Vizzoni, Héctor José Novoa, Luis Durione en carácter 
de invitados y los consocios señores Astier, Bayne, Bezzi, Birabén, 
Breyer, Bridarolli, De Santis, Gaggero, Ibarra Grasso, Liebermann. 
Lizer y Trelles, Mac Donagh, Martínez, Pellerano, Pfaffendorf, Ste- 
venin, Torres, Williner y Wittmer. 

Hizo primeramente uso de la palabra nuestro presidente para 
agradecer al mencionado director el haber brindado gentilmente el 
Museo, a los efectos de celebrar esta reunión que tenía doble carácter, 
el de rememorar la figura del maestro Bruch y el de estrechar más los 
vínculos con los entomólogos de La Plata. 


Seguidamente el Dr. Max Birabén leyó el discurso que va a con- 
tinuación: 

La Sociedad Entomológica Argentina ha querido recordar a su 
más genuino representante en la propia casa en que se plasmara su 
incomparable capacidad, pues vivió Bruch en y para este Museo. 
Allá por antes de 1900 el personal técnico habitaba en la proximidad 
del lugar en que debía desarrollar sus actividades y a pocos metros 
de la salida posterior de este edificio moraba él con su familia. Que- 
daba así facilitada su permanente labor en las tareas múltiples que en 
un comienzo le tocara realizar, 

Fué una tarea silenciosa, pero activísima la cumplida desde 1887 
hasta 1904 en el que aparece publicado su primer trabajo entomoló- 
gico. Diez y siete años de indudable acción, pues Bruch no sabía de 
descanso, pero de actividad que no luce, de ahinco que sólo pueden 
conocer los que hacen vida de museo, trabajando más para la insti- 
tución que para sí, o para decirlo de otra manera y remedando al fa- 
bulista, activa hormiga más que sonora chicharra. 

Bruch fué entoméiogo de alma, como bien nos lo dice esta can- 
dorosa página suya casi desconocida y que por esto quiero reprodu- 
cir. Dice entre otras cosas en ese recuerdo de infancia: “Volviendo a 
aquel roble, noté que su tronco estaba en parte lastimado, su corteza 
medio desprendida y debajo de ella muy carcomido. Al intentar le- 
vantar más la corteza, vi asomarse un enorme insecto con grandes 
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cuernos, como tenazas, amenazando prendérseme de los dedos. A 
gritos reclamé la ayuda del maestro. Todos corrieron a ver lo que 
pasaba; luego nos sirvió de sorpresa, el comprobar que podíamos bur- 
larnos de las defensas del insecto, tomándolo simplemente por los cos- 
tados del cuerpo. Era en efecto un hermosísimo ejemplar de “Ciervo 
Volante", que en justicia fué entregado a su descubridor. Orgulloso 
volví a mi casa, lo acomodé en un cajoncito, llevándole cada día hojas 
rescas y terroncitos de azücar; pero no obstante mis cuidados, lo noté 
siempre más triste, menos ágil, y una mañana lo encontré de espaldas y 
sin vida. Recuerdo que contemplé al pobre insecto con lágrimas en 
los ojos, haciéndome reproches, por haberlo hecho sufrir tanto tiempo. 
Después lo llevé a la escuela; el maestro me ensefió cómo debía clavarle 
el alfiler; le agregamos un papelito en ei cual apunté la fecha y vn gran 
nümero uno, que significaba la primera pieza de mi futura colección". 
Bruch no debía tener, aún cuando eso acaeció, nueve años de edad. 
Agrega en otro párrafo: "Pasaron meses y años. Mis colecciones ha- 
bían alcanzado un incremento inesperado y mientras algunos compañe- 
ritos canjearon sus estampillas duplicadas, hacía yo otro tanto con mis 
insectos repetidos. Una de tantas veces, cierto viejo coleccionisa me 
ció toda una caja de espléndidos coleópteros por sólo dos ejemplares 
muy diminutos que encontré entre musgos en un bosque cerca de Mu- 
nich; pertenecían ellos a una especie que aun no se había observado en 
dicha localidad”. 

Joven de apenas 18 años llega a nuestro país travendo su colec- 
ción de insectos, iniciada con aquel “Ciervo volante". La realidad de 
la vida le obliga a partir de su vieja Europa, donde quedaban familia, 
amigos. cosas queridas que no se volverían a ver más. Presiento que 
aquella amargura habrá sido atempeiada para Bruch al permitírsele 
traer su preciado tesoro. Su real textura puede apreciarse por esos de- 
talles aparentemente infimos y podemos imaginarlo al imberbe aceptan- 
do acompañar a su progenitor con una única condición, la que le ha- 
ría menos doloroso el alejamiento definitivo de su patria. Esa colección 
representó el primer pilar en que se afirmó la hoy gran colección de in- 
sectos del Museo de La Plata. Al agradecerle su donación el fundador 
Francisco P. Moreno declara que ella no comprendía menos de 30.00€ 
ejemplares. 

Como se ha dicho, su primer trabajo entomológico aparece muchos 
años después de su incorporación al Museo; en él pone de, manifiesto, 
ya en 1904, su excepcional capacidad para la interpretación de la na- 
turaleza. Describe el nido de Eumenes canaliculata con acabada minu- 
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ciosidad y son seguramente esas cuatro paginitas, el resultado de largos 
días de paciente observación. Precisa con exactitud suma cómo esas 
avispas solitarias, construyen su nido de fina tierra aglutinada; cómo 
se dedican a la captura siempre de la misma clase de oruga, insensibili- 
zándola de hábil estiletazo, para asegurar la vida por venir; cómo la 
lleva a su nido y cómo pone los huevos; el tiempo que dura la incuba- 
ción y señala la voracidad de la larvita que apenas salida del huevo, se 
sacia con la víctima preparada por la previsora madre. Y describe to- 
davía dos insectos parásitos, de los cuales una especie nueva que hace 
conocer Brèthes. 

En el mismo año 1904 publica la primera parte de "Metamortosis 
y Biología de Coleópteros argentinos” en que estudia huevo, larva, 
ninfa e imago de Plagiodera erythroptera, Calligrapha polyspilla y Cha- 
lepus medius, haciendo en todos los casos observaciones de gran inte- 
rés para el mejor conocimiento biológico de esas formas. Con el mismo 
método, con la más absoluta sencillez y veracidad, sin utilizar nunca la 
hojarasca inconducente y no pocas veces deformadora, nos expone el 
resultado de su maravillosa capacidad para despistar matices de la vida 
de los insectos. La segunda y tercera parte de Metamorfosis y Biología 
de Coleópteros argentinos aparecen en 1906 y 1907 y en el último des- 
cribe su primera especie nueva el clavicornio, Melanophthalma platen- 
sis, del que, además, hace conocer su cicio biológico. 

En 1908 publica su primer nuevo género, Cicindis, un carábido 
cuya especie dedica a Walther Horn. Y después se suceden los tra- 
bajos a los trabajos, sin interrupción, por largos años; más géneros y 
más especies hasta totalizar en lo que se refiere a estas últimas una 
cifra que supera a 180. La larga maduración transcurrida en aquellos 
17 años dió frutos bien sazonados; que tomen ejemplo de él los apu- 
rados de sonoridad, los que verdes aún, sólo dan pobres y egrios frutos. 

Al publicar la primera parte de su Catálogo de los Coleóteros ar- 
gentinos, en 1911, dice “Muchas veces, en los veinte años que llevo 
ocupándome de la fauna entomológica, y con preferencia de coleópte- 
ros argentinos, he tropezado con inconvenientes, a medida que estudia- 
ba a estos últimos. Mis trabajos de clasificación han escollado asimis- 
mo, con graves dificultades, dada la escasez de material bibliográfico 
y de comparación como también por la falta de grandes obras de con- 
junto sobre nuestros coleópteros cuyas descripciones se hallan diluí- 
das en un sinnúmero de publicaciones científicas, de las cuales muchas 
han sido y $on para mí inaccesibles. "Gracias a la colaboración de dis- 
tinguidos especialistas extranjeros, el abundante material que me ha 
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sido posible reunir durante largos años, se encuentra actualmente en 
su mayor parte determinado; circunstancia feliz que me permite ofrecer 
un cuadro relativamente completo de nuestra fauna coleopterológica. 
hoy por hoy, presentado en forma de catálogo sistemático, mientras 
prosigo la parte descriptiva que también tengo comenzada”. 

Su catálogo de los coleópteros argentinos comprende nueve partes 
que se publican de 1911. a 1915 y cinco suplementos cuya aparición se 
prolonga hasta 1935. En total señala para nuestro país 1.475 géneros 
y 4.725 especies y subespecies. 

Su afán en la búsqueda de coleópteros lo lleva hacia los hormi- 
gueros y descubre infinidad de insectos mirmecófilos maravillosamente 
adaptados a condiciones particularísimas; ;pero qué significa el, por 
veces, extravagante mirmecófilo si no se sefiala la hormiga que lo hos- 
peda? Captura, pues, Bruch, también las hormigas e inicia así su bri- 
llante derrotero a través de ese mundo, definiéndose esa doble corriente 
en sus estudios fundamentales, coleópteros y hormigas o insectos mir- 
mecófilos. Aun no finalizado su catálogo de los coleópteros, nos brinda 
el que se refiere a los formicidos y algún tiempo después un primer su- 
plemento. Cataloga ya, en 1915, 353 especies de hormigas para nuestro 
país, triplicando así el total señalado por Emery 10 años antes. Apeló 
para esa tarea, como siempre, a los más grandes especialistas como lo 
patentizan los nombres de Forel y de Santschi. 

Entre la aparición de las diferentes partes y suplementos de sus 
catálogos, Bruch prosigue haciendo la descripción de nuevas formas; n» 
sólo envía interesantes insectos a los más calificados especialistas, sino 
que se reserva aquello que está seguro de poder estudiar. Es éste 
otro aspecto de su honestidad científica y de su desinterés; pudo ha- 
berse reservado todo, en el afán de llenar páginas futuras. Pero no 
era ególatra y sí modesto, de una modestia absurda en este grande hom- 
bre, que siempre se mostraba insatisfecho de toda tarea que realizara, 
y que realizara, agregaré, a la perfección, insuperablemente. Muchos 
centenares de especies por él colectadas fueron nuevas para la ciencia 
y baste sefialar la impresionante de 380 que honran su nombre. 

Razones diversas no han permitido aun realizar el homenaje que 
perpetüe la memoria de Bruch en este su Museo, pero no dudo que 
él llegará. En nota dirigida a las autoridades del mismo a comienzos 
de este año al comunicar la última donación que en su nombre hicieran 
sus deudos, digo: "Considero como obligación ineludible la de recor- 
dar por parte del Museo a las figuras capitales de la primera hora 
para que sirvan de ejemplo a los que han de venir. Nada sería más 
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grato para sus deudos que el saber, que como homenaje permanente 

de la Institución de sus afanes, se destinara una pequeña sala, próxima 

ai lugar en que se hallan las colecciones a cuya realización tanto con- 

tribuyera, y que esa sala engalanada coa sus más notables fotografías 

de insectos tuviera la disposición que éi le diera a su cuarto de trabajo 

en sus últimos años. Sería una dependencia de ¡a sección entomológica, 

que, al mismo tiempo que destinada al recuerdo del gran entomólogo. 

serviría de lugar de trabajo y estudio, para los demás investigadores ' 
que frecuentemente concurren a esa sección; hallarianse en ese rincón 

acogedor excelente fuente de inspiración”. 

Ese recuerdo de Bruch serviría para señalar lo que es la esencia 
de! entomólogo, como lo servirá esta fotografía destinada a ser coloca- 
da en la biblioteca de la sede social de la Sociedad Entomoiógica Ar- 
gentina. 

Luego se inicié la sesién de Comunicaciones segün el programa 
prefijado: 


1. A. BREYER. — Notas entomológicas. Los dos trabajos a los que esta 
comunicación dió origen, se publican en este nümero. 


2. J. LIEBERMANN. — El alotipo hembra de Neuquenia fictor Rehn. 
Apareció en Rev. Arg. Ent., II, N? 4, pág. 65. 


C» 


A. Martínez. -—El género Megathopa Esch. en la Argentina. 

El comunicante habló sobre ei citado género, presentando el 
material citado para la Argentina, la gran variación de las mismas, 
por ejemplo: en Megathopa argentina Gillet, va desde el negro 
mate al cobrizo brillante, los ejemplares del Sur presentan este tono, 
además, variaciones de tamaño y puntuación fuerte o débil, donde 
es constante siempre, en el órgano copulador del macho. Megatho- 
pa picea Burm. es sinónima de M. violacea Blanch. los tipos de M. 
picea Burm. se encuentran depositados en el M.A.C.N. de Bs. 
As. en la ex colección Burmeister. Además dió nuevas localidades 
para M. punctato striata Blanch., M. puncticollis Blanch., M. tube- 
riezos Gillet, M violacea Blanch., M. argentina Gillet, además 
señalé M. cuprea Gillet, descrita del Uruguay. para la provincia de 
Entre Ríos, Rosario de Tala, Boero y Prosen. leg. 


4. H. J. Novoa. — Ampliación de las variaciones en colorido y dibu- 
jo de Taygetis ipthyma y de su subespecie lineata. 


5. G. J. WiLLINER. —Un Lichenomima argentino. Se publicó en An. 
Soc. Cient. Arg., CXXXVIII, IV, pág. 158, 1944. 
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6. NOTAS VARIAS. 


a) El Dr. Belindo A. Torres se refirió a interesante material que 
tiene en estudio, y que dará pronto a conocer, acerca de varias 
especies de cicádidos. 

b) El Sr. Breyer presenta un ejemplar recientemente aparecido de 
una guía de turismo de las provincias de nuestro Noroeste 
publicada por el Automóvil Club Argentino, en la cual escribió 
un artículo ilustrado sobre lepidópteros, en un sentido elemental 
para su fácil comprensión por los turistas 

Varios consocios, entre los cuales mencionaremos a Birabén, 
Torres, Ibarra Grasso, Martínez, Williner, hacen uso de la palabra 
para referirse a diversos temas que dan lugar a un animado debate 
entre todos los presentes. 

Antes de iniciarse la reunión varios consocios examinaron las 
colecciones entomológicas del Museo de La Plata, gentilmente aten- 
didos por su Director, Dr. Frenguelli, por el Jefe del Departamento 
de Zoología-Invertebrados Dr. Max Birabén y el encargado de la 
Sección Entomología, Sr. Luis Durione. 


OCTAVA REUNION EL 18 DE NOVIEMBRE 


1. M. E. Jónc. — Terminaciones nerviosas en músculos alares del 
Megasoma Janus Felsche. 

Presentó microfotografías de placas nerviosas terminales mo- 
trices en los músculos alares del ¿ran coleóptero Megasoma janus. 
Estas placas nerviosas revelan estructura general semejante a la de 
ciertos vertebrados pecilotermos, con escasa diferenciación reticular 
terminal de la arborización en la placa. 

Existe solea granulosa en la zona de sarcoplasma en la que se 
expande la terminación. 

Las pláculas son mayores y mejor diferenciadas que las que el 
autor encontró en Elaeochlora viridicata. 

Refirióse el comunicante, además, a la pora y relación 
que las investigaciones de este género presentan en la Anatomía y 
Fisiología comparativas. 

2. A. MARTÍNEZ. — Insectos nuevos o poco conocidos. III. El diser- 
tante habló sobre el Athyreus ruficollis Bruch, que cambia de género 
al colocarlo en Kolbeus Bouc. Luego presentó un trabajo acerca del 
género Anomiopsoides Blakw., que va incluído en el presente nú- 
mero. 


